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INTRODUCCIÓN


No hay nada que perturbe tanto la mente como un cambio repentino en el aspecto de las cosas conocidas.

Garrett P. Serviss

No le quiero distraer mucho antes de esta obra colosal. Sólo con una idea rápida:

Imagine que averigua, más allá de toda duda, que la llegada del Fin del Mundo es inminente. Usted sabe algo bárbaro y lo sabe con toda certeza. No cree que lo sabe, lo sabe. Algo determinante que los demás ignoran mientras continúan inadvertidamente con su vida como si nada pasara (porque nunca pasa nada).

¿Qué haría?

Apuesto a que usted abriría un post en Reddit o a que crearía un grupo en Facebook, en el que expondría sus más que sólidos argumentos. Quizá, lejos del agradecimiento que merecería por esas pruebas, contundentes como bofetones, sus publicaciones oscilarían entre la irrelevancia absoluta (el círculo interior del infierno social) y la chanza. Tal vez alcanzara la gloria pasajera de que alguien gastara unos minutos en hacerle un meme divertido y ultrajante. Incluso, si las pruebas fueran muy sesudas e ilustrativas, algún chalado aprovecharía para apoyarle con determinación, no porque crea en su locura, sino porque cree en la propia, y le llenaría el hilo de abducciones y de chemtrails.

A la vez, ingenuamente, asumiendo que nuestras instituciones son cuerdas o útiles, hablaría con las autoridades. Podría avisar a… ¿protección civil? No, insuficiente. ¿A Presidencia? ¿A las más reputadas instituciones científicas? Sí, sin duda. ¿Y por qué restringirse a su insignificante país? Así que también al Presidente de los Estados Unidos y al de China. Y a Elon Musk. Y a Soros y Bill Gates también, esos filántropos.

Nunca obtendría respuesta, acaso un e-mail automático. Tal vez, se explicaría a sí mismo, fuera porque les escribe desde un humilde correo electrónico @gmail.com, algo que delata ya desde la bandeja de entrada la irrelevancia del remitente. Pero, ¡oh, no!, el dominio www.findelmundo.com está ocupado y sólo queda disponible www.findelmundo.live.

Frustrado como Casandra, al cabo sin duda recurriría a los cercanos, que le conocen y aprecian. A la familia, a un amigo que se graduó en Físicas, a otro que es concejal en su pueblo. Serían conversaciones embarazosas. De esas en la que nuestro interlocutor nos escruta tratando de medir sus reacciones para no agravarnos, plagadas de interjecciones «ajá», «buff». Pronto sería para los suyos un negacionista, no importa de qué, un negacionista de algo. Tal vez observara que le llaman menos a menudo y, dolido, se acabaría enterando de que ya se juntan para cenar sin avisarle, a usted, que siempre fue un comensal tan querido.

Al cabo, según el carácter de cada quien, uno se convertiría en una oveja resignada, atormentada en su interior, algo tarada. O bien en un preparacionista con armas, latas de atún, mirada de colgado y, siempre, a los ojos de los demás, con un gorrito de papel de aluminio.

Esta es la tesitura que enfrenta Cosmo Versál en El Segundo Diluvio. Una mofa. Apedrean al pobre por las calles. Se identificará con él. Padecerá con él.

Serviss escribe El Segundo Diluvio en 1911. No hay redes sociales, más allá del empleo, el vecindario, el bar y la familia. Sólo para los notables quedan los partidos, las sociedades y los gremios. ¿Cómo propagará Cosmo su mensaje al mundo? ¿Acabará siendo una oveja resignada o un preparacionista del que desconfiar? ¿Es que de verdad se puede hacer algo contra el Fin del Mundo?

Fabuloso personaje Cosmo Versál. Un tipo obstinado, colérico a ratos, siempre honesto y decidido. El personaje mejor descrito de la obra de Serviss, acaso su superego. Qué valor el del excéntrico, entonces y hoy, para enfrentarse a su siglo y a sus semejantes. Qué valor el que se precisa para afrontar el ridículo más colosal. En este caso que se le presenta, si lleva la razón perderá, y si no la lleva, también.

Vuelva la página y encuéntrese con esta obra apasionante y trepidante, que ha permanecido más de un siglo abandonada para los lectores en español. Descubrirá una obra de la ciencia ficción pionera, bien narrada, con reminiscencias del mejor Verne y presagios del mejor Lovecraft. Confío en haber hecho una traducción fiel que mantenga el aire vibrante del original. Fue publicada originalmente por la revista The Cavalier (1911). La he completado con mis notas, que espero que sean de interés para el lector, y con las ilustraciones originales con que apareció en tapa dura en 1912 (por Varian) y reeditada en Amazing Stories en 1926 (por Paul), algunas soberbias.

Como apéndice encontrará un ensayo sobre la vida de Garrett P. Serviss, un autor como la copa de un pino, olvidado por quienes deberían haberle hecho un memorial. Este breve ensayo fue publicado, sin las ilustraciones, en el número 6 de la revista Mordedor (julio 2022).

Madrid y Ciudad de Guatemala, septiembre de 2022

Rubene Guirauta
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PRÓLOGO DEL AUTOR

Lo que aquí se expone es el fruto de una larga y cuidadosa investigación entre los inconexos registros dejados por los supervivientes de los terribles acontecimientos que se describen. El escritor desea confesar que, en ocasiones, ha escogido el camino que todos los historiadores se ven obligados a tomar, utilizando su imaginación para completar el cuadro. Pero puede declarar en conciencia que, tanto en lo esencial de su relato como en los detalles específicos que se describen, ha seguido fielmente la narración de los testigos presenciales o de aquellos que estaban en condiciones de conocer la verdad de los hechos.


CAPÍTULO I. COSMO VERSÁL

Un hombre de corta estatura, delgado y con cara de sabio, propietario de una cabeza inmensa y calva, tan redonda, lisa y brillante como una gigante burbuja de jabón, y de un par de ojos negros y vibrantes, demasiado juntos, de modo que parecía un gnomo dotado de asombroso intelecto y poder de concentración, estaba sentado en un escritorio inclinado sobre una enorme cartulina, en la que trazaba rápidamente figuras geométricas y trigonométricas. Compases, escuadras, reglas, transportadores y elipsógrafos obedecían al toque de sus dedos como si tuvieran vida propia.

La habitación que le rodeaba era una jungla de globos terráqueos y celestes, matraces con químicos, tubos de ensayo, pipetas y todos los indescriptibles aparatos que la ciencia moderna ha inventado, los cuales, para los no iniciados, parecen tan incomprensibles como la antigua parafernalia de los alquimistas y astrólogos. Las paredes estaban cubiertas con estantes llenos de libros y adornadas en su parte superior con las más extraordinarias fotografías e ilustraciones. Incluso el techo estaba cubierto de diagramas, algunos representando el cielo, mientras que muchos otros eran imágenes geológicas y topográficas de la faz de la Tierra.

Junto a la mesa de dibujo había un bloc de notas. De tanto en tanto el hombrecillo se dirigía a él con nerviosismo y, empuñando un largo lápiz, hacía elaborados cálculos, que iban cubriendo el papel, salpicándolo con símbolos matemáticos que parecían microorganismos vistos al microscopio. Mientras trabajaba, bajo la luz de una única ventana situada muy cerca del techo, su frente se contraía en un centenar de arrugas, sus mejillas se encendían, sus penetrantes ojos brillaban con su fuego interior y por delante de sus orejas descendían regueros de sudor. Se diría que estaba trabajando para salvar su alma y que sólo le quedaban unos segundos para lograrlo.

Al cabo, tiró el lápiz y, con asombrosa agilidad, se bajó rápida pero cuidadosamente del taburete en el que había estado sentado, manteniendo las palmas de las manos en el asiento junto a las caderas, hasta que sintió que sus pies tocaban el suelo. Entonces se abalanzó sobre una estantería, bajó un pesado tomo, lo abrió en un espacio despejado en el suelo y se dejó caer de rodillas para consultarlo.

Después de pasar algunas hojas encontró lo que buscaba, leyó la página manteniendo un dedo en las líneas y, una vez terminada la lectura, se levantó de un salto y se apresuró a volver al taburete, al que se subió con tanta rapidez que era imposible ver cómo lo había conseguido. En un instante trazó un nuevo diagrama y siguió escribiendo furiosamente en el bloc, haciendo al lápiz discurrir tan rápido que su extremo superior vibraba como el ala de una libélula.

Por fin, dejó el lápiz y, rodeándose las rodillas con los brazos crispados, se encogió sobre el taburete. Los párpados cayeron velando sus brillantes ojos y se sumió en sus pensamientos.

Cuando volvió a abrirlos y dejó de fruncir el ceño dirigió la mirada hacia una hilera de curiosas fotografías de gran tamaño que recorrían, como un friso ilustrado, la parte superior de la pared de la habitación. Un observador cualquiera podría haber pensado que el hombrecillo se había entretenido fotografiando las explosiones de los fuegos artificiales de algún Cuatro de Julio; pero era evidente, por la solemnidad con las que las contemplaba, que aquellas singulares imágenes no tenían ninguna relación con la pirotecnia recreativa, sino que debían de representar algo de importancia incomparablemente mayor y, de hecho, trascendental.

El rostro del hombrecillo adoptó una expresión embelesada, en la que parecían mezclarse el asombro y el miedo. Con un movimiento de la mano abarcó la serie de fotografías como un todo y luego, fijando la mirada en un objeto particularmente extraño en el centro, comenzó a hablar en voz alta, aunque no hubiera nadie para escucharlo.

—¡Dios mío! —dijo—. ¡Lo es! Esa fotografía de la nebulosa de Lord Rosse [1] es su viva imagen, salvo que no hay brillo eléctrico en ella. El mismo torbellino formado por los brazos exteriores de la espiral, seguidos de esa espantosa masa central. Y nos vamos a precipitar directamente en ella. Entonces trillones de toneladas de agua se condensarán en la Tierra y la envolverán en un chaparrón universal. Y entonces, adiós a la raza humana, a menos que… a menos que yo, Cosmo Versál, impelido por la ciencia, pueda salvar a algunos para repoblar el planeta tras la catástrofe.

De nuevo, por un momento, cerró los ojos, y frunció sus semiesféricas cejas mientras que, con las rodillas estiradas, hacía peligrosos equilibrios sobre el taburete. Sacudió lentamente la cabeza varias veces, como un búho soñando. Cuando volvió a abrir los ojos su fulgor se había extinguido y parecía cubrirlos una pátina de meditación. Comenzó a hablar más cauteloso que antes y en un tono más reflexivo:

—¿Qué puedo hacer? No creo que haya una montaña sobre la faz del globo lo suficientemente elevada como para alzarse por encima de esta inundación. ¡Hum, hum! Es inútil pensar en montañas. La inundación tendrá seis millas [2] de profundidad, seis millas desde el nivel actual del mar; mi último cálculo lo demuestra sin lugar a dudas. Y eso es sólo un mínimo, puede ser aún más. Ningún mortal sabe con exactitud lo que ocurrirá cuando la Tierra se sumerja en la nebulosa.

»Tendremos que flotar, eso es. Tendré que construir un arca. Seré un segundo Noé. Pero aconsejaré a todo el mundo que construya arcas.

»Millones de personas podrían salvarse así, porque la crecida no va a durar para siempre. Atravesaremos la nebulosa en unos meses, las aguas se retirarán gradualmente y las tierras más elevadas volverán a emerger. Pero será un tiempo muy largo; dudo que la Tierra vuelva a ser como antes. No habrá espacio, excepto para los peces… no quedará mucho de quienes habitamos los continentes.

Una vez más se sumió en una reflexión silenciosa. Mientras meditaba llamaron a la puerta. El hombrecillo se incorporó en su asiento, alerta como una ardilla y, volviendo los ojos por encima del hombro, escuchó atentamente. La llamada se repitió: tres golpes rápidos y secos. Lo reconoció de inmediato.

—Muy bien —gritó y, dejándose caer, corrió rápidamente a abrir la puerta.

Un hombre alto y delgado, con el pelo moreno y abultado, cejas pobladas, frente alta y estrecha, mentón ancho y bien afeitado, que sonreía solemnemente, entró y agarró al hombrecito por ambas manos.

—Cosmo —dijo, sin perder tiempo en preliminares—, ¿lo ha resuelto?

—Acabo de terminar.

—¿Y concluyó lo peor?

—Sí, peor de lo que creí posible. Las aguas tendrán seis millas de profundidad.

—¡Uf! —exclamó el otro, con la sonrisa esfumándose—. Eso sí que es grave. ¿Y cuándo comenzará?

—Dentro de un año. Ahora estamos a trescientos millones de millas de esa nebulosa acuática. Y ya sabe que la Tierra recorre más que esa distancia en doce meses.

—¿La ha visto?

—¿Cómo podría verla? ¿No le he dicho que es invisible? Si se pudiera ver todos esos estúpidos astrónomos le habrían echado el ojo hace tiempo. Pero le diré lo que he visto.

La voz de Cosmo Versál se redujo a un susurro y se estremeció ligeramente al continuar:

—Anoche mismo estaba escrutando el cielo con el telescopio cuando noté, en Hércules, la Lira y en toda esa parte del espacio, un oscurecimiento de algunas de las estrellas menos brillantes. Era como la sombra de la mortaja de un fantasma. Nadie más lo habría notado… y yo tampoco de no haberlo buscado. Es el conocimiento lo que nos aclara los ojos, engendrando así más conocimiento, Joseph Smith. No era realmente visible y aun así pude ver que estaba allí. Traté de distinguir su forma, pero era demasiado indefinida. Pero sé muy bien lo que es. Mire aquí —se interrumpió de repente—, mire esa fotografía —señalaba la nebulosa de Lord Rosse en la pared—. Es así, sólo que viene de canto hacia nosotros. Puede que nos libremos de algunas de las espirales más exteriores, pero nos vamos a estrellar contra el centro.

Con la mandíbula caída y las oscuras cejas encogidas Joseph Smith miró fijamente la fotografía.

—No brilla así —dijo al fin.

El hombrecillo resopló desdeñoso.

—¿Qué le he dicho sobre su invisibilidad? —inquirió.

—Pero, entonces, ¿cómo sabe que es de naturaleza acuática?

Cosmo Versál levantó las manos y las agitó en una agonía de impaciencia. Se subió a su taburete para acercarse a la altura de sus ojos y, fijando en él la mirada, exclamó:

—Sabe muy bien cómo lo sé. Lo sé porque he demostrado con mi innovador espectroscopio, que analiza los rayos extravisuales, que todas esas nebulosas oscuras fotografiadas en la Vía Láctea desde hace años están compuestas por vapor de agua. Están muy lejos, en los límites del universo  [3]. Ésta es una de las cercanas. Es pequeña comparada con ellas, pero es suficiente. ¡Sí, suficiente! Sabe que hace más de dos años empecé a mantener correspondencia con astrónomos de todo el mundo sobre ello y ninguno de ellos ha querido escucharme. Bueno, tal vez me escuchen cuando sea demasiado tarde.

»Me escucharán cuando se abran las compuertas del cielo y comience la inundación. No es la primera vez que esto ocurre. No tengo ninguna duda de que el diluvio de Noé, del que todo el mundo pretende reírse ahora, fue causado por el paso de la Tierra a través de una nebulosa acuosa. Pero esta vez será peor; entonces no había dos mil millones de personas que pudieran ahogarse.

Durante cinco minutos ninguno de los dos habló. Cosmo Versál se balanceaba en el taburete y jugaba con un elipsógrafo; Joseph Smith apoyaba la barbilla sobre el pecho y se metía nerviosamente los dedos en los bolsillos del chaleco. Por fin levantó la cabeza y, en voz baja, preguntó:

—¿Qué va a hacer, Cosmo?

—Voy a prepararme —fue la escueta respuesta.

—¿Cómo?

—Construyendo un arca.

—¿Pero no dará aviso a los demás?

—Haré todo lo que pueda. Telefonearé a todos los funcionarios, científicos o no, de América, Europa, África, Asia y Australia. Escribiré en todos los idiomas a todos los periódicos y revistas. Enviaré circulares. Aconsejaré a todo el mundo que abandone cualquier otra ocupación y comience a construir arcas. Pero nadie me hará caso… ya lo verá. Mi arca será la única, pero salvaré a todos los que pueda en ella. Y dependo de usted, Joseph, para que me ayude. Por lo que parece, es la única oportunidad que tiene la raza humana de sobrevivir.

»Si no hubiera hecho este descubrimiento todos pereceríamos como mineros en un pozo inundado. Podemos persuadir a unos pocos para que se salven… pero qué horrible será que cuando la verdad se le arroje a la cara la gente no la creerá, no escuchará, no verá, no aceptará ser ayudada, sino que morirán como perros en su obstinada ciega ignorancia.

—Pero lo harán, han de escucharle —dijo Joseph Smith con entusiasmo.

—No lo harán, pero debo persuadirles —respondió Cosmo Versál—. Al menos, debo conseguir que algunos de entre los mejores me escuchen. El destino de toda una raza está en juego. Si podemos salvar a un puñado de la mejor sangre e intelecto de la humanidad el mundo tendrá una nueva oportunidad. Quizá se obtenga una raza de mayor altura. Como no puedo salvarlos a todos, habré de escoger. Tendré a la flor y la nata de la humanidad en mi arca. Al menos arrebataré eso de sus fauces a la destrucción indiscriminada.

El hombrecito se estaba poniendo muy serio y sus ojos ardían con el fuego de los propósitos entusiastas. Dejaba caer la cabeza sobre un lado, pues parecía demasiado pesada para el esbelto tallo que era su cuello, pero transmitía una impresión de inmenso poder intelectual y daba fuerza a sus palabras.

—La flor y la nata de la humanidad — continuó tras una breve pausa—. ¿Quién la compone? Yo he de decidirlo. ¿Son los multimillonarios? ¿Son los reyes y gobernantes? ¿Son los científicos? ¿Son los líderes de la sociedad? ¡Bah! Tendré que pensar en eso. No puedo llevarlos a todos, pero a todos les daré la oportunidad de salvarse… aunque bien sepa que no seguirán el consejo.

Aquí hizo una pausa.

—¿No servirán los barcos existentes, especialmente si se construyen más? —preguntó Joseph Smith de repente, interrumpiendo el hilo de pensamiento de Cosmo.

—En absoluto — fue su réplica—. Son inútiles para el tipo de navegación que se exigirá. No flotan lo suficiente, ni son muy manejables. Y carecen de suficiente capacidad de carga para la energía y las provisiones. Se inundarán en los muelles o, si escapan, se hundirán en pocas horas. Sólo servirán las arcas específicamente construidas. Y aquí tengo más problemas, pues debo idear un nuevo tipo de embarcación. ¡Cielos, qué poco tiempo! ¿Por qué no pude haber descubierto esto hace diez años? No ha sido hasta hoy cuando he conocido toda la verdad, aunque haya trabajado en ello durante tanto tiempo.

—¿Cuántos cabrán en su arca? —preguntó Smith.

—Es pronto para saberlo. Es una cuestión para considerarla cuidadosamente. Construiré la nave con este nuevo metal, el levio, la mitad de pesado que el aluminio y el doble de fuerte que el acero. Debería encontrar espacio sin la menor dificultad para unos mil en su interior.

—¡Seguramente muchos más que esos! —exclamó Joseph Smith—. Quiero decir, ya hay transatlánticos que transportan varias veces más [4].

—Olvida —replicó Cosmo Versál— que debemos tener provisiones suficientes para mucho tiempo, porque no podemos contar con que emerja pronto ninguna tierra, ni siquiera la más montañosa, e incluso los alimentos mejor comprimidos ocupan mucho espacio cuando se necesitan en gran cantidad. No convendría tampoco sobrepoblar la nave, pues invita a las enfermedades. Además, he de llevar muchos animales.

—Animales… —repitió Smith. No había pensado en ello. ¿Pero es necesario?

—Absolutamente. ¿Tendría menos previsión que Noé? No voy a imitarlo tomando macho y hembra de cada especie, pero al menos he de prever la repoblación de la tierra que emerja sobre las aguas con los animales más útiles para el hombre. Además, los animales son esenciales para la vida. Cualquier químico agrícola se lo diría. Desempeñan un papel indispensable en el ciclo vital del suelo. También debo llevar ciertas especies de insectos y aves. Telefonearé al profesor Hergeschmitberger [5] de Berlín para saber con precisión cuáles son las especies de importancia capital del reino animal.

–¿Y cuándo comenzará la construcción del arca?

—Ahora. No hay un momento que perder. Y es igualmente importante difundir avisos inmediatamente. Ahí puede ayudar. Usted sabe lo que quiero decir. Escríbalos de inmediato; tan contundentes como sea capaz. Envíelos a todas partes, haga carteles, llévelos a las oficinas de los periódicos. Llame por teléfono, en mi nombre, al Instituto Carnegie, al Instituto Smithsoniano, a la Royal Society [6], a la francesa, a la rusa, a la italiana, a la alemana y a todas las demás sociedades científicas en cualquier lugar del mundo.

»No descuide ni el más nimio canal de publicidad. Gracias al cielo, el dinero para pagar todo esto no falta. Si mi buen padre, cuando amasó su fortuna con los rendimientos de la Compañía Aérea Transcontinental [7], hubiera podido prever el uso que su hijo le daría para el beneficio… ¿qué digo, para el beneficio?... ¡no!... para la salvación de la humanidad, se habría regocijado por su obra.

—Ah, eso me recuerda —exclamó Joseph Smith— que estaba a punto de preguntarle, hace unos minutos, por qué las aeronaves no servirían para este asunto. ¿No podría la gente salvarse de la inundación refugiándose en la atmósfera?

Cosmo Versál miró a su interlocutor con una sonrisa irónica.

—¿Sabe usted —preguntó— cuánto tiempo puede mantenerse en vuelo un dirigible? ¿Sabe usted para qué autonomía pueden ser provistos de combustible los mejores tipos de aviones? No hay ningún tipo de embarcación aérea que pueda mantenerse más de dos semanas sin tocar tierra firme, y para eso precisa de mucho combustible. Si logramos salvar a la humanidad ahora y darle otra oportunidad, tal vez llegue el momento en que la energía pueda ser extraída del éter del espacio y los hombres puedan flotar en el aire tanto como deseen.

»Pero con el actual estado del arte habremos de volver al plan de Noé y confiar en el poder de flotación del agua. Preveo que, cuando comience el diluvio, la gente acudirá en masa a las tierras altas y a las montañas en naves aéreas, pero ¡caramba! eso no les salvará. Recuerde lo que he dicho: ¡esta inundación tendrá seis millas de profundidad!

La segunda mañana después de la conversación entre Cosmo Versál y Joseph Smith, Nueva York se sobresaltó al ver, en enormes letras rojas, en cada pared vacía, en los flancos desnudos de los altísimos rascacielos, en las elevadas estaciones de las líneas aéreas, en las vallas, en los carteles publicitarios a lo largo de las carreteras suburbanas, en las estaciones de metro y revoloteando en cometas sobre la ciudad, el siguiente anuncio:




	
¡EL MUNDO SE VA A AHOGAR!

¡Sálvense mientras puedan!

Abandonen sus quehaceres, ya no importan.

Construyan arcas: ¡es su única salvación!

Una nebulosa de agua va a envolver la Tierra.

¡No hay escapatoria!

Cientos de millones se ahogarán.

Tiene pocos meses para prepararse.

Más información: Cosmo Versál, 3000 Quinta Avenida.








CAPÍTULO II. BURLÁNDOSE DEL DESTINO

Cuando Nueva York se recuperó del primer impacto de los extraordinarios carteles se puso a reír a carcajadas. Todo el mundo sabía quién era Cosmo Versál. Sus excentricidades habían llenado muchas columnas en los periódicos. Sin embargo, también había cierto respeto por él, debido a su extraordinaria capacidad intelectual y a sus incuestionables conocimientos científicos. Pero su imaginación era tan libre como el viento y a menudo le conducía por vericuetos imposibles de seguir, que hacían que hasta los científicos que le eran más adeptos movieran la cabeza. Decían de él que era capaz, pero caprichoso. El público lo consideraba brillante y divertido.

Su padre, surgido no se sabe de dónde en el sureste de Europa, que había empezado como vendedor de periódicos en Nueva York y se había abierto camino en el mundo financiero, había dejado toda su fortuna a Cosmo. Éste no tenía gusto por las finanzas o los negocios, sino un apetito voraz por la ciencia a la que, a su manera, dedicó todas sus facultades, todo su tiempo y todo su dinero. Nunca se casó, nunca se le vio en sociedad y tenía muy pocas amistades, aunque todo el mundo le conocía de vista o por su reputación. No había organismo o asociación científica de importancia en el mundo del que no formara parte. Quienes miraban con recelo sus extrañas ideas aceptaban con gusto su ayuda económica.

La idea de que el mundo quedaría sumergido se había apoderado de él unos tres años antes de la escena que abría esta narración. Para desarrollar esa idea construyó un observatorio, montó un laboratorio e inventó instrumentos, incluido su extraño espectroscopio, del que se había burlado el mundo científico.

Finalmente, sometiendo los resultados de sus observaciones a un tratamiento matemático demostró, para su propia satisfacción, la absoluta corrección de su tesis de que el llamado «movimiento propio del Sistema Solar» estaba a punto de dar lugar a un encuentro entre la Tierra y una invisible nebulosa constituida por agua, que tendría el efecto de anegar el globo. A medida que esta asombrosa idea fue tomando forma la comunicó a los hombres de ciencia de todos los continentes. Pero no consiguió encontrar ni un solo discípulo, excepto en su amigo Joseph Smith quien, sin poder seguir todos sus razonamientos, aceptó confiado las conclusiones de la poderosa mente de Cosmo. Así que, al término de su investigación, reclutó a Smith como secretario, propagandista y agente publicitario.

Nueva York se rio durante todo un día y una noche de las advertencias en letras rojas. Eran la comidilla de la ciudad. La gente bromeaba sobre ellas en los cafés, en los clubes, en casa, en las calles, en las oficinas, en la Bolsa, en los tranvías, en el tren elevado y en el metro. En las esquinas se reunían multitudes para contemplar los carteles ondeando bajo las cometas. Los periódicos vespertinos publicaban especiales sobre la inundación que se avecinaba, y en todas partes se oía el grito de los vendedores: «¡Extra! ¡Extra! ¡Mil millones de personas ahogadas! Cosmo Versál predice el Fin del Mundo». En sus páginas editoriales los periódicos no escatimaban narraciones tenebrosas ni imágenes terroríficas, que cubrían las portadas, con mofas al autor de la formidable predicción.

The Owl, que fue el único periódico que puso la noticia en media columna con tipos ordinarios, adoptó una actitud judicial. Pidió a las autoridades de la ciudad que eliminaran los carteles y sugirió que «esta persona absurda, Cosmo Versál, que deshonra un nombre antaño honrado con su intento infantil y sensacionalista que puede causar un daño incalculable entre las masas ignorantes», se había expuesto a un proceso penal.

Varios periódicos publicaron en su última edición una entrevista con Cosmo Versál en la que aportaba cifras y cálculos que, a primera vista, parecían ofrecer una prueba matemática de la exactitud de su pronóstico. Con un lenguaje apasionado, imploraba al público que creyera que no les engañaba, hablaba de la urgencia de construir arcas seguras y afirmaba que la presencia de la terrible nebulosa que tan pronto iba a ahogar al mundo ya se manifestaba en los cielos.

Algunos lectores de tan seguras afirmaciones empezaron a vacilar, especialmente cuando se enfrentaban a unas matemáticas que no comprendían. Pero aun así, en general, la risa continuó. Uno de los mayores teatros estalló en carcajadas cuando un comediante brillante, siempre al tanto de los temas de actualidad, apareció imitando la conocida figura de Cosmo Versál, tocado con una cabeza calva tan grande como un tonel, danzando con una hermosa bailarina, a la que había rescatado con gallardía de un océano de tapetes verdes, mientras cantaba a voz en cuello:





Oh, la Nebulosa viene

a ahogar la Tierra canalla,

con sus espirales zumbando

en una alegre danza.

Coro:

No lo dudes un segundo,

prepárate y embarca,

salta a la seguridad

con Cosmo y su arca.

La nebulosa es un mal bicho

que el éter azul ha cruzado.

Está airada por lo que ha oído

y ya en ti se ha fijado.

Coro: No lo dudes un segundo…

Cuando la nebulosa rocíe

a tu media naranja,

sabrás que ha llegado el momento

de pensar en salvar a tu amada.

Coro: No lo dudes un segundo…

Rebosará el Atlántico

anegando las altas montañas,

y también al ancho Pacífico.

De tierra no quedará nada.

Coro: No dudes ni un segundo….

Tiene a los astros en deuda,

la Vía Láctea en arriendo;

los planetas están en mora

y ya le deben mucho dinero.

Coro: No dudes ni un segundo…

Las carcajadas y los aplausos con los que fue recibido este humorístico vodevil mostraban el alegre espíritu con el que el público se tomó el asunto. Se notaba que las “masas ignorantes” aún no habían sufrido ningún daño.

Pero a la mañana siguiente se produjo un cambio sospechoso en la mentalidad popular. La gente se sorprendió al ver nuevos carteles en lugar de los antiguos, con letras y lenguaje más escabroso que los originales. Los periódicos de la mañana llevaban columnas más descriptivas, comentarios y algunos de ellos parecían dispuestos a tratar al profeta y su predicción con cierto grado de seriedad.

Los sabios, entrevistados atropelladamente, no hablaban de forma muy convincente y cometieron el error de despreciar tanto a Cosmo como al “público crédulo”.

Naturalmente, al público no le agradó. El péndulo de la opinión comenzó a oscilar en sentido contrario. Cosmo apoyó su causa enviando a todos los periódicos una declaración cuidadosamente preparada de sus observaciones y cálculos en la que se expresaba con tal fuerza de convicción que pocos podían leer sus palabras sin sentir un estremecimiento de aprensión. Reforzó esto publicando los despachos que mostraban que había transmitido sus advertencias a todos los organismos científicos conocidos del mundo, los cuales, aunque acusaron respuesta, no habían dado ninguna respuesta concreta.

Y entonces llegó una nota que favorecía la alarma en un boletín del nuevo observatorio del monte McKinley [8], que afirmaba que durante la noche anterior se había detectado una singular oscuridad en el cielo boreal, que parecía velar muchas estrellas por debajo de la duodécima magnitud. Se añadía que el fenómeno no tenía precedentes, pero que la observación era tan difícil como incierta.

En ningún lugar era tan marcada la atmósfera de duda y misterio, que ahora comenzaba a cernirse sobre el público, como en Wall Street. Las corrientes del dinero respondían allí como ondas eléctricas a un imán y, para consternación de los observadores de cabeza más fría, el mercado cayó como si hubiera sido golpeado con un mazo. Las acciones bajaron cinco, diez e incluso veinte puntos en pocos minutos.

Las acciones más especulativas se desplomaron como el trigo en un silo cuando se abren las tolvas. Nadie pudo averiguar el origen exacto del movimiento, pero las órdenes de venta se amontonaron hasta que se produjo un verdadero pánico.

Desde Londres, París, Berlín, Viena, San Petersburgo, llegaron despachos anunciando que las mismas bajadas irracionales se había manifestado allí. Todos se unieron para responsabilizar a Cosmo Versál de la absurda caída de los precios. Los gurús de las finanzas se apresuraron a acudir a las bolsas para tratar de detener la caída con explicaciones y advertencias, pero fue en vano.

Esa tarde, sin embargo, la razón retomó parcialmente las riendas; se notó una rápida recuperación y muchos de los que se habían apresurado a vender todo lo que tenían, encontraron motivos para lamentarse por su precipitación. Al día siguiente todo se había recuperado, en lo que respecta a la bolsa, pero entre el pueblo en general el veneno de la credulidad, que ya se había despertado, continuó extendiéndose alimentado por nuevos anuncios.

Cosmo hizo otra declaración, indicando que había perfeccionado sus diseños para un arca y que comenzaría a construirla de inmediato en la vecindad de Nueva York. No sólo se ofreció a entregar los planos gratuitamente a cualquiera que deseara comenzar otras construcciones por su cuenta, sino que los instó, en nombre del Cielo, a no perder tiempo. Esto produjo un efecto prodigioso, y las multitudes comenzaron a contagiarse de un miedo sin parangón.

Mientras tanto, se produjo una escena extraordinaria, a puerta cerrada, en la sede del Instituto Carnegie en Washington. Joseph Smith, actuando bajo la dirección de Cosmo Versál, había enviado al jefe de la institución un elaborado resumen de sus argumentos, acompañado de completos detalles matemáticos. El carácter de este documento era tal que no podía ser ignorado. Los sabios que componían el consejo de la asociación científica más importante del mundo eran conscientes del estado de ánimo del público y consideraban que les correspondía hacer algo para rebajar la alarma. En los últimos años se les había concedido una especie de supervisión sobre las noticias científicas de todo tipo y consideraban que un deber recaía ahora sobre sus hombros.

En consecuencia, se convocó una reunión especial para examinar la comunicación de Cosmo Versál. Consideraban, en general, que un pequeño examen crítico daría como resultado una prueba completa de la falacia de todo su trabajo, prueba que podría ponerse en una forma que hasta el más inculto la entendería.

Pero tan pronto como los estudios, los diagramas y las fórmulas matemáticas se extendieron sobre la mesa, bajo los inteligentes ojos de los doctos miembros del consejo, un escalofrío de consciente impotencia los estremeció. Vieron que las matemáticas de Cosmo eran impecables. Las fórmulas estaban deducidas con precisión y sus operaciones eran absolutamente correctas.

No podían hacer otra cosa que atacar los datos en que se fundamentaba, que se basaban en las presuntas revelaciones de su nuevo tipo de espectroscopio y en observaciones telescópicas descritas con tal grado de detalle que la única forma de refutarlas era la afirmación general de que eran ilusorias. El público consideró este método como muy insatisfactorio, porque sólo consistía en atacar la credibilidad de un testigo que tan sólo pretendía describir lo que él mismo había visto. No hay nada tan difícil de desacreditar.

Así, Cosmo tuvo de su lado toda la fuerza de esa curiosa tendencia de la mente humana de inclinarse hacia lo que es extraordinario, revolucionario y misterioso.

Pero surgió una dificultad aún mayor. Se ha mencionado el extraño boletín del observatorio del Monte McKinley. Había sido difundido incautamente al público por un observador irreflexivo, más atento a describir un fenómeno singular que a considerar su posible efecto en la imaginación popular. Inmediatamente fue desmentido por sus superiores, lo que le cerró la boca. Pero había dicho la simple verdad. Lo embarazoso del tema fue evidente cuando, sobre la misma mesa alrededor de la que se reunían los sabios, se colocaron tres despachos recibidos en rápida sucesión de los grandes observatorios del monte Hekla, en Islandia, del Cabo Norte y de Kamchatka [9]. Todos ellos corroboraban la declaración del observador del monte McKinley, de que un inexplicable velo a las estrellas débiles se había manifestado en la porción boreal del cielo.

Cuando el presidente leyó estos despachos, que los remitentes habían tenido la precaución de marcar como «confidencial», los miembros del consejo se miraron unos a otros no poco consternados. Se trataba de la corroboración más libre de prejuicios de la afirmación de Cosmo Versál de que la gran nebulosa estaba ya dentro del alcance de la observación. ¿Cómo podían rebatir semejante testimonio y qué iban a hacer con él?

Dos o tres de los miembros empezaron a sentir flaquear sus convicciones.

—¡Por Dios! —exclamó el profesor Alexander Jones— ¡Pero esto sí que es atípico! Supongan que, después de todo, el tipo tenga razón.

—¡Que tenga razón! —gritó el presidente, el profesor Pludder, con desdén—. ¿Quién ha oído hablar de una nebulosa acuática? La cosa es absurda.

—No veo que sea absurda —replicó el profesor Jones—. Hay muchas pruebas de la existencia de hidrógeno en algunas nebulosas.

—Así es —replicó el profesor Abel Able—, y si hay hidrógeno puede haber oxígeno. Y ahí tiene todo lo necesario. Lo que es absurdo no es la idea de que una nebulosa pueda consistir en vapor de agua, sino que una nebulosa de agua lo suficientemente grande como para ahogar la Tierra al condensarse pueda haberse acercado tanto como debe de estar ahora sin delatar antes su presencia.

—¿Cómo es eso? —demandó una voz.

—Por su atracción. Cosmo Versál dice que ya está a menos de trescientos millones de millas. Si es lo suficientemente masiva como para sumergir la Tierra debería de haber sido descubierta hace tiempo por su perturbación de las órbitas planetarias.

—¡En absoluto! —exclamó el profesor Jeremiah Moses—. Si se aferra a ese argumento usted seguro que sí se ahogará. Sólo hay que ver estos hechos. La Tierra pesa seis mil quinientos trillones de toneladas, y el océano un trillón y medio [10]. La profundidad media de los océanos es de dos millas y media. Ahora bien, si el nivel de los océanos se elevara sólo unos mil seiscientos pies, prácticamente todas las partes habitadas del mundo se inundarían. Para causar ese aumento en el nivel de los océanos sólo habría que añadir una octava parte a su masa total o, digamos, una séptima parte, para considerar también el exceso de superficie a cubrir. Eso sería una treinta milésima parte del peso del globo y, suponiendo que sólo una centésima parte de toda la nebulosa se condensara en la Tierra, la masa total de la nebulosa no tendría que exceder de una trescientosava parte del peso de la Tierra, o de una cuarta parte del de la Luna. Nadie aquí se atreverá a decir que el acercamiento de una masa así se descubriría por su atracción cuando estuviera a trescientos millones de millas.

Varios de los astrónomos presentes sacudieron la cabeza ante esto y el profesor Pludder declaró, irritado, que era absurdo:

—La atracción sería perceptible cuando estuviera a mil millones de millas —continuó.

—Sí, “perceptible”, lo admito —replicó el profesor Moses—, pero igualmente no se notaría, porque no se buscaría a menos que la nebulosa fuera visible primero, e incluso entonces se necesitarían meses de observaciones para detectar los efectos. ¿Y cómo va a contradecir esos boletines? La cosa empieza a ser visible ahora y apuesto a que si a partir de este momento se estudian cuidadosamente los movimientos planetarios se encontrarán pruebas de que la perturbación es cada vez más fuerte. Versál ha señalado eso mismo y ha calculado las perturbaciones. Todo esto nos ha llegado como un intruso mientras dormíamos.

—Será mejor que se dé prisa y se asegure un lugar en el arca —dijo el profesor Pludder sarcásticamente.

—No sé. Lo haré, si puedo conseguir uno —respondió el profesor Moses—. Puede que dentro de unos meses no le parezca un asunto tan gracioso.

—Me sorprende —prosiguió el presidente— que un hombre de su categoría científica se ponga en evidencia tomando en serio una tontería así. Le digo que todo esto es absurdo.

—¡Y yo le digo que lo absurdo es decir eso! —replicó el profesor Moses, perdiendo la calma—. Usted tiene bajo su control cuatro de los mayores telescopios del mundo. ¿Por qué no ordena a sus observadores que la busquen?

El profesor Pludder, que era un hombre muy grande, alzó su rotunda figura y, golpeando sonoramente el puño sobre la mesa, exclamó:

—¡No haré nada tan ridículo! Estos boletines están bajo el indudable influjo de la excitación popular. Posiblemente haya habido un poco de oscuridad en la atmósfera, cirros o algo así, y los observadores han imaginado el resto. No voy a insultar a la ciencia alentando los métodos de observación de un charlatán como Cosmo Versál. Lo que tenemos que hacer es preparar un despacho de prensa que tranquilice al populacho y ponga a esta institución del lado del sentido común y de la tranquilidad pública. Que el secretario componga dicho despacho. Luego lo editaremos y lo enviaremos.

El profesor Pludder, dictatorial por naturaleza, era a veces un poco altivo pero, siendo un hombre de gran capacidad y universalmente respetado por su alto rango en el mundo científico, sus colegas generalmente se plegaban a sus decisiones. En esta ocasión su fuerte carácter bastó para acallar a los escépticos y, cuando la declaración destinada a la prensa recibió sus últimos retoques, no contenía ya ningún indicio de las semillas de la discordia que Cosmo Versál había sembrado entre los más destacados sabios de América. A la mañana siguiente apareció en todos los periódicos lo que sigue:



	
Declaración oficial del Instituto Carnegie

Como consecuencia de la excitación popular causada en Nueva York por una sensacional declaración, pretenciosa y carente de conocimiento científico, el Consejo de este Instituto declara oficialmente que ha examinado los supuestos fundamentos en los que se basa la predicción de un gran diluvio, que sería causado por una nebulosa que se fuera a encontrar con la Tierra y concluye, como todos los verdaderos hombres de ciencia sabían de antemano, que todo ello es simplemente una patraña.

Las nebulosas no están compuestas de agua; si estuvieran compuestas de agua no podrían causar un diluvio en la Tierra; el informe de que un inusual objeto nebuloso es visible en los cielos despejados se basa en una interpretación errónea; y, finalmente, los supuestos cálculos del autor de este inexcusable bulo carecen de fundamento y de toda validez.

Se aconseja encarecidamente al público que no preste más atención al asunto. Si existiera algún peligro para la Tierra, y tal cosa no debe considerarse seriamente, los astrónomos lo sabrían con mucha antelación y darían la debida advertencia oficial.







Desgraciadamente para el efecto de este pronunciamiento en la población, en la misma mañana en que apareció impreso, treinta mil personas se agolpaban en torno al viejo campo de aviación de Mineola [11] observando con entusiasmo a Cosmo Versál acompañado de quinientos obreros que colocaban los cimientos de una enorme plataforma. Mientras, alrededor del campo extendían lonas con este texto:



	
EL ARCA DE LA SEGURIDAD

Está invitado a que la inspeccione.

Se proporcionarán planos sin coste para construcciones similares.

Se pueden construir pequeñas arcas familiares.

Actúe mientras esté a tiempo.








La multitud notó a primera vista que se trataba de una obra que costaría millones. El despliegue de tan inmenso gasto, junto a la evidencia de que Cosmo respaldaba sus palabras con su dinero, reforzaban silenciosamente sus argumentos. En medio de todo, corriendo de un lado a otro entre sus hombres, estaba Cosmo impresionando a todos los espectadores con la sensación de que había un gran intelecto al mando.

Como la capa gris de Napoleón en un campo de batalla, la visión de esa ancha frente generaba confianza.


CAPÍTULO III. LAS PRIMERAS GOTAS DEL DILUVIO


La declaración del Instituto Carnegie cayó, en efecto, en saco roto, e imperó la estrella en ascenso de Cosmo Versál. Hizo sus preparativos con asombrosa rapidez y no sólo la política, sino incluso la guerra que acababa de estallar en Sudamérica, fue relegada en los periódicos en favor de las interminables descripciones de las misteriosas operaciones en Mineola. Cosmo todavía encontraba tiempo todos los días para escribir artículos y conceder entrevistas; Joseph Smith se mantenía en constante movimiento, corriendo a tranvías o trenes, apresurado, con su largo abrigo ondeando, entrando y saliendo de ascensores en sus incesantes misiones a los periódicos, a las sociedades científicas y a las reuniones de organismos, eruditos o no tanto, que habían sido persuadidos para profundizar en el tema del venidero diluvio. No quedaba claro cómo Cosmo encontraba tiempo para dormir entre el trabajo de construcción y el del proselitismo.

Día tras día, el Arca de la Seguridad crecía sobre su gran plataforma, con sus enormes cuadernas metálicas y sus anchos y abultados flancos brillando extrañamente bajo la constante luz del sol, puesto que, como si fuera la ominosa calma que precede a una tempestad, el cielo de julio se había despojado de toda nube. Ninguna tormenta rompía la serenidad de los largos días y nunca el profundo y cerúleo cielo había parecido tan inmaculado.

En todo el mundo, como mostraban los despachos de noticias, prevalecía la misma extraña calma. Cosmo no dejó de llamar la atención sobre este reposo sin parangón de la naturaleza como un pronóstico seguro del terrible acontecimiento que se preparaba.

El calor se hizo tremendo. Cientos de personas desfallecían en las calles abrasadoras. Las multitudes huían a la orilla del mar y se tumbaban jadeando bajo sombrillas en las arenas ardientes o buscaban inútilmente alivio sumergiéndose en el agua recalentada que, mecida perezosamente por la marea, parecía venir de refrigerar una caldera.

Sin embargo, la muchedumbre observaba constantemente a los obreros, que luchaban contra el calor agobiante, pese a que Cosmo había levantado pantallas de lona para ellos e instalado cien inmensos ventiladores eléctricos que dieran cierta brisa. Empezando con quinientos hombres, en menos de un mes había aumentado su fuerza laboral hasta cerca de cinco mil, muchos de los cuales, sin participar estrictamente en el montaje, preparaban y ensamblaban los materiales. El arca se fabricaba con levio puro, el nuevo y maravilloso metal que, aunque ya se empleaba en la construcción de aviones y armazones de dirigibles, no se había utilizado antes en la construcción naval, salvo en el caso de algunas pequeñas embarcaciones, y sólo en la armada.

Sólo en materia prima Cosmo debió gastar una suma enorme y sus costes se cuadruplicaron porque en la práctica se vio obligado, para ahorrar tiempo, a alquilar varias de las mayores acerías del país. Por fortuna, el levio se laminaba fácilmente en planchas y su suministro era suficiente dado el descubrimiento, dos años antes, de un expeditivo proceso para producirlo a partir de la mena.

Las oficinas de telefonía y telegrafía inalámbrica fueron asediadas por corresponsales deseosos de enviar al resto del país y a toda Europa y Asia los últimos detalles de la construcción de la gran arca. Nadie, empero, siguió el consejo ni el ejemplo de Cosmo, aunque todo el mundo estuviera intensamente interesado e intrigado.

Finalmente, los funcionarios del gobierno se vieron obligados a tomar conocimiento del asunto. No podían seguir ignorándolo después de descubrir que estaba interfiriendo seriamente en el desarrollo de los asuntos públicos. Los pedidos urgentes de Cosmo Versál, acompañados de dinero en efectivo, desplazaron o retrasaron los pedidos del gobierno de materiales para la armada y la fuerza aérea. En consecuencia, hacia mediados de julio, recibió una citación para visitar al Presidente de los Estados Unidos. Cosmo se apresuró a viajar a Washington en la fecha indicada y presentó sus credenciales en la Casa Blanca. Inmediatamente fue conducido al salón de recepciones del Presidente, donde encontró a todo el Gabinete. Al entrar fue el centro de una formidable batería de ojos curiosos y no demasiado amistosos.

El presidente Samson era un hombre grande y pesado, de más de seis pies de altura. Todos los miembros del Gabinete superaban en peso a la media, y el robusto presidente del Instituto Carnegie, el profesor Pludder, que había sido invitado especialmente, aumentaba con su presencia el aire de pesos pesados que caracterizaba al conjunto. Todo el sobrepeso parecía magnificado por las finas prendas blancas que llevaban a causa del agobiante calor. Muchos de ellos habían venido de prisa desde sus lugares de veraneo y estaban claramente molestos por la necesidad de asistir a requerimiento del Presidente.

Cosmo Versál era el único hombre no acalorado que había allí y su silueta diminuta presentaba un sorprendente contraste con los demás. Pero parecía tener más cerebro que todos ellos juntos.

No se dejó intimidar en absoluto por las miradas hostiles de los estadistas. Al contrario, sus labios se curvaron perceptiblemente en una sonrisa levemente desdeñosa cuando tomó la gran mano que el Presidente le tendió. Tan pronto como Cosmo Versál se hubo hundido en el abrazo de un gran sillón, el Presidente abrió la conversación:

—Le he ordenado que venga —dijo en tono majestuoso— para disipar cuanto antes los efectos en la mente de la población y, debo añadir, en los asuntos públicos, de sus injustificables predicciones y extraordinarias actuaciones. ¿Es usted consciente de que está interfiriendo en las medidas de este gobierno para la defensa del país? Usted se ha adelantado al Gobierno y ha retrasado la puesta en marcha de cuatro acorazados que el Congreso ha autorizado con urgencia debido al aspecto amenazador de los asuntos en el este. No hace falta que le diga que, si es necesario, encontraremos la manera de anular los acuerdos privados en virtud de los cuales procede, por ser contrarios a los intereses públicos. Ya ha asestado un grave golpe a la seguridad de su país.

El Presidente pronunció la última frase con grandilocuencia y Cosmo notó un movimiento aprobatorio de grandes hombros funcionariales a su alrededor. El desdén se profundizó en sus labios.

Tras una breve pausa, el Presidente continuó:

—Antes de tomar medidas extremas he deseado verle personalmente para, en primer lugar, asegurarme de que es usted mentalmente responsable de sus actos, y luego para apelar a su patriotismo, que debería llevarle a retirar de inmediato una obstrucción tan peligrosa para la nación. ¿Es consciente de en qué posición se ha colocado?

Cosmo Versál se puso en pie y avanzó hacia el centro de la sala como un pequeño David. Todos los ojos se fijaron en él. Su voz era firme, pero intensa por el nerviosismo reprimido.

—Señor Presidente —dijo—, me ha acusado de obstruir las medidas del gobierno para la defensa del país. Señor, estoy tratando de salvar a toda la raza humana de un peligro tal que, en comparación, el de la guerra es despreciable. Un peligro se precipita sobre nosotros con una velocidad aterradora y golpeará simultáneamente todas las tierras del planeta. Dentro de siete meses no quedará a flote ningún barco de guerra ni ninguna otra nave existente.

Los oyentes sonrieron y asintieron significativamente entre ellos, pero el orador se puso más serio.

—Ustedes creen que yo estoy loco —dijo—, pero la verdad es que les ha engatusado la estupidez oficial. Ese hombre —siguió, señalando al profesor Pludder—, que me conoce bien y al que se le han presentado todas mis pruebas, o bien es demasiado cretino para entender una demostración o bien demasiado testarudo para confesar su propio error.

—¡Vamos, vamos! —interrumpió el presidente con severidad, mientras el profesor Pludder se ponía muy rojo— ¡Esto no puede ser así! No personalice aquí. Me he esforzado mucho en ofrecerme a escucharle y he invitado al jefe de la más grande de nuestras sociedades científicas a estar presente con la esperanza de que aquí, ante todos nosotros, pueda convencerle de su locura y poner rápidamente fin a todo este desafortunado asunto.

—¡Pues que me convenza! —gritó Cosmo Versál con desdén—. Es incapaz de entender el abecé de mi trabajo. Pero déjeme decirle esto, señor Presidente: hay hombres en su propio consejo que no están tan ciegos. Sé lo que ocurrió en su reciente reunión y sé que el ridículo anuncio presentado en su nombre para engañar a la opinión pública fue forzado por él y que no expresa la verdadera opinión de muchos de sus miembros.

El rostro del profesor Pludder se puso más rojo que nunca.

—¡Nombre uno! —tronó.

—¡Ah! —dijo Cosmo con sorna—, eso le ha hecho daño, ¿verdad? Usted quiere que le nombre uno. Pues bien, le nombraré tres. ¿Qué dijeron el profesor Alexander Jones y el profesor Abel Able sobre la existencia de nebulosas acuáticas? ¿Cuál fue la opinión expresada por el profesor Jeremiah Moses sobre la aproximación de una nebulosa en los cielos del norte y lo que provocaría si chocara con la Tierra? ¿Cuál fue la opinión unánime de todo el consejo sobre el rigor de mi trabajo matemático? ¿Y qué ha hecho usted —continuó, acercándose al profesor Pludder señalándole con el dedo— con esos tres despachos de Islandia, Cabo Norte y Kamchatka, que confirman absolutamente mi anuncio de que la nebulosa ya es visible?

El profesor Pludder comenzó a balbucear:

—Algún espía...

—¡Ah! —gritó Cosmo atajándolo— Un espía, ¿eh? ¡Así que lo admite! Señor Presidente, le ruego que tome nota de que lo admite. Señor, esto es una conspiración para ocultar la verdad. Cielo santo, el mundo está a punto de quedar sumergido y, sin embargo, el orgullo del oficialismo es tan fuerte en este sabihondo [12] y otros de su calaña, que prefieren arriesgarse a la destrucción de la raza humana antes que reconocer la verdad.

Cosmo Versál habló con tan tremenda concentración de energía mental y con una convicción tan sincera, poniendo claramente en evidencia al profesor Pludder, que el Presidente, no menos que los otros estadistas que lo escuchaban, se sintió inmerso en un dilema.

Crujieron las sillas sobrecargadas, cierta conmoción sobrevoló el consejo y en los rostros se dibujaron miradas de perplejidad. La conducta del profesor Pludder trajo un cambio en la perspectiva moral del asunto. Pludder estaba tan sorprendido por la acusación de Cosmo, basada en hechos que suponía que sólo conocían él y su consejo, que fue incapaz de hablar durante un minuto. Y antes de que pudiera recomponerse su oponente triunfante reanudó el ataque:

—Señor Presidente —dijo, apoyando su mano en el brazo de la gran silla del señor Samson, que estaba casi a la altura de su pecho, y prosiguió con persuasiva seriedad—, usted es el jefe ejecutivo de una poderosa nación, la nación que marca el ritmo del mundo. Está en su mano hacer un vasto, incalculable, servicio a la humanidad. Una palabra oficial suya salvaría millones y millones de vidas. Le imploro que, en lugar de interferir en mi trabajo, ordene inmediatamente la construcción de tantas arcas, basadas en los planos que he perfeccionado, como puedan producir los astilleros. Haga una proclama pública, advirtiendo que ésta es su única oportunidad de escapar.

Por el curioso discurrir de la mente humana este discurso le costó a Cosmo casi toda la ventaja que había obtenido anteriormente. Su ominosa sugerencia de una gran nebulosa que se precipitaba desde los cielos para arrollar el planeta impactaba poderosamente en la imaginación de sus oyentes. Y su acusación, no desmentida, de que el profesor Pludder estaba ocultando los hechos casi les había convencido de que tenía razón. Pero cuando mencionó las «arcas» la tensión se alivió y una sonrisa se dibujó en el amplio rostro del Presidente. Sacudió la cabeza y ya estaba a punto de hablar, cuando Cosmo, percibiendo que perdía terreno, cambió de táctica.

—¡Mantiene su incredulidad! —exclamó—. ¡Pero la prueba está ante usted! ¡Mire el cielo ardiente! Los anales de la meteorología no registran otro verano como éste. La vanguardia de la fatídica nebulosa ya está sobre nosotros. Los signos del desastre están en el cielo. Pero, fíjense en lo que digo: ésta es sólo la primera señal. Hay otra que le sigue los pasos y que llegará en cualquier momento. Al calor le sucederá el frío y, mientras nos precipitamos a través de las tenues espirales exteriores, la Tierra será azotada alternativamente con tempestades de nieve y granizo y abrasada por feroces estallidos de calor. Desde hace tres semanas la atmósfera se calienta por la irrupción del invisible vapor. Pero ¡cuidado!, les advierto de que un cambio se avecina.

Estas extraordinarias palabras, pronunciadas con el aire salvaje de un profeta, inclinaron a los oyentes a creer que realmente tenían que tratar con un loco. El profesor Pludder, recuperando su autocontrol, se puso en pie:

—Señor Presidente —comenzó—, se ha hecho evidente que acabamos de ver a una mente desequilibrada...

No pudo seguir. Un manto de oscuridad se deslizó de pronto cubriendo la estancia, como si una cortina de tinta hubiera caído del cielo. Al mismo tiempo, tremendas ráfagas de viento sacudieron las ventanas y, al encender apresuradamente las luces eléctricas, vieron enormes copos de nieve entremezclados con el granizo que empezaba a golpear. En pocos segundos se rompieron varios cristales y el viento helado que cruzó la estancia hizo castañetear los dientes a esos estadistas vestidos tan ligeros. Mientras tanto, el ruido de la tormenta se hacía ensordecedor. El cielo se iluminó al tiempo que unos truenos espantosos sacudieron el edificio. Algunos árboles del jardín de la Casa Blanca fueron golpeados por rayos, sus ramas tronchadas lanzadas por el aire y elevadas por remolinos. Uno de ellos impactó contra el edificio con tal fuerza que por un momento pareció que había hecho añicos la pared.

Una vez recuperados del aturdimiento por este estallido de los elementos, todos se precipitaron a las ventanas para mirar hacia fuera. Todo el mundo excepto Cosmo Versál, que permaneció de pie en el centro de la habitación.

—¡Se lo dije! —pero nadie le escuchaba ya. Lo que veían afuera absorbía toda su atención. El ruido era tan impresionante que tal vez no pudieron oírle.

El aire se aclaró tras el paso del primer manto de oscuridad, pero no fue la reaparición del sol lo que trajo claridad. Era una luz espantosa, que parecía nacer del propio aire. Tenía un tono cobrizo, fluctuante, de apariencia amenazadora. La atmósfera superior estaba llena de densas nubes, que se arremolinaban y daban vueltas retorciéndose en grandes vórtices que giraban como las aspas de un molino. En una ocasión, uno de estos vórtices se lanzó hacia abajo, con la velocidad de un proyectil, adquiriendo rápidamente la terrible forma del embudo de un tornado. Hizo pedazos todo allí donde golpeó. Árboles, casas y hasta la tierra misma se convertían en polvo que luego el aire succionaba irresistiblemente.

De vez en cuando regresaba la oscuridad durante unos minutos, como si se hubiera puesto una cubierta sobre el cielo. Luego, de nuevo, la oscuridad se disipaba y el brillo rojizo volvía a aparecer. Estas rápidas alternancias de penumbra impenetrable y de luz sobrenatural sacudieron los corazones de los estupefactos estadistas incluso más que el rugido y el estruendo de la tormenta.

Un grito de horror brotó de ellos cuando un hombre y una mujer aparecieron de repente tratando de cruzar el jardín de la Casa Blanca para alcanzar algún lugar seguro, fueron atrapados por el viento, aferrados desesperados uno a otro, y estampados contra una pared, a cuya base cayeron inermes.

Estalló otra ráfaga de relámpagos y un rayo despiadado cayó sobre el Monumento a Washington retorciéndose a su alrededor y envolviendo el gran fuste en una pulsante espiral de fuego cegador. El trueno que lo siguió al instante hizo que la Casa Blanca brincara sobre sus cimientos y, como si hubiera sido una señal, las compuertas del cielo se abrieron y una lluvia tan densa que parecía una sólida catarata de agua se derramó sobre la Tierra. El agua furiosa irrumpió en los bajos del edificio y formó un río sin orillas que corría hacia el Potomac.

La lluvia torrencial, aún impulsada por el viento, se coló por las ventanas rotas, empujando al Presidente y a los demás hacia el centro de la sala, donde pronto se encontraron en medio de riachuelos que empapaban la gruesa alfombra.

Todos estaban tan pálidos como la muerte. Sus ojos se miraban unos a otros con mudo asombro. Sólo Cosmo Versál conservaba un perfecto dominio de sí mismo. A pesar de su baja estatura, parecía al mando. Levantando la voz al máximo para ser escuchado gritó:

—¡Estas son las primeras gotas del Diluvio! ¿Lo creerán ahora?


CAPÍTULO IV. EL MUNDO ATERRORIZADO


La tempestad de granizo, nieve, rayos y lluvia que había estallado tan inesperadamente sobre Washington no fue un fenómeno local. Derribó las antenas de los sistemas telegráficos inalámbricos de todo el mundo cortando la comunicación en todas partes. Sólo los cables telefónicos submarinos se salvaron y a través de ellos se transmitieron sorprendentes noticias de los estragos de la tormenta. Los ríos se habían desbordado, las ciudades situadas a poca altura, inundado, y las alcantarillas urbanas, rebosado anegando las calles. Poco a poco llegaron noticias de los distritos rurales informando de cientos de personas ahogadas y de vastas áreas de terreno sumergido.

La precipitación superó con creces todo lo que las estaciones meteorológicas hubieran registrado alguna vez. Los caprichos de los rayos y la intimidante potencia que desplegaron fueron especialmente aterradores.

En Londres, la Torre Victoria [13] se desmoronó parcialmente por un rayo. En Moscú, la antigua y hermosa iglesia de San Basilio estuvo a punto de ser destruida. La célebre Torre Inclinada de Pisa, una maravilla de siglos, se desplomó. Se decía que la inmensa cúpula de San Pedro, en Roma, quedó envuelta durante tres minutos enteros por una cegadora envoltura de fuego eléctrico, aunque el único daño causado fue el derribo de una estatua en una de las capillas.

Pero, lo más extraño de todo, fue que en Nueva York un tremendo rayo, que parecía haber entrado en el túnel Pennsylvania por el lado de Jersey, siguió los raíles bajo el río arrojando dos trenes de la vía y, emergiendo en la gran estación en el corazón de la ciudad, se expandió en una esfera rosada que explotó causando enormes daños y volando el gran techo en pedazos. Y, sin embargo, aunque los fragmentos se esparcieron a una docena de manzanas de distancia, cientos de personas que se encontraban en la estación no sufrieron mayor daño que el resultante de ser arrojados violentamente al suelo o contra las paredes.

La gran arca de Cosmo Versál pareció estar embrujada. No se produjo ni una sola descarga de rayo en sus proximidades, hecho que él atribuyó a las propiedades dieléctricas del levio. Sin embargo, el viento arrambló con todos los ventiladores y con las pantallas de lona.

Si en ese momento la tormenta hubiera continuado, el diluvio vaticinado hubiera sido una realidad e incluso su profeta habría perecido por haber comenzado sus preparativos demasiado tarde. Pero la atmósfera perturbada se calmó tan repentinamente como furiosamente habían estallado. La lluvia no duró, en la mayoría de los lugares, más de veinticuatro horas, aunque la atmósfera se mantuvo llena de nubes amenazadoras por una semana. Al final, el sol reapareció, tan caliente como antes, y una cúpula inmaculada volvió a cubrir la tierra. Pero a partir de aquel momento el cielo nunca volvió a tener su anterior azul brillante. Siempre retuvo un extraño tinte cobrizo, espantoso de mirar, aunque gradualmente se hizo familiar y perdió su aspecto amenazador.

La indiferencia y la burla con que se habían tratado hasta entonces las predicciones y los elaborados preparativos de Cosmo desaparecieron y el mundo, a pesar de sí mismo, se estremeció con una vaga aprensión. Ninguna de las afirmaciones tranquilizadoras de los sabios que aún se negaban a admitir la validez de los cálculos y deducciones de Cosmo Versál tuvo un efecto duradero en la mente del público.

Con divertida inconsecuencia, la gente volvió a vender sus acciones, hasta que todas las bolsas fueron de nuevo barridas por el pánico. Y luego guardaron el dinero en sus cajas fuertes, como si creyeran que la mera posesión del efectivo podría protegerlos. Abrazaron el dinero e hicieron oídos sordos a los reiterados consejos de Cosmo de construir arcas con él. Al fin y al cabo, sólo estaban aterrados, no convencidos. Pensaban que todo saldría bien, de alguna manera, ahora que tenían sus posesiones bien controladas.

Porque, a pesar del miedo, nadie creía realmente que se fuera a producir un verdadero diluvio. Podría haber grandes inundaciones, grandes sufrimientos y pérdidas, pero el mundo no iba a perecer ahogado. Esas cosas sólo ocurrían en épocas pasadas y tenebrosas.

Algunas personas ansiosas encontraron consuelo en el hecho de que, cuando el cielo se despejó tras el repentino aguacero, se vieron brillantes arcos iris. Sus corazones se llenaron de alegría.

—¡El Arco de la Promesa! [14] —gritaban—. Contemplad la garantía inquebrantable de que el mundo nunca más será inundado.

Por entonces comenzó un gran movimiento de avivamiento de la fe, que surgió en el valle del Mississippi bajo el liderazgo de un elocuente predicador, quien declaró que, aunque había surgido un falso profeta, cuya engañosa predicción era contraria a las Escrituras, sí era cierto que el mundo estaba a punto de ser castigado de formas inesperadas por sus muchas iniquidades. Este movimiento se extendió rápidamente por todo el país, cuajó en Inglaterra y en toda la Europa protestante y pronto se ofrecieron oraciones en miles de iglesias para evitar la ira del Cielo. Las multitudes encontraron así que sus temores tomaban una nueva dirección y, por una extraña reacción, Cosmo Versál llegó a ser considerado como una especie de Anticristo que buscaba engañar a la humanidad.

En esta coyuntura, para aumentar la consternación y la incertidumbre, apareció de repente un gran e intimidante cometa. Se acercó inesperadamente desde el sur, brilló con fuerza cerca del sol, incluso a mediodía, y unas noches más tarde fue visible después del atardecer como una cabeza de fuego inmensa con una amplia cola curva que parecía palpitar de extremo a extremo. Se hizo tan brillante que por la noche proyectaba sombras tan nítidas como las de la Luna. Jamás se había visto un cometa tan monstruoso. La gente se estremecía al mirarlo. Se movió con una velocidad asombrosa, barriendo el firmamento. Los cálculos mostraron que no estaba a más de tres millones de millas de la Tierra.

Pero una noche el asombro y el temor que había despertado el cometa se multiplicaron por cien por un acontecimiento tan inesperado y extraordinario que los espectadores quedaron mudos de asombro. Este escritor tiene ante sí una anotación en un diario, que es, probablemente, el único registro contemporáneo de este evento. Fue escrito en la ciudad de Washington por nada menos que el profesor Jeremiah Moses, del Consejo del Instituto Carnegie. Dejemos que cuente su propia historia:

«Algo maravilloso ha sucedido esta noche. Salía al parque cercano a mi casa con la intención de ver el gran cometa. Mi lado del parque (el oeste) está bordeado por una densa pantalla de altos árboles, así que avancé hacia un lugar abierto en el centro para tener una vista sin obstáculos del flamante astro. Cuando pasé por el borde de la sombra de los árboles, con el suelo ante mí brillantemente iluminado por la luz del cometa, noté con un sobresalto involuntario que me precedía una sombra doble, negra en su centro y que se bifurcaba desde mis pies.

»Volví la vista para encontrar la causa del fenómeno y vi, para mi inexpresable asombro, que el cometa se había dividido en dos. Había dos cabezas distintas, ya muy separadas, pero cada una, me pareció, tan brillante como lo había sido la original. Cada una provista de un vasto penacho de fuego de cien grados de longitud, conque se extendían mucho más allá del cenit. La causa de la doble sombra fue evidente de inmediato, pero ¿qué puede haber producido esta repentina disgregación del cometa? Debía de haber ocurrido a noche anterior y ya, si la distancia calculada al cometa es correcta, ¡las partes de la cabeza estarían separadas 300.000 millas!»

Debajo de esta anotación estaba garabateado: «¿Podrá tener esto algo que ver con la inundación de Cosmo Versál?»

Tanto si tenía que ver con el diluvio como si no, el público sin duda creyó que sí. La gente iba de un lado a otro con el miedo escrito en sus rostros.

Las sombras dobles tuvieron un efecto sorprendente. El astro fantasma fue señalado y escrutado con terror supersticioso por miles de personas cada noche. El hecho de que no hubiera nada realmente misterioso en él no suponía ninguna diferencia. Incluso aquellos que sabían bien que era un resultado óptico inevitable de la división del brillante cometa se estremecían con un temor instintivo cuando veían esa sombra bifurcada, imitando sus movimientos. No hay nada que perturbe tanto la mente como un cambio repentino en el aspecto de las cosas conocidas.

Luego les tocó el turno a los astrónomos. Aquellos que se mostraban absolutamente incrédulos ante la predicción de Cosmo y verdaderamente deseosos de disipar la alarma popular hicieron públicas declaraciones en las que, con una falta de sinceridad tal vez involuntaria, trataban de desvirtuar sus argumentos.

El profesor Pludder abrió el camino con un pronunciamiento en el que declaró que «los absurdos disparates del moderno Nostradamus de Nueva York» había demostrado ahora su propia vacuidad. «Un cometa», decía el profesor Pludder con tranquilizadora seriedad, «no puede sumergir la Tierra. Se compone de gases tenues que, como demostró la experiencia del cometa Halley hace muchos años, son incapaces de penetrar en la atmósfera incluso cuando se produce un encuentro real [15]. En el caso presente ni siquiera puede haber un encuentro, pues el cometa se está alejando. La escisión de su núcleo no es un hecho sin precedentes, ya que muchos cometas anteriores han sufrido eventos similares. Este cometa ha resultado ser de un tamaño inusual y la división de la cabeza se produjo cuando estaba relativamente cerca, de ahí los sorprendentes fenómenos observados. No hay nada que temer».

Se notará que el profesor Pludder había evitado por completo la cuestión real. Cosmo Versál nunca había dicho que el cometa provocaría un diluvio sobre la Tierra. De hecho, su aparición le había sorprendido tanto como a todo el mundo. Pero cuando leyó la declaración del profesor Pludder, seguida de otras de similar tenor, se armó para la réplica. Su respuesta se extendió por todo el mundo, traducida a una docena de idiomas, y el efecto fue sorprendente.

«Conciudadanos del mundo, de todos los continentes y de todas las razas», comenzó diciendo, «¡os encontráis frente a la destrucción! Y, sin embargo, mientras sus heraldos lo señalan claramente desde el cielo, sacudiendo la Tierra con rayos para espabilarla, ¡los ciegos líderes tratan de cegarnos! ¡Desafían a la propia ciencia!

»Dicen que el cometa no puede tocar la Tierra. Eso es cierto. Está alejándose. Yo mismo no preví su llegada. Llegó por accidente, pero cada paso que ha dado a través de las silenciosas profundidades del espacio ha sido un anuncio de la presencia de la nebulosa, que es el verdadero agente de la perdición del mundo.

»¿Por qué ese rojo abominable que cubre los cielos? Todos ustedes lo han notado. ¿Por qué ese brillo cegador que el cometa ha desplegado, superando todo lo que se había visto en otras ocasiones? La explicación está clara: el cometa se ha estado alimentando de la sustancia de la nebulosa, que es aún tenue, porque sólo nos hemos encontrado algunas de sus espirales más periféricas.

»Pero se está acercando con una velocidad terrible. En unos pocos meses nos precipitaremos a su espantoso centro y entonces los océanos se hincharán hasta las cimas de las montañas y los continentes se convertirán en fondos de mares furiosos.

»Cuando comience la inundación será demasiado tarde para salvarse. Ya han perdido demasiado tiempo, que es ahora precioso. Digo solemnemente que ni uno de cada millón podrá salvarse ahora. Desechen cualquier otra consideración, intenten con desesperación estar entre los pocos que se escaparán.

»Recuerden que su única oportunidad es construir arcas de levio, el metal que flota. He compartido los planos de tales arcas. Se pueden construir de cualquier tamaño, si bien cuanto más grandes mejor. En mi propia arca sólo puedo llevar a un número reducido de personas y cuando complete la dotación no aceptaré ni a un alma más.

»He demostrado todas mis conclusiones matemáticamente. Los mejores matemáticos del mundo no han podido detectar ningún error en mis cálculos. Tratan de rebatir los datos, pero esos datos ya están ante ustedes para que los juzguen. Los cielos están tan oscurecidos que ahora sólo pueden verse las estrellas más brillantes». Esto era un hecho que había causado perplejidad en los observatorios. «La reciente ola de tormentas e inundaciones ha sido la segunda señal del fin que se aproxima. La tercera señal no tardará mucho en llegar y, después… ¡el Diluvio!»

Inútil tratar de describir la inquietud, el miedo, el horror, que se apoderó de la mayoría de los millones de personas que leyeron estas palabras. Los negocios cesaron, pues a los hombres les resultaba imposible concentrarse en los asuntos ordinarios. Todas las noches, los todavía muy brillantes cometas gemelos, aunque en rápida retirada, blandían sus cimitarras ardientes en el cielo. Eran más temibles ahora para la imaginación, ya que Cosmo Versál había declarado que era la nebulosa la que les daba tanto vigor. Y durante el día el cielo era observado con ojos ansiosos que se esforzaban en detectar signos de profundización de ese color amenazante, que a las fantasías más desbocadas sugería un tinte de sangre.

Ahora, por fin, las advertencias y súplicas de Cosmo dieron frutos. Los hombres comenzaron a preguntar por plazas en su arca o a hacer preparativos para construirse arcas propias.

La memorable entrevista con el Presidente de los Estados Unidos no le había interferido y había redoblado su trabajo en Mineola con renovada energía, introduciendo turnos nocturnos para que el progreso fuera continuo durante las veinticuatro horas.

El arca, que reposaba sobre su plataforma y cuyo casco estaba a punto de ser completado, se alzaba a cien pies de altura. Tenía 800 pies de largo y 250 de ancho, proporciones que los ingenieros navales habían ridiculizado, a lo que Cosmo, tan original en esto como en todo lo demás, respondió que teniendo en cuenta la flotabilidad del levio, ninguna otra forma funcionaría mejor. Calculó que, una vez colocados los grandes motores, la inmensa cantidad de combustible, el lastre, las provisiones de alimentos y la carga humana y animal a bordo, no se elevaría a más de veinte pies sobre el agua.

Apenas pasaba un día sin que alguien acudiera a Cosmo para preguntarle sobre el mejor método de construcción de arcas. Cosmo proporcionaba, con la mayor disposición, toda la información necesaria con tantos detalles como fuera posible. Dibujaba planos y bocetos, hacía todo tipo de sugerencias prácticas y nunca dejaba de transmitir la mayor urgencia. Inspiraba en los visitantes sensación de alarma y la resolución de ponerse a trabajar de inmediato.

Algunos sí que se pusieron a trabajar. Pero su progreso fue lento y a medida que pasaban los días y los cometas se iban desvaneciendo, junto a que la bóveda celeste mostraba una tendencia a retomar su azulado natural, el entusiasmo de los imitadores de Cosmo se debilitó, así como la confianza en su capacidad de profecía. Llegaron a la conclusión de posponer sus operaciones hasta que la necesidad de las arcas se hiciera más evidente.

En cuanto a los que habían enviado consultas sobre plazas en el arca de Cosmo, ahora que el peligro parecía alejarse, ni siquiera se tomaron la molestia de responder a las amabilísimas respuestas que éste había dado. Singularmente ninguno de estos ansiosos corresponsales parecía haber prestado especial atención a una frase muy significativa de su respuesta. Si hubieran pensado un poco en ella les hubiera hecho reflexionar, aunque probablemente habrían quedado más desconcertados que respondidos. La frase decía lo siguiente:

«Al tiempo que les aseguro que mi arca ha sido construida en beneficio de mis semejantes, me veo obligado a decirles que me reservo absolutamente el derecho de determinar quiénes son verdaderamente representativos del homo sapiens.»

Sucedía que Cosmo había estado dando vueltas en su cabeza a una pregunta fundamental, surgida cuando se le ocurrió por primera vez la idea de intentar salvar a la raza humana de la aniquilación, para la que, al parecer, había establecido unos principios que debían guiarle.

Sabido es que cuando la mente está sometida a una gran tensión por el miedo, la menor relajación causada por un cambio aparentemente favorable produce un rebote de esperanza, tan irracional como el terror precedente. Así, en esta ocasión, el desvanecimiento de los cometas y el decoloramiento del inquietante tono del cielo, tuvieron un efecto maravilloso en restaurar la confianza del público en el pausado orden de la naturaleza. La influencia de Cosmo Versál como profeta de catástrofes pronto desapareció y de nuevo todo el mundo empezó a reírse de él. La gente volvió a ocuparse de sus asuntos, que habían descuidado, con el comentario general de que «suponemos que el mundo se las arreglará para salir adelante».

Los que habían comenzado los preparativos para construir arcas se mostraban muy avergonzados cuando sus amigos les reprochaban su credulidad infantil. Así, surgió un sentimiento de furioso resentimiento, hasta que un día Cosmo Versál hasta fue acosado por la calle y unos pilluelos le lanzaron piedras.

La gente olvidó la extraordinaria tormenta de rayos y lluvia, el cometa hendido y todas las demás circunstancias que, poco antes, les habían llenado de terror.

Pero estaban cometiendo un temible error. Con los ojos vendados caminaban directamente hacia las fauces de la destrucción.

Sin previo aviso, repentino como un estallido, apareció la tercera señal. Y tras ella llegaría el verdadero Reino del Terror.


CAPÍTULO V. LA TERCERA SEÑAL


En medio de la noche, en Nueva York, cientos de miles de personas se despertaron simultáneamente con una sensación de asfixia. Luchaban por respirar, como si de repente se hubieran sumergido en un baño de vapor. El aire era caliente, pesado y terriblemente opresivo. Abrir las ventanas no les proporcionó ningún alivio. El aire exterior era tan sofocante como el interior.

Estaba tan oscuro que, al mirar hacia fuera, uno no podía ver ni la puerta de su propia casa. Las farolas de la calle parpadeaban con un ineficaz resplandor azul que no alcanzaba a iluminar mucho a su alrededor. Las luces de las casas, cuando se encendían, parecían pequeñas velas encapsuladas en gruesos globos azules.

Hombres y mujeres, asustados, daban tumbos en la penumbra de sus cuartos tratando de vestirse. Los gritos y las exclamaciones resonaban de una habitación a otra. Los niños gemían y sus madres, histéricas, corrían alocadamente de un lado a otro, buscando a sus pequeños. Muchos se desmayaron, en parte por el terror y en parte por la dificultad para respirar. Los enfermos, presos de una terrible opresión en el pecho, jadeaban, y ya nunca se levantarían de sus camas.

En todas las ventanas y en todos los portales de la ciudad se agolpaban cabezas y formas invisibles que sólo se revelaban por sus voces. Los aturdidos habitantes se esforzaban por mirar a través de la extraña oscuridad y averiguar la causa de este fenómeno aterrador. Algunos consiguieron echar un borroso vistazo a sus relojes acercándolos a las lámparas y así anotaron la hora. Eran las dos de la mañana.

Los vecinos, invisibles unos a otros, se llamaban. Pero obtenían poco consuelo con las respuestas.

—¿Qué es esto? En nombre de Dios, ¿qué ha pasado?

—No lo sé. Apenas puedo respirar.

—¡Es horrible! Nos asfixiaremos todos.

—¿Será un incendio?

—¡No! No puede ser un incendio.

—El aire está lleno de vapor. Las paredes y los cristales de las ventanas chorrean humedad.

—¡Cielos! Es sofocante.

Entonces, a miles de mentes regresó a la vez el pensamiento de la inundación. El recuerdo de las reiteradas advertencias de Cosmo Versál volvió con una fuerza abrumadora. Debía de ser la tercera señal que él había predicho. ¡Había llegado de verdad! Aquellas fatídicas palabras, «diluvio» y «Cosmo Versál», corrieron de boca en boca y petrificaron los corazones de los que las pronunciaban y de los que las escuchaban.

Habría de ser un hombre audaz, más confiado en sus facultades de descripción que quien suscribe esto, quien intentara describir las escenas de aquella temible noche en Nueva York.

Millones de personas jadeantes y aterrorizadas anhelaban la hora del amanecer con la esperanza de que entonces se disiparía esa oscuridad estigia, para que pudieran, al menos, ver a dónde ir y qué hacer. Muchos, oprimidos por el aire casi irrespirable, se perdieron en su desesperación y dejaron de creer en que la luz tan siquiera volvería.

En medio de todo esto se produjo una colisión, directamente sobre Central Park, entre dos aeroexpresos, uno procedente de Boston y otro de Albany. (El uso de pequeños aviones dentro de los límites de la ciudad había sido prohibido durante algún tiempo, por el constante riesgo de colisiones, pero las líneas de larga distancia estaban autorizadas a entrar en el distrito metropolitano, aterrizando y despegando desde torres especialmente construidas para ello). Estos dos, atestados de pasajeros, habían perdido, como se conoció después, completamente la orientación. Incluso las luces eléctricas más potentes eran invisibles a unos cientos de pies de distancia, mientras que las señales inalámbricas eran confusas. Antes de que vieran el peligro, impactaron.

La colisión se produjo a una altura de mil pies, en el lado del parque que da a la Quinta Avenida. Las dos aeronaves quedaron destrozadas y sus cubiertas hechas un acordeón [16]. Los desafortunados tripulantes y pasajeros se precipitaron al suelo a través de la impenetrable oscuridad. Sólo un puñado, que tuvieron la suerte de enredarse entre las partes más ligeras de los restos, escaparon con vida. Pero estaban demasiado malheridos para ponerse en pie y allí quedaron tendidos, con un sufrimiento incrementado por el aire sofocante y por el horror de su inexplicable situación, hasta que fueron encontrados y auxiliados más de diez horas después de su caída.

El ruido de la colisión se había oído en la Quinta Avenida y se entendió su procedencia, pero en medio del terror reinante nadie pensó en tratar de ayudar a las víctimas. Todo el mundo estaba absorto preguntándose qué sería de sí mismo.

Cuando se acercó la tan ansiada hora del amanecer, los observadores quedaron horrorizados por la ausencia del más mínimo indicio de la salida del sol. No se aclaró el denso manto de oscuridad y la gran ciudad parecía muerta. Por primera vez en su historia no se despertó después de su habitual período de reposo ni atronó con sus innumerables voces. No se la veía, no se la oía, no daba señal. A juzgar por sus indicaciones externas la poderosa capital había dejado de existir.

Fue, más que casi cualquier otra circunstancia, este espantoso silencio de las calles y de todo el mundo exterior lo que aterrorizó a la gente, encerrada en sus casas y en sus habitaciones por muros de oscuridad. Daba una sensación abrumadora de universalidad del desastre, cualquiera que fuera éste. Salvo cuando se oían las voces de los vecinos, uno no podía estar seguro de que toda la población, aparte de su propia familia, no hubiera perecido.

A medida que pasaban las horas, y no reaparecía la luz se manifestó otro hecho intimidante. Desde el principio todos habían notado la excesiva humedad del denso aire. Todo objeto sólido que se palpara en la oscuridad estaba mojado, como si una niebla espesa se hubiera condensado sobre él. Esta sobresaturación del aire (causa principal de la dificultad experimentada para respirar) provocó algo que se hubiera podido prever rápidamente si se pudiera ver, pero que, llegando de forma invisible, produjo pánico cuando por fin su presencia se hizo más llamativa. La humedad se acumuló en todas las superficies expuestas, en los tejados, en las paredes, en las aceras, hasta que su cantidad fue suficiente para formar pequeños riachuelos, que buscaron canaletas y rígolas cobrando caudal y fuerza. Al poco tiempo, los arroyos se hicieron lo suficientemente grandes como para crear un ruido de agua fluyendo que atrajo la atención desde las ventanas abiertas de los ansiosos observadores. Entonces surgieron gritos de consternación. Si el agua hubiera sido visible, no habría sido tan terrible. Pero, para la imaginación desbordada, el sonido burbujeante y de salpicaduras que salía de la oscuridad se magnificaba hasta convertirse en la furia de un torrente. Parecía aumentar de volumen a cada momento. Lo que no era más que un murmullo en el tímpano se convirtió en un rugido en las excitadas neuronas. Una vez más se oyó la ominosa palabra: «¡inundación!».

La palabra se extendió de cuarto en cuarto y de casa en casa. Las salvajes escenas que habían seguido al primer despertar fueron suaves en comparación con lo que ahora ocurría. El autocontrol, la razón, todo, dejó paso al pánico.

¡Si hubieran podido ver! Entonces no habrían perdido el control, entonces su razón no habría sido derrotada. La oscuridad es el microscopio de la imaginación, ¡y todo lo magnifica un millón de veces!

Algunos bajaron tímidamente hasta sus puertas y al sentir una corriente de agua en la acera retrocedieron con gritos de horror, como si resbalaran por la orilla de un río embravecido. Al retroceder creyeron que el agua les pisaba los talones. Otros se dirigieron a los tejados, convencidos de que la riada inundaba ya los sótanos y los pisos inferiores de sus viviendas.

Las mujeres retorcían sus manos y lloraban, los niños gritaban y los hombres se empujaban, tropezaban y gritaban, y habrían hecho algo si hubieran podido ver qué hacer. Eso era lo más lamentable. Era como si el mundo se hubiera quedado ciego y entonces hubiera sonado la trompeta de un arcángel que gritara: «¡Huyan! ¡Huyan! ¡El Ángel Vengador les pisa los talones!»

¿Cómo podrían huir?

Esta horrible tensión no podría haber durado. No habría sido necesario un diluvio para acabar con Nueva York si ese enloquecedor manto de oscuridad hubiera permanecido unas horas más. Pero, justo cuando miles de personas se habían rendido a la desesperación, se produjo un rápido cambio.

A mediodía la luz irrumpió repentinamente en el cielo. Comenzó como una mancha redonda envuelta en un halo iridiscente que se extendió rápidamente y pareció fundir la espesa y oscura masa que ahogaba el aire. En menos de quince minutos Nueva York y todos sus alrededores habían emergido a la luz dorada del mediodía.

Las personas que esperaban sentir en cualquier momento el agua subiendo despiadadamente a su alrededor miraron por sus ventanas y se asombraron al ver sólo pequeños riachuelos que ya se estaban secando en las canaletas. En pocos minutos ya no corría el agua, aunque las manchas de las paredes y aceras demostraban lo acusada que había sido la humedad del aire.

Al mismo tiempo, la opresión en los pulmones desapareció y todo el mundo volvió a respirar libremente, sintiendo que el valor regresaba con cada inspiración. Toda la gran ciudad pareció emitir un gran suspiro de alivio.

Y entonces se oyó su voz, como nunca antes, elevándose más y más fuerte a cada momento. Era la primera vez que una mañana comenzaba a mediodía. Las calles se llenaron, con mágica rapidez, de cientos de miles de personas, que parloteaban, gritaban, reían, se daban la mano, hacían preguntas, contaban sus experiencias, inquirían si alguien había oído hablar antes de algo así, se preguntaban qué podría ser, qué significaba y si volvería de nuevo.

Los teléfonos de todo tipo estuvieron constantemente ocupados. Las mujeres llamaban a sus amigas y hablaban histéricamente, los hombres llamaban a sus socios y compañeros de trabajo y trataban de hablar de negocios.

Había prisa en el tren elevado, en el metro, en los autos por las calles. Las grandes arterias del tráfico se atascaron, y el ruido aumentó cada vez más. Los expresos aéreos llegaron con retraso a las torres desde el este y el oeste y los pasajeros se apresuraron a descender para reunirse con las multitudes excitadas de abajo.

En un tiempo increíblemente breve ya se voceaban por la calle los «extra» de los periódicos. Y todo el mundo se lanzó con la máxima avidez a leer lo que todo el mundo ya sabía. Pero antes de que pasaran muchas horas llegaron noticias reales, transmitidas por radio, teléfono y telégrafo submarino, contando cómo el mundo entero había sido barrido por el maravilloso manto de la oscuridad.

En Europa había llegado durante las horas de la mañana, en Asia durante la tarde. El fenómeno había variado en diferentes lugares. En algunos, la oscuridad no había sido completa, pero en todas partes iba acompañada de una extraordinaria humedad y ocasionalmente de breves, pero torrenciales, lluvias. El terror había sido universal y todos creían que era la tercera señal predicha por Cosmo Versál.

Por supuesto, este último fue entrevistado, y dio unas ya características declaraciones: «Una de las espirales periféricas de la nebulosa ha golpeado la Tierra», decía. «Pero no se engañen. No ha sido nada en comparación con lo que viene. Y es la ÚLTIMA ADVERTENCIA que se dará. Se han obstinado en cerrar los ojos a la verdad y ya han desperdiciado sus vidas».

Esto, junto con la reciente y terrible experiencia, produjo un gran efecto. Los que habían comenzado a poner los cimientos de sus arcas pensaron en reanudar el trabajo. Los que antes habían buscado plazas en la de Cosmo lo telefonearon. Pero sólo respondía la voz de Joseph Smith y sus palabras no eran tranquilizadoras:

—El señor Versál —decía— me indica que por el momento no asignará ninguna plaza. Está estudiando a quién llevará.

Los destinatarios de semejante respuesta se quedaban lívidos. Pero al menos uno de ellos, un conocido corredor de bolsa de Wall Street, quedó más enfadado que asustado:

—¡Que se vayan al carajo! — gruñó—. Él, junto con su inundación—. Y se lanzó con decisión a calentar el mercado.

Parece increíble —pero así es la naturaleza humana— que unos pocos días de sol brillante hubieran vuelto a disipar las nubes de miedo que se habían instalado tan densamente sobre la mente popular. Por supuesto, no todo el mundo había olvidado los terrores de la tercera señal —habían golpeado demasiado profundamente—-, pero gradualmente la tensión se relajó, y la gente en general aceptó las renovadas garantías de los sabios tipo Pludder de que nada de lo que había ocurrido era inexplicable por las leyes ordinarias de la naturaleza. La gran oscuridad, afirmaban, sólo se diferenciaba de los otros sucesos anteriores de este tipo en la intensidad y no debía atribuirse a nada más grave que a caprichos atmosféricos, como el que se produjo en el histórico Día Oscuro de Nueva Inglaterra, en el año 1780 [17].

Pero las personas más intranquilas notaron, con cierta aprensión, que Cosmo Versál redoblaba su actividad con más energía que antes, si cupiera. Y hubo una agitación de renovado interés cuando un buen día se anunció que el arca estaba acabada. Miles de personas se apresuraron a viajar a Mineola para contemplar la obra terminada.

La extraordinaria mole del arca era imponente. Se alzaba ominosa sobre su plataforma, dispuesta de tal manera que, cuando las aguas llegaran, la levantarían desde la cuna donde estaba asentada y se pondría a flote sin necesidad del lanzamiento de botadura. Parecía en sí misma una profecía del inminente desastre.

La cubría una cúpula oblonga de levio, a cuyo través se elevaban cuatro grandes chimeneas metálicas situadas sobre los potentes motores. Su techo se inclinaba hacia los verticales flancos, como protección contra el impacto de las olas. Hileras de ojos de buey, cubiertos con gruesos y robustos cristales, señalaban la ubicación de las sucesivas cubiertas. Por cada lado daban entrada a su interior cuatro pasarelas, que eran accesibles desde tierra mediante una larga e inclinada estructura.

Cosmo contaba con una fuerza entrenada de guardianes, pero a todo el que lo deseaba se le permitía entrar a inspeccionar el arca. Las multitudes curiosas, mantenidas en movimiento por los guardias, subían y bajaban constantemente por los largos accesos.

Se paseaban por el interior asombrados por lo que veían. Las tres cubiertas inferiores estaban dedicadas al almacenamiento de alimentos y de combustible para los generadores eléctricos. Cosmo Versál los había ido acumulando durante meses.

Sobre ellas había dos cubiertas que, según se informó a los visitantes, estarían ocupadas por animales, cajas de semillas, raíces y tubérculos, con lo que se pretendía restaurar la vida vegetal del planeta una vez que el agua se hubiera retirado lo suficiente.

Las cinco cubiertas restantes eran para los seres humanos. Había amplias habitaciones para el comandante y sus oficiales, otras para la tripulación, varios grandes salones y quinientos apartamentos de diversos tamaños para ser ocupados por los pasajeros que Cosmo eligiera para acompañarle. Contaban con toda la comodidad de los camarotes más lujosos de los transatlánticos. Los visitantes intercambiaron muchos comentarios jocosos mientras inspeccionaban estas habitaciones.

Cosmo corrió de un lado a otro entre sus invitados, explicándolo todo, mostrando gran orgullo por su trabajo, señalando mil detalles que había previsto, aunque para asombro de todos no hizo ya más advertencias ni llamamientos. Por el contrario, como algunos observadores notaron, pareció evitar cualquier referencia al destino de aquellos que no fueran incluidos en el pasaje de su barco.

Algunas personas sensibles se sintieron perturbadas al detectar en sus ojos una mirada que parecía expresar una profunda piedad y pesar. De vez en cuando se apartaba y miraba a la multitud que pasaba con expresión compasiva para luego, dándoles lentamente la espalda, mientras movía los dedos nerviosamente, desaparecía, con la cabeza gacha, en su camarote privado.

Los pocos que se fijaron en esta conducta de Cosmo se sintieron profundamente conmovidos, más de lo que lo habían estado por todos los enigmáticos acontecimientos de los últimos meses. Un hombre, Amos Blank, un rico fabricante famoso por los métodos despiadados que había empleado para librarse de sus competidores más débiles, se sintió tan perturbado por el cambio de actitud de Cosmo Versál que buscó la oportunidad de hablar con él en privado. Cosmo lo recibió con una reticencia que no pudo dejar de notar y que, de alguna manera, aumentó su ansiedad.

—Yo… había pensado —balbuceó el multimillonario— que debería, es decir, que podría, tal vez, preguntar, informarme de en qué condiciones se podría, suponiendo que fuera necesario, obtener un pasaje en su arca. Por supuesto, la cuestión del precio no sería un problema, no conmigo.

Cosmo observó al hombre con frialdad y desapareció toda la compasión que antes suavizaba su mirada de acero. Durante un momento no habló. Luego dijo, midiendo sus palabras y hablando con un énfasis que heló el corazón de su oyente:

—Señor Blank, la necesidad ya ha llegado.

—Eso dice usted... eso dice usted... —comenzó el señor Blank.

—Eso digo —le interrumpió Cosmo con severidad—. Y añado, además, que esta arca ha sido construida para salvar a aquellos que son dignos de salvación, para que todo lo que es bueno y admirable en la humanidad no se extinga de la Tierra

—Exactamente, exactamente —respondió el otro sonriendo y frotándose las manos—. Tiene usted toda la razón en hacer una selección adecuada. Si su inundación va a causar una total destrucción de la humanidad, por supuesto que está obligado a seleccionar a los mejores, a los más avanzados, a los que han tirado del carro, a los que tienen medios, a los de mayores recursos. Las masas, que no poseen ninguna de estas cualificaciones y pretensiones...

De nuevo Cosmo Versál le interrumpió, con más frialdad que antes:

—No cuesta nada ser pasajero de esta arca. ¡Diez millones de dólares, cien millones, no comprarían una plaza en ella! ¿Ha oído alguna vez la parábola del camello y el ojo de la aguja [18] ? El precio de un billete aquí es un pasado irreprochable.

Con estas sorprendentes palabras Cosmo dio la espalda a su visitante y le cerró la puerta en las narices.

El multimillonario trastabilló, se frotó la cabeza y se marchó murmurando:

—¡Un idiota! ¡Un gran idiota! No habrá inundación.


CAPÍTULO VI. LA FLOR Y LA NATA DE LA HUMANIDAD


Tras un par de días, durante los cuales el arca quedó abierta para su inspección y fue visitada por muchos miles de personas, Cosmo Versál anunció que no se admitirían más visitantes. Colocó centinelas en todas las entradas y comenzó la construcción de un foso que cerraba completamente el recinto. La curiosidad del público se vio intensamente excitada por este singular proceder, especialmente cuando se supo que los obreros estaban tendiendo cables de cobre a lo largo de toda la zanja.

«¿Qué demonios está haciendo ahora?», era la pregunta en la boca de todos.

Pero Cosmo y sus empleados dieron respuestas evasivas a toda cuestión. Se había producido un gran cambio en el trato de Cosmo con el público. Ya no animaba a nadie a observar sus trabajos.

Cuando se tendieron todos los cables y se terminó la zanja, se acomodó el material excavado para formar un ancho muro, plano en su parte más alta, que rodeaba el campo. Durante días se especuló sobre el propósito de la misteriosa zanja y de sus cables, pero no se encontró una explicación convincente.

Un reportero audaz describió un intrincado plan, que atribuyó a Cosmo Versál, según el cual la zanja cableada podría servir como un acumulador eléctrico que, en el momento oportuno, lanzara el arca sobre las aguas, evitando así todo peligro de que quedara encallada en caso de que la crecida fuera demasiado rápida. Esto parecía tan absurdo a primera vista que ayudó a frenar toda aprensión, ya que reavivó las dudas sobre la cordura de Cosmo, quien no hizo ningún esfuerzo de desmentir tal afirmación sobre su plan.

Nadie adivinó su verdadera intención. De ser así hubiera sido perjudicial para su paz mental.

El siguiente movimiento de Cosmo Versál se llevó a cabo sin que el público supiera o sospechara nada. Ahora ya se había establecido en su apartamento del arca y nunca se le veía por la ciudad.

Un anochecer, cuando todo estaba tranquilo en el arca, pues era ya innecesario el trabajo nocturno, Cosmo y Joseph Smith se sentaron frente a frente en una mesa cuadrada iluminada por una lámpara velada con una tela. Smith tenía ante sí un montón de papel en blanco y estaba evidentemente dispuesto a tomar abundantes notas. La gran frente de Cosmo estaba arrugada, pensativa, y apoyaba su mejilla en la mano. Claramente sus meditaciones eran un dolor de cabeza. Durante al menos diez minutos no abrió los labios mientras Smith lo observaba con ansiedad. Por fin dijo, hablando lentamente:

—Joseph, éste es el problema más difícil que he tenido que resolver. El éxito de todo mi trabajo depende de que no cometa un error ahora.

»La carga de la responsabilidad que recae sobre mis hombros es tal que ningún mortal la ha soportado jamás. Es demasiado grande para la capacidad humana y, sin embargo, ¿cómo podría librarme de ella?

»¡He de decidir quién se salvará! Yo, sólo yo, Cosmo Versál, tengo en mis manos el destino de una raza que cuenta con dos mil millones de almas. El destino de un planeta que, sin mi intervención, se convertiría en tan sólo una gran tumba. A mí me corresponde decir si el género homo se perpetua, y en qué forma lo hará. Joseph, ¡esto es terrible! Estas son las obligaciones de una deidad, no de un hombre.

Joseph Smith parecía no respirar, tan intensa era su atención. Sus ojos brillaban debajo de las oscuras cejas y el lápiz temblaba en sus dedos. Tras una breve pausa, Cosmo Versál prosiguió:

—Si albergara alguna duda de que la Providencia me ha predestinado a hacer este trabajo y de que me ha concedido facultades y conocimientos extraordinarios para ello, en este instante me volaría los sesos.

De nuevo guardó silencio. El secretario, tras un rato de frotarse nerviosa y compulsivamente las cejas y de tamborilear sobre la mesa, dijo por fin solemnemente:

—Cosmo, está llamado. Debe hacerlo.

—Debo —respondió Cosmo Versál—. Lo sé. Y, aun así, el sentido de mi responsabilidad me cubre a veces de desesperación. El otro día, cuando el arca estaba abarrotada de curiosos, la idea de que ni uno solo de todas esas decenas de miles podría escapar, y de que otros cientos de millones también debían perderse, me abrumó. Entonces empecé a reprocharme por no haber sido un actor más eficaz en advertir a mis semejantes del peligro. Joseph, he fallado miserablemente. Debía haber conseguido la convicción universal de que tenía razón, y no lo he hecho.

—No es su culpa, Cosmo —dijo Joseph Smith, extendiendo su largo brazo para tocar la mano de su líder—. Es una generación incrédula. Han rechazado incluso las señales de los cielos. La trompeta de un arcángel no los habría convencido.

—Es cierto— respondió Cosmo—. Y la verdad es aún más amarga para mí porque hablé en nombre de la ciencia. Y los mismos hombres que representan a la ciencia han sido mis más decididos opositores, cegando los ojos de la gente, después de cerrar voluntariamente los suyos propios.

—Dice que ha sido débil —interpuso Smith—, lo cual no es cierto, pero sí que lo sería si ahora rehuyera su gran deber.

—¡Cierto! —gritó Cosmo, con una nueva voz—. Entonces, procedamos. El otro día aprendí una lección. Amos Blank vino a mí, henchido con los millones de sus saqueos. Entonces vi lo que tenía que hacer. Le dije claramente que no estaba entre los elegidos. Páseme ese libro de ahí.

El secretario puso un gran volumen al alcance de Cosmo. Lo abrió. Era el «Anuario de Ciencia, Política, Sociología, Historia y Gobierno».

Cosmo recorrió sus páginas, deteniéndose a leer algunas líneas aquí y allá, pareciendo tomar notas mentales. Al cabo de un rato, apartó el libro, miró a su compañero pensativamente y comenzó:

—El problema del mundo es que durante miles de años se ha corrompido moral y físicamente. Los frutos de la civilización, de los que tanto se jacta la gente, reposan sobre las aguas estancadas de un pantano moral y extraen su peligrosa belleza del pestilente veneno.

»La nebulosa, al sumergir el mundo, trae la oportunidad de un nuevo nacimiento de la humanidad. Recordará, Joseph, que se dice que las mismas circunstancias se daban en la época de Noé. No existía entonces la ciencia y no sabemos exactamente sobre qué principios se hizo la selección de los que debían escapar, pero la simple historia de Noé muestra que él y sus compañeros representaban la mejor clase de personas de aquella temprana época.

»Pero las semillas de la corrupción no fueron eliminadas y el mismo problema se repite hoy.

»Tengo que determinar a quién voy a salvar. Atacaré la cuestión preguntando quiénes representan los mejores elementos de la humanidad. Consideremos primero a los hombres por clases.

—¿Y por qué no por razas? —preguntó Smith.

—No miraré si un hombre es negro, blanco o amarillo; si su cráneo es braquicéfalo o dolicocéfalo —respondió Cosmo—. Miraré en el interior. Ninguna raza se ha mostrado permanentemente como la mejor.

—Entonces, ¿por clases se refiere a sus ocupaciones?

—Pues sí, porque la ocupación muestra la tendencia, la quintaesencia del carácter. Algunos hombres nacen gobernantes y líderes, otros nacen seguidores. Ambos son necesarios, y yo debo tener las dos clases.

—¿Empezará quizás por los reyes, por los presidentes?

—No, en absoluto. Empezaré por los científicos. Ellos son los verdaderos líderes.

—Pero ellos le han traicionado. Han cerrado sus ojos y han vendado los de otros —objetó Joseph Smith, como si estuviera agotado.

—Usted no me entiende —dijo Cosmo, con una sonrisa compasiva—. Si mis hermanos científicos no lo han visto tan claramente como yo la culpa no es de la ciencia, sino de su falta de comprensión. A pesar de todo, van por el camino correcto, conocen el quid de la cuestión, están entrenados en el método correcto. Si los excluyera, el mundo renacido empezaría con mil años de retraso. Además, muchos de ellos no están tan ciegos, algunos vislumbran la verdad.

—No hombres como Pludder —dijo Smith.

—De todos modos, voy a salvar a Pludder —dijo Cosmo Versál.

Joseph Smith dio un salto de asombro.

—Va a… salvar a Pludder —titubeó—. Pero si él es el peor de todos.

—No desde mi punto de vista. Pludder tiene un buen cerebro, maneja las herramientas, es intelectualmente honesto, ha hecho grandes cosas por la ciencia en el pasado. Aunque no le oculto el hecho de que me gustaría verlo condenado por su propia ceguera.

—Pero —insistió Smith—, le he oído decir que era...

—No importa lo que me haya oído decir —interrumpió Cosmo con impaciencia—. Ahora digo que vendrá con nosotros. Anote su nombre al principio de la lista.

Estupefacto, mascullando quedamente, Smith obedeció.

—Puedo embarcar exactamente a mil individuos, sin contar con la tripulación — continuó Versál, sin prestar atención a los repetidos movimientos de cabeza de su confidente—. ¡Cielos! Piense en ello. ¡Mil entre dos mil millones! Pero que así sea. Nadie me escuchó y ahora es demasiado tarde. Debo fijar una cantidad para cada clase.

—Hay una cosa, una pregunta curiosa que se me ocurre —dijo Smith vacilante—. ¿Qué pasa con las familias?

—¡Ahí ha dado en el clavo! —gritó Cosmo—. Eso es exactamente lo que me preocupa. Evidentemente ha de haber tantas mujeres como hombres. Además, la moralidad más fuerte reside en las mujeres, aunque no pesen mucho para la ciencia. Pero los ancianos y los niños, ahí está la dificultad. Si invito a un hombre que posee indudables cualidades, pero tiene una familia numerosa, ¿qué hago? No puedo excluir a otros tan deseables como él para poder llevar a toda su estirpe. Los principios de la eugenesia exigen una gran capacidad de selección.

Cosmo Versál se tapó los ojos, apoyó su gran cabeza en las manos y los codos en la mesa. Luego levantó la vista con un aire de resolución.

—Ya veo lo que debo hacer —dijo—. Sólo puedo llevar a cuatro personas de una misma familia. Dos de ellas pueden ser niños: un hombre, su mujer y dos hijos. No más.

—Pero eso serán límites muy duros para ellos…— comenzó Joseph Smith.

—¡Límites duros! —interrumpió Cosmo—. ¿Cree que es fácil para mí? ¡Cielos, hombre! Me veo obligado a tomar esta decisión. Me rompe el corazón pensarlo, pero no puedo eludir la responsabilidad.

Smith bajó los ojos, y Cosmo reanudó sus reflexiones. Al cabo de un rato volvió a hablar:

—Otra cosa que debo fijar es un límite de edad. Pero eso tendrá que estar sujeto a ciertas excepciones. En general, las personas muy ancianas no servirán. No podrían sobrevivir al largo viaje y, sólo en los raros casos en que su experiencia vital pudiera ser valiosa, servirían para la repoblación. Los niños son indispensables, pero no deben ser demasiado jóvenes, los niños de pecho no sobrevivirían. ¡Oh, esta es una tarea lamentable! Pero he de ser duro.

Joseph Smith miró a su jefe y sintió una punzada de solidaridad, atemperada por la admiración, pues veía con claridad la terrible lucha en la mente de su amigo y sabía apreciar la naturaleza heroica de las decisiones a las que lo arrastraba la inexorable lógica de los hechos.

Cosmo Versál volvió a guardar silencio durante largo tiempo. Finalmente pareció sacudirse de un demonio y, retornando a su habitual resolución, exclamó:

—Basta. Ya he resuelto el principio general. Ahora a la elección.

Luego, cerrando los ojos, como para conjurar a su memoria, repasó una lista de nombres bien conocidos del mundo de la ciencia y Smith los anotó en una larga hilera bajo el nombre de «Abiel Pludder», con el que había comenzado.

Por fin, Cosmo Versál dejó de dictar.

—Ya está —dijo—, ése es el final de esa categoría. Más adelante podré añadir o quitar. Estadísticamente, teniendo en cuenta a los solteros, cada nombre representará a tres personas. Hay setenta y cinco nombres, lo que significa doscientos veinticinco puestos reservados para la ciencia. Ahora haré una serie de otras categorías y asignaré el número de plazas para cada una.

Tomó una hoja de papel y se sumergió en el trabajo, mientras Smith miraba, tamborileando con los dedos y toquiteando sus enormes cejas negras. Durante media hora reinó un silencio absoluto, sólo roto por el deslizar del lápiz de Cosmo Versál enfatizado ocasionalmente por un suave golpe. Al cabo de ese lapso, dejó el lápiz y le tendió el papel a su compañero.

—Por supuesto —dijo—, ésta no es una lista completa de las ocupaciones humanas. He puesto las principales según se me iban ocurriendo. Ya habrá tiempo de enmendar cualquier descuido. Léalo.

Smith, por la fuerza de la costumbre, la leyó en voz alta:
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Mientras Joseph Smith lo leía levantó las cejas varias veces, como en señal de sorpresa o de protesta mental, pero no hizo ningún comentario.

—Ahora —continuó Cosmo cuando el secretario hubo terminado—, comencemos con los mandatarios. No los conozco tan íntimamente como a los hombres de ciencia, pero estoy seguro de haberles reservado plazas suficientes. Tome el libro y vaya nombrándolos.

Smith abrió el anuario y comenzó:

—George Washington Samson, Presidente de los Estados Unidos.

—Él va. No es intelectualmente brillante, pero tiene mucho sentido común y buen fondo moral. Lo salvaré, aunque sólo sea por su veto al proyecto de ley de anexión de la Antártida.

—Shen Su, Hijo del Cielo, Presidente-Emperador de China.

—Anótelo. Me gusta. Es un verdadero confuciano.

Joseph Smith leyó varios otros nombres ante los cuales Cosmo sacudió la cabeza. Luego llegó a:

—Ricardo Eduardo, por la gracia de Dios, Rey de Gran Bre...

—Suficiente —le interrumpió Cosmo—. Todos lo conocemos: el hombre que ha hecho más por la paz que cualquier otro gobernante de la historia al licenciar a la mitad de la armada británica. No puedo dejarlo fuera.

—Achille Dumont, presidente de la República de Francia.

—Lo llevaré.

—Guillermo IV, emperador de Alemania.

—Admitido, pues por fin ha librado la sangre familiar del virus de la guerra.

Luego siguieron varios gobernantes que no tuvieron la suerte de contar con la aprobación de Cosmo Versál, y cuando Smith leyó: «Alejandro V, emperador de todas las Rusias», la gran cabeza se agitó violentamente y su dueño exclamó:

—Habrá muchos rusos en el arca, pues la tiranía ha sido como un estímulo para ese pueblo. Pero no llevaré la semilla de los Romanov [19] a mi nuevo mundo.

La selección continuó hasta que se obtuvieron quince nombres, incluido el del nuevo presidente de Liberia, de piel oscura. Cosmo declaró que no añadiría ninguno más.

Luego llegó turno para los diez estadistas, que fueron elegidos con absoluta indiferencia a sus características raciales y nacionales.

Al seleccionar a sus diez magnates de los negocios, Cosmo estableció una regla:

—No excluyo a ningún hombre simplemente porque sea multimillonario, pero consideraré la forma en que hizo su dinero. El mundo debe tener siempre hombres ricos. ¿Cómo podría haber construido el arca si hubiera sido pobre?

—Filántropos —leyó Smith.

—Habría escogido a cien, si hubiera podido encontrarlos —dijo Cosmo—. Hay muchos candidatos, pero estos cinco —y los nombró— son los únicos auténticos… y aún tengo dudas sobre alguno. Pero debo correr el riesgo, pues la filantropía es indispensable.

Para los quince representantes del arte, Cosmo limitó su selección en gran medida a la arquitectura.

—Hay que preservar el instinto de construcción —explicó—. Una de las primeras cosas que necesitaremos tras la retirada de las aguas serán numerosos tipos de estructuras. Pero, en todo caso, es un grupo bastante malo. Intentaré reformar sus ideas durante el viaje. En cuanto al resto de artistas, ellos también necesitarán que les dé algunos consejos que puedan transmitir a sus hijos.

En cuanto a los profesores de religión, Cosmo comentó que había tratado de ser justo con todas las formas de fe genuina que tenían un gran número de seguidores. Los profesores de escuela representaban a las principales lenguas, y Cosmo seleccionó los nombres de un volumen titulado «Los sistemas educativos del mundo», señalando que corría riesgos en este caso, pero que eran difíciles de evitar.

—Los médicos tienen una asignación bastante generosa, ¿no es así? —preguntó Smith.

—Ni la mitad de lo que me gustaría tener —fue su respuesta—. Los médicos son la sal de la tierra. Me rompe el corazón tener que dejar fuera a tantos cuya valía conozco.

—¡Y sólo un abogado! —prosiguió Joseph—. Curioso.

—Para nada curioso. ¿No creerá que quiero esparcir las semillas del litigio en un mundo regenerado? Anote el nombre del Presidente del Tribunal Supremo de los Estados Unidos. Él se encargará de que prevalezca la imparcialidad.

—Y sólo seis escritores —continuó Smith.

—Y son probablemente demasiados —dijo Cosmo—. Anote en ese epígrafe a Peter Inkson, a quien reclutaré para que registre las últimas escenas en una Tierra que se ahoga; a James Henry Blackwitt, que contará la historia del viaje; a Jules Bourgeois, que puede describir la personalidad de los pasajeros; a Sergius Narishkoff, que hará un estudio de su psicología; y a Nicolao Ludolfo, cuya descripción del arca será un documento histórico de valor incalculable dentro de mil años.

—Pero no ha incluido a ningún poeta —comentó Smith.

—No es necesario —respondió Cosmo—. Todo ser humano es en el fondo un poeta.

—Ni a ningún novelista —insistió el secretario.

—Surgirán como la mala hierba antes de que las aguas aún ni se hayan sumido.

—¿Editores… dos?

—Así es. Y dos son demasiados, quizás. Me quedo con Jinks, del Thunderer, y Bullock, del Owl.

—Pero ambos le han llamado insistentemente idiota.

—Por esa razón los quiero. Ningún mundo podría funcionar sin algunos idiotas de verdad.

—Estoy bastante sorprendido por la siguiente entrada, si me permite hablar de ella —dijo Joseph Smith—. Aquí tiene usted cuarenta y dos plazas reservadas para actores.

—Eso significa veintiocho adultos y probablemente algunos jóvenes que también podrán actuar —respondió Cosmo, frotándose las manos con una sonrisa satisfecha—. He tomado todos los actores que he podido concienzudamente, no sólo por su valor futuro, sino porque harán más que cualquier otra cosa para mantener el ánimo de todos en el arca. Tendré un escenario en el salón más grande.

Joseph Smith frunció el ceño, pero se mantuvo en silencio. Luego, mirando de nuevo el papel, observó que sólo había uno por lo que se refería a filósofos.

—Es fácil nombrarlo —dijo Cosmo—. Kant Jacobi Leergeschwätz.

—¿Por qué él?

—Porque es un representante de la inofensiva rama de la metafísica, así que nadie lo entenderá.

—¿Doce músicos?

—Elegidos por la misma razón que los actores —dijo Cosmo, anotando rápidamente doce nombres difíciles de pronunciar y entregándoselos a Smith, quien los copió diligentemente.

Una vez hecho esto, el propio Cosmo nombró la siguiente categoría: «genios especuladores».

—Con esto me refiero —continuó— no a los especuladores de Wall Street, sino a hombres con capacidad de anticipación, con el don de escudriñar y plantar “semillas en el tiempo”, pero que nunca obtienen audiencia en vida ni son recordados por las generaciones futuras que disfrutan del fruto de las semillas que ellos plantaron.

Cosmo mencionó dos nombres que Joseph Smith nunca había escuchado y le indicó que debían ser escritos con letras doradas.

—Son sui generis y únicos en el mundo. Son la carga más preciosa que tendré a bordo —añadió.

Smith se encogió de hombros y miró fijamente el papel mientras Cosmo se sumía en un ensueño. Finalmente, el secretario dijo, sonriendo esta vez con evidente aprobación

—Alta sociedad, cero.

—Precisamente, pues ¿qué representa la “alta sociedad” sino su propia vanidad?

—Y luego vienen la agricultura y la mecánica.

Para esta categoría Cosmo parecía estar tan bien preparado como para la de la ciencia. Sacó de su bolsillo una lista ya confeccionada y se la entregó a Joseph Smith. Contenía cuarenta nombres marcados como labradores, granjeros y jardineros y cincuenta como mecánicos.

—A principios del siglo XX —dijo—, tendría que haber invertido esa proporción. De hecho, todas las categorías hubieran estado entonces sobrecargadas y me hubiera visto obligado a dar la mitad de todos los puestos a la agricultura. Pero, gracias a nuestro grado tecnológico, el personal empleado para el cultivo se reduce ahora al mínimo, mientras que la producción es máxima. Ya he almacenado en el arca semillas de las últimas plantas desarrolladas científicamente, junto a todos los implementos y maquinaria agrícola necesaria.

—Todavía quedan trece plazas especialmente reservadas —dijo Smith, mirando las notas.

—Esas las llenaré más tarde —respondió Cosmo. Y luego añadió con una mirada pensativa—: Tengo algunos amigos humildes.

—Lo siguiente —continuó, tras una pausa— será preparar las cartas de invitación. Pero ya hemos hecho bastante por esta noche. Mañana le daré el modelo.

Y todo esto mientras la mitad del mundo dormía plácidamente y la otra mitad se dedicaba a sus asuntos, cada vez más olvidada de los acontecimientos recientes. Si hubieran sabido lo que hacían aquellos dos hombres probablemente habrían estallado en carcajadas.


CAPÍTULO VII. LAS AGUAS COMIENZAN A SUBIR


Cosmo Versál había comenzado la construcción de su arca a finales de junio. Ahora era final de noviembre. El tercer signo, con su terror, había sucedido en septiembre. Desde entonces el cielo casi había recuperado su color normal y no había habido tormentas, pero el calor del verano no había aflojado. A la gente le había desconcertado la ausencia de los indicios habituales del otoño, aunque la vegetación igualmente se había marchitado a causa de la persistencia de las altas temperaturas y del sol constante.

—Un año extraordinario —admitían los meteorólogos—, pero ha habido otoños cálidos antes, sólo que éste lo es más. La naturaleza restablecerá el equilibrio a su debido tiempo, así que probablemente tendremos un invierno severo.

El 31 de noviembre [20] los cielos sobre Nueva York seguían sin presentar cambios, cuando el siguiente despacho, que la mayoría de los periódicos titulaban a triple columna y con impresionantes titulares, llegó arrollador desde Churchill, Keewatin [21]:

«Durante la pasada noche el nivel del agua en la bahía de Hudson subió nueve pies. Los armadores encontraron, consternados, los muelles inundados y tensas las amarras de sus embarcaciones. El rompehielos Victoria fue elevado hasta embarrancar en un banco de arena, aparentemente por una fuerte ola proveniente de levante. Hay indicios de que la misteriosa subida comenzó con una intrusión de agua desde el este. Se cree que la vasta masa de icebergs en el Estrecho de Davis, provocada por el largo y continuado tiempo cálido que ha derretido los glaciares costeros, ha causado una obstrucción en la boca del Estrecho de Hudson provocando que la corriente polar irrumpa en la bahía. Pero esto es sólo una teoría. Se prevén nuevas subidas.»

Por sorprendente que fuera esta noticia, no habría perturbado mucho la mente de los ciudadanos si no hubiera sido seguida, a las pocas horas, por la información de inmensas inundaciones en Alaska y en la cuenca del río Mackenzie.

Y al día siguiente llegó un eterograma de Obdorsk [22] que rayaba en lo grotesco y que llenó de horror a los lectores. Decía que en las vastas regiones de la tundra del norte de Siberia el suelo helado se había disuelto en un lodazal sin fondo, de cuyas profundidades surgían mamuts prehistóricos, con su larga cabellera enmarañada por el barro y sus curvados colmillos de marfil brillando como trompetas que celebraran su resurrección. El despacho concluía con el desgarrador relato de la pérdida de un numeroso grupo que, habiéndose aventurado demasiado lejos de la tierra sólida en busca del marfil, se encontró de repente con que el suelo se convertía en un negro fango bajo sus pies. A pesar de sus esfuerzos, fueron engullidos a la vista de todos, que no se atrevieron a intentar acercarse a ellos.

Cosmo Versál, al ser entrevistado, comentó con tranquilidad que la inundación comenzaba en el norte porque era la parte septentrional del globo la que se encontraba más cerca del corazón de la nebulosa. Puesto que el movimiento de la Tierra era hacia el norte, ese extremo de su eje se asemejaba a la proa de un barco.

—Pero esto —añadió— no es el verdadero diluvio. La capa de hielo del Ártico se está derritiendo y el permafrost se está convirtiendo en una esponja como consecuencia del calor desarrollado en el aire por la fricción de la entrada de materia nebular. Sin embargo, el vapor de agua aún no ha tocado la Tierra. Comenzará a manifestarse dentro de unos días y entonces el globo tragará agua por cada poro. El vapor se condensará y se precipitará como océanos.

—¿Qué aconsejaría hacer a la gente? —preguntó uno de los reporteros.

Dio su respuesta con una voz perfectamente uniforme, sin cambiar el semblante:

—¡Suicidarse! Prácticamente ya lo han hecho.

Casi dos semanas después empezaron a manifestarse los primeros signos de un cambio de tiempo en las latitudes medias. Llegó con un súbito velo en el cielo, seguido de una lluvia fina, brumosa y persistente. El calor se hizo más agobiante, aunque la lluvia no ganó intensidad. Al cabo de unos días se produjeron, durante varias horas, periodos despejados durante los cuales el sol brillaba, aunque con una luz enfermiza y pálida.

Hubo gran confusión en todas partes y nadie se sentía tranquilo. Sin embargo, los estallidos de terror que habían acompañado a los anteriores caprichos de los elementos no se repitieron. La gente se estaba acostumbrando a tales fenómenos.

En medio de uno de esos periodos claros ocurrió una escena notable en Mineola. Era como una escena del séptimo capítulo del Génesis: la procesión de las bestias.

Cosmo Versál había llegado a la conclusión de que era el momento de alojar a sus animales en el arca. Deseaba acostumbrarlos a sus aposentos antes de iniciar el viaje. El espectáculo llenó a los jóvenes de una alegría incontenible e interesó grandemente a los mayores.

Ningún desfile de circo se había nunca acercado ni remotamente a semejante exhibición. Muchas de las bestias eran desconocidas para todos. Cosmo había consultado a los expertos pero, al final, había dirigido su selección con su propio juicio. Nadie sabía tan bien como él lo que deseaba. Había desarrollado en su mente un esquema para hacer que el nuevo mundo que emergiera de las aguas fuera mejor en todos los aspectos que el antiguo.

Mezcladas entre las criaturas familiares, como ovejas, vacas, perros y aves de corral, había animales olvidados, sobre los que la mayoría de los espectadores sólo habían leído o visto fotos. Acaso, como mucho, en su infancia se los habían oído describir a sus abuelos, hacía mucho difuntos. Cosmo los había recolectado a toda prisa desde todas las partes del mundo, pero como llegaban en pequeñas remesas y se transportaban en furgones cerrados, muy pocas personas sabían lo que estaba haciendo.

La mayor sensación la produjeron cuatro hermosos caballos, comprados carísimos a un duque inglés, quien no los hubiera vendido de no sufrir graves tensiones financieras, ya que ellos eran casi los últimos representantes vivos de la raza equina que quedaban en el mundo. Estos espléndidos ejemplares eran tordos, grises, con largas colas blancas y crines onduladas que lucían orgullosos en sus cuellos arqueados. Mientras eran conducidos a la cabeza de la procesión, resoplando ante la inusual escena que les rodeaba, con los ojos brillantes de excitación, encabritándose, los gritos de admiración y los aplausos brotaron de la creciente multitud de espectadores.

Aquellos que sólo habían conocido al caballo por las imágenes y las esculturas se quedaron asombrados por su belleza en vivo. La gente no podía evitar decirse entre sí: «¡Qué lástima que los ruidosos automóviles, en sus cien formas de fealdad mecánica, hayan expulsado del mundo a estas hermosas y poderosas criaturas! ¿En qué estarían pensado nuestros antepasados?»

Unos cuantos elefantes, traídos de jardines zoológicos africanos, y algunas jirafas, atrajeron también mucha atención, pero los caballos fueron los favoritos de la multitud.

Cosmo podría haber conseguido leones, tigres y bestias similares, que se habían conservado en mayor número que el útil caballo. Pero cuando Joseph Smith sugirió su inclusión negó con la cabeza, declarando que era mejor que perecieran. En la medida de lo posible, afirmó, eliminaría a todos los carnívoros.

En algunos aspectos, aún más interesantes para los espectadores que los animales del pasado fueron los animales del futuro que también desfilaron en la procesión. Pocos de ellos se habían visto alguna vez fuera de las granjas experimentales donde habían sido sometidos al proceso de evolución artificial. Ahí estaban los majestuosos y blancos bóvidos californianos, sin cuernos, pero de talla descomunal. Esas vacas, se decía, eran capaces de producir veinte veces más leche que su especie ancestral y de una calidad muy superior; también había conejos australianos, tan grandes como los perros Terranova, aunque de patas cortas, un alimento del más exquisito sabor; y ovejas argentinas, lanudas como grandes bolas de nieve, que avanzaban elegantes sobre sus patas de tres pies de largo.
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El mayor asombro lo causaron la «gran tortuga Astoria», una especie de galápago gigante, cuyo lomo convexo exquisitamente esculpido, tambaleándose torpemente al arrastrarse, se alzaba casi tres pies por encima del suelo y el «pavo del nuevo siglo», que alzaba su cabeza engalanada y sus ojos curiosos tan arriba como un hombre de buena talla.

El final de la procesión estaba formado por animales conocidos por todos y entre ellos había jaulas de monos (sobre los cuales y sobre el fomento de su educación Cosmo Versál tenía sus propias teorías) y una gran variedad de aves, junto con cajas de huevos de insectos y crisálidas.

Cuando los animales comenzaron a ascender por las inclinadas pasarelas hacia el arca, el deleite de los niños que habían perseguido la procesión llegó al máximo: los caballos rehusaban y piafaban, haciendo que el suelo metálico resonara como un trueno; los elefantes barritaban; las ovejas berreaban amontonándose contra las barandillas; los enormes nuevos bóvidos ascendían pesadamente la pendiente, volteando sus grandes cabezas blancas; los altos pavos estiraban sus rojos cuellos de coral y emitían estruendosos glugluteos; y las grandes tortugas, ignominiosamente atadas a cables e izadas por el costado del arca, agitaban impotentes sus inmensas aletas en el aire.

Cuando terminó el sensacional desfile, la multitud satisfecha se alejó riendo, bromeando, charlando, sin pensar por un momento en que era algo más que la exhibición más divertida que jamás hubieran visto.

Pero cuando volvieron a las calles de la ciudad se encontraron con una multitud de vociferantes vendedores de prensa. Ya con los periódicos en sus manos leyeron, en grandes letras en negrita: «¡ESPANTOSA INUNDACIÓN EN EL MISSISSIPPI! ¡Miles de personas ahogadas! ¡LA TORMENTA VIENE HACIA AQUÍ!». Era una noticia alarmante tras la reciente escena del arca y muchos palidecieron leyéndola.

Pero la tormenta no llegó de la forma esperada. Las lluvias torrenciales parecían haberse limitado al Medio Oeste y al Noroeste, mientras que en Nueva York el cielo sólo se espesaba y parecía exprimir la humedad en forma de leve llovizna. Esta situación se alargó, pero entonces llegó lo que todo el mundo, incluso los más escépticos, habían estado temiendo en secreto.

¡El océano comenzó a ascender!

El primer testigo de este hecho asombroso, según el relato de un periódico, fue, de una manera muy extraña e indirecta, un hombre que vivía en las afueras de la vasta zona de terreno ganado al mar por el que la gran ciudad se había extendido sobre lo que antes había sido la bahía de Newark [23]. Hacia las tres de la mañana, a este hombre, que al parecer era un policía fuera de servicio, lo despertó el ruido de una especie de correteo por la casa. Encendió una luz y, al notar que procedía del sótano, bajó a investigar. El ominoso brillo del agua, que reflejaba la luz de su lámpara, mostró que el sótano estaba inundado casi hasta arriba de sus muros.

—¡Baja aquí, Annie! —le gritó a su mujer—. Seguro que es este Cosmo Versál invadiéndonos el sótano con su inundación.

Viendo que los endebles muros de carga se desmoronaban, sacó a su familia a la calle. Y no se equivocó, pues en diez minutos la casa estaba en ruinas. Otros vecinos, que vivían en estructuras igualmente frágiles, se despertaron. Pronto se hundieron otras casas por la socavación. El terror se extendió por el barrio, y poco a poco media ciudad estuvo despierta.

Al amanecer, los residentes en toda la ribera de Manhattan encontraron sus sótanos inundados. Algunas calles del sur y del oeste ya estaban cubiertas por el agua, que subía continuamente. Se hizo notar que era la hora de la pleamar, aunque nadie había oído hablar de una marea tan alta como ésa.

La alarma se convirtió en terror cuando llegó el momento de que bajara la marea, lo que no sucedió. Por el contrario, el agua prosiguió su ascenso. Desde el observatorio gubernamental de Highlands se telefoneó informando de que Sandy Hook estaba sumergido. Pronto se supo que Coney Island, Rockaway y, en general, todas las localidades la costa sur de Long Island estaban bajo el agua. Una poderosa corriente entraba por los Narrows [24] tan rápidamente como el agua atraviesa el canal de un molino. El río Hudson, empujado por ese flujo desde el sur, se desbordaba hacia el norte furiosamente, hasta que alcanzó los pies de los farallones rocosos de las Palisades [25].

Pero, cuando el terror inspirado por esta repentina invasión del mar estaba en su punto álgido, llegó un alivio inesperado. El agua comenzó a bajar más súbitamente de lo que había ascendido. Se precipitó a través del estrecho más rápido de lo que había entrado y los barcos, arrastrados pese a estar amarrados a puerto, fueron llevados hacia el mar, quedando algunos varados en los bancos de arena del exterior de la bahía.

Las casas que estaban en terreno ganado al mar, cuyos cimientos habían sido socavados, cayeron con estrépito y muchos perecieron entre las ruinas.

A pesar de los inmensos daños y de la pérdida de vidas el retroceso de las aguas tuvo inmediatamente un efecto tranquilizador. El público se sintió reconfortado por la explicación de los meteorólogos, quienes declararon que lo que había ocurrido no era más que una marea alta sin precedentes, resultado probable de alguna perturbación no prevista en alta mar.

El fenómeno se había observado a lo largo de toda la costa atlántica. El jefe de predicción meteorológica se aventuró a afirmar que se había producido una erupción volcánica en algún punto de la línea que va de Halifax a las Bermudas. Creía que el lugar probable de la perturbación podría haber sido Munn's Reef, más o menos a mitad de camino entre esos puntos. Cuanto más exponía su teoría más dispuesto estaba a respaldarla con su reputación ya que, dijo, era imposible que cualquier combinación de los efectos de alta y baja presiones pudiera haber creado tal ascenso del océano, mientras que una ola volcánica, combinada con la oscilación regular de la marea, podría haberlo causado fácilmente. Pero Cosmo Versál sonrió ante esta explicación, y dijo en respuesta.

—Toda la banquisa del Ártico se ha derretido y la condensación de la nebulosa se acerca. Lo peor está por llegar. Cuando la marea regrese se elevará más.

A medida que se acercaba la hora de la siguiente pleamar, muchos ojos ansiosos estaban pendientes de qué nivel alcanzaría el agua. Había algo en la mera forma de su aproximación que hacía que los nervios se estremecieran. Se dirigía a toda velocidad hacia las playas, formando rompientes a una distancia insólita de la orilla; se precipitaba con una violencia salvaje contra la arena de los bajíos, como si fuera a destruirlos; luego, desplegándose rápidamente, recorría con una velocidad aterradora la orilla, pareciendo devorar todo lo que tocaba. Después de cada retroceso subía más alto, rugía más fuerte y se ennegrecía con el lodo removido del fondo. Millas tierra adentro, el suelo temblaba con las rápidas y repetidas sacudidas.

Una vez más, el Hudson fue empujado río arriba hasta que una enorme masa de agua irrumpió en los muelles de Albany. Todo lugar en Nueva York a menos de veinte pies por encima del nivel de marea alta fue inundado. La destrucción fue enorme, incalculable. Los transatlánticos amarrados a lo largo de las dársenas fueron, en algunos casos, levantados por encima del nivel de las calles vecinas y empujados hasta estrellarse contra los edificios a lo largo de la costa.

Los eterogramas contaban, con frases entrecortadas, experiencias similares en las costas occidentales de Europa. Desde el Pacífico llegaban noticias de la inundación de San Francisco, Los Ángeles, Portland, Tacoma, Seattle y, de hecho, de todas las ciudades costeras. En la costa occidental de América del Sur las olas que llegaban rompían entre las estribaciones de los Andes. Parecía como si las inmensas masas de los dos mayores océanos del mundo fueran sacudidas de un lado al otro, haciendo oscilar las aguas de orilla a orilla.

Y sumándose al horror de la situación, todos los volcanes del globo parecieron entrar en erupción simultáneamente, probablemente por los efectos de la invasión del agua del mar en la lava subterráneas, mientras que la presión del peso inusitado arrojado sobre las costas abría las fallas tectónicas en la corteza terrestre, causando los más terribles terremotos, que destruyeron mucho de lo que el agua no podía alcanzar.

Desde Alaska hasta la Patagonia, desde Kamchatka pasando por Japón hasta las Indias Orientales, desde el monte Hekla hasta el Vesubio, el Etna y Tenerife [26], nubes de humo volcánico rodearon los océanos enfurecidos. Se elevaban en sucesivos penachos, como si cada cráter fuera la chimenea de una prodigiosa caldera de vapor a toda máquina. A la vez, inmensas coladas de lava flameaban por los flancos de las montañas y se sumergían en las invasoras aguas con rugidos, silbidos y explosiones que parecían estremecer la estructura del globo.

Durante el segundo terrible oleaje del Atlántico se produjo una escena frente a la bahía de Nueva York que puso los nervios de punta hasta a los más calmados. Una gran multitud se había reunido en las tierras altas del Navesink [27] para ver la entrada del maremoto. De repente, a lo lejos, divisaron el humo de un transatlántico que se acercaba. No hacía falta más que un vistazo para saber que bregaba contra tremendas olas. A veces se perdía completamente de vista, luego reaparecía cabalgando en lo alto de la espuma. Quienes tenían prismáticos lo reconocieron. Corrió la voz de que se trataba del gran Atlantis [28], el más poderoso de los reyes del océano, con cien mil toneladas de desplazamiento, procedente de Europa y que transportaba, sin duda, muchos miles de almas.

Lanzaba señales de socorro e inundaba el éter con inarticuladas llamadas de auxilio que recibían todas las estaciones de radiografía en un radio de cientos de millas. Al mismo tiempo, luchaba noblemente por sí mismo y por las vidas de su pasaje y tripulación. Desde su palo más alto, las barras y estrellas ondeaban en un viento desgarrador. Había muchos entre la multitud que observaba que conocían en persona a su comandante, el capitán Basil Brown. Pensaban que, si algún ser humano podía salvarlo de zozobrar, sería él. El auxilio desde tierra, imposible, estaba fuera de toda cuestión.

A medida que se aproximaba, empujado a la velocidad de un tren expreso por las olas irresistibles, se divisó al capitán en su puente. Se mantenía en equilibrio a pesar de los bandazos del barco e, incluso a esa distancia y en tan terribles circunstancias había algo en su comportamiento, perceptible para aquellos que lo observaban a través de potentes prismáticos conteniendo la respiración, que hablaba de un perfecto autocontrol, de una total ausencia de miedo y de una férrea determinación de salvar su barco o de hundirse con él.

Se podía ver que daba órdenes y vigilaba su ejecución, aunque la naturaleza exacta de las mismas, por supuesto, sólo podía adivinarse. Su única esperanza consistía en evitar que la nave fuera arrojada a tierra. No había ya peligro en los bajíos, pues para entonces se habían vuelto profundos por la subida del mar.

Despacio, despacio, con un tremendo esfuerzo de los motores, que hacía a los observadores apretar las mandíbulas por pura simpatía espasmódica, como si su propia fuerza nerviosa cooperara en la lucha, el intrépido barco viró para enfrentarse a las olas por proa. De las diez enormes chimeneas rojas salían columnas de humo negro e intenso que revelaban que los fogoneros atiborraban las calderas. El hombre contra la naturaleza. El nervio humano y la ingeniería contra la fuerza ciega.

Empezaba a parecer que el Atlantis iba a ganar la batalla. Ahora estaba temiblemente cerca de la orilla, pero sus amuras se habían convertido en arietes y casi se podía sentir la tensión de sus músculos de acero cuando saltaba enfrentándose al mar. Las olas se sucedían, dividiéndose en su afilada proa y estallando en géiseres de trescientos pies de altura.

Los corazones de los espectadores casi se detuvieron y sus propias almas se vieron unidas al destino del valiente vapor. Olvidaban los terrores de su propia situación, el peligro de la inundación que se avecinaba y no veían más que la agónica lucha que se libraba ante sus ojos. Con toda su fuerza interior rezaron contra el océano.

Tal contienda no podía durar mucho tiempo. De pronto, tras un pantocazo que hizo virar levemente al Atlantis, se precipitó sobre él una ola que se elevaba por encima de su cubierta más alta. Remontó sobre su cresta como una cáscara de nuez, con su enorme casco inclinado y, al momento siguiente, con un impacto que resonó por encima del rugido del mar enloquecido, se hizo pedazos.

En el último momento, antes de que el buque desapareciera entre los remolinos que esparcirían su metal quebrado y retorcido por el fondo, se pudo ver al capitán Basil Brown en su puente de mando.

Apenas concluyó la tragedia, el terror reprimido estalló y los hombres corrieron por sus vidas, corrieron por sus hogares, corrieron para hacer algo —algo, pero ¿qué?— para salvarse a sí mismos y a sus seres queridos.

Porque ahora, por fin, creían.


CAPÍTULO VIII. EL ASALTO AL ARCA

Ya no habría más respiros. El momento de las advertencias había pasado. Todas las señales se habían desplegado ante un escéptico y vacilante mundo y, por fin, lo predicho se acercaba.

Ya no hubo gritos de «¡extra! ¡extra!» por las calles, pues los hombres tenían cosas más urgentes que enviar o leer noticias sobre sus angustias y las de sus semejantes. Muchos de los periódicos dejaron de publicarse. Todos los comercios fueron abandonados. No hubo otro pensamiento que la forma de escapar.

Pero, ¿cómo escapar? ¿Y hacia dónde debían huir?

Ya las calles más bajas estaban bajo el agua. El Atlántico seguía agitándose arriba y abajo, como si el propio océano estuviera agonizando. Y cada vez que las olas entraban se elevaban más. Las nuevas orillas de la bahía y las nuevas costas de Long Island y Nueva Jersey, que retrocedían hora tras hora, estaban sembradas de restos de cientos de embarcaciones de todo tipo lanzadas en brazos de las olas despiadadamente a la destrucción.

Aunque los hombres no creían todavía del todo la teoría de Cosmo Versál sobre la nebulosa de agua, estaban aterrados hasta el fondo de sus almas por la irresistible convicción de que los vastos campos de hielo del norte, los glaciares de Groenlandia y las montañas heladas de Alaska se habían derretido bajo la terrible canícula haciendo rebosar los océanos. Y entonces un temor mayor cayó como un manto sobre ellos. Alguien pensó en los hielos antárticos.

Los últimos despachos que habían llegado, antes del silencio de los periódicos, hablaban de que un calor sofocante prevalecía en todo el hemisferio sur y de que vastas flotas de icebergs antárticos llenaban los mares del sur. Los insondables depósitos de hielo, que se elevaban hasta las alturas de las montañas y que se extendían mil millas en todas las direcciones alrededor del Polo Sur, se estaban derritiendo como se habían derretido los hielos árticos. Cuando esa agua se añadiera a los mares ya desbordados, ¡a qué altura no podría llegar la inundación!

Se sabía que el hielo antártico era la principal masa de agua congelada del planeta. El gélido casquete del norte no era nada en comparación con él. Hacía tiempo que se creía que aquella tremenda acumulación desequilibraba el globo terrestre y era la causa principal de la inestabilidad del eje de rotación de la Tierra. Cada nueva exploración sólo había servido para magnificar la increíble vastedad de aquel depósito. Las faldas del continente antártico habían demostrado ser ricas en minerales, allí donde las rocas encontraban un lugar para asomar a través de la gigantesca capa de hielo, y las principales naciones se habían peleado por la posesión de esos estratos llenos de riqueza que sobresalían del casquete. Pero detrás de los acantilados de hielo, que se alzaban en algunos lugares a miles de pies sobre el nivel del mar elevándose hacia el interior tanto que convertían al continente en el de mayor altura media del planeta, no se veía más que hielo.

Y ahora ese hielo se derretía y fluía hacia los océanos acrecentados, añadiendo miles de millones de toneladas de agua cada minuto.

Los hombres no se detenían a calcular, como había hecho Cosmo Versál, cuánto añadiría al volumen de los mares la fusión de todos los hielos y nieves permanentes del globo. Él sabía que no sería más que una gota de agua —aunque suficiente para iniciar la inundación— y que lo auténticamente temible sería la condensación de la nebulosa de agua, que ya empezaba a envolver al planeta con su manto sofocante.

El público podía entender el deshielo, pero no podía entender del todo la nebulosa; podía entender la subida del mar, las avenidas en los ríos furiosos y los lagos que se desbordaban. El terror y la desesperación se hicieron universales.

¿Pero qué debían hacer?

Los que habían pensado en construir arcas se apresuraron a ver si les daría tiempo de completar el trabajo, pero la mayoría habían plantado la estructura en tierras bajas, que ya estaban sumergidas.

Entonces surgió una idea, terrible en su formulación y consecuencias. Uno de esos gritos que, nadie sabe cómo, hace sonar de vez en cuando el desaparecido pero irredento dios Pan [29]: «¡El arca de Cosmo! ¡Embarquemos! ¡Asaltémosla!»

Y a partir de ahí se produjo una impetuosa estampida hacia Mineola. Ninguno de los contagiados por la idea se detuvo a razonar. Algunos tuvieron que vadear el agua, que en algunos lugares llegaba por la rodilla. Procedían de varias direcciones y se congregaron en una turba vociferante que trataría de abordarla. No aceptarían una negativa. Cuando la excitada multitud se acercó a la gran embarcación y vio su enorme silueta alzándose como un reducto de seguridad, con una bandera estadounidense ondeando sobre ella, prorrumpió en una poderosa ovación. Se apresuraron a avanzar, presos de la sinrazón que envuelve a las multitudes, gritando, cayendo unos sobre otros, luchando, peleando por una plaza. Los hombres arrastraban a sus esposas e hijos a través de la horrible aglomeración, muchos fueron pisoteados sin remisión por miríadas de pies que tropezaban. Los últimos rastros de cordura habían desaparecido.

Las filas más adelantadas divisaron a Cosmo Versál observándolos desde una pasarela descubierta a sesenta pies por encima de sus cabezas. Estaban consternados al ver que sus accesos habían desaparecido. ¿Cómo entrarían en el arca? ¿Cómo treparían por sus costados verticales? Pero encontrarían los medios. Volverían a levantar pasarelas. Entrarían de una u otra forma.

Cosmo les hizo señas con gestos frenéticos. Luego, a través de un megáfono, gritó con una voz audible por encima del estruendo:

—¡Atrás! ¡Por sus vidas!

Pero no le prestaron atención. Se abalanzaron sobre el muro que rodeaba el campo donde Cosmo había enterrado sus misteriosas líneas de cables. Entonces se les reveló el significado de esos enigmáticos trabajos.

Cuando los primeros en llegar pusieron sus manos en la parte superior del muro se derrumbaron como si les hubieran disparado en el cerebro, cayendo hacia atrás sobre los que venían tras ellos. Otros se esforzaban en seguir adelante, pero cuando alcanzaban el muro también se desplomaban. De vez en cuando, chispas azuladas y verdosas brillaban por encima de la arremolinada masa.

La explicación era clara. Cosmo, previendo como probable un ataque desesperado, había rodeado el arca con una alambrada eléctrica infranqueable. Se oía el zumbido de una dinamo y una intensa corriente fluía por los cables ocultos transmitiendo su energía paralizante al remate metálico del muro.

Sin embargo, los de atrás siguieron adelante, hasta que una fila tras otra cayó inerme ante la inexpugnable línea de defensa. No murieron. Al menos, no muchos. Pero el impacto era tan paralizante que los que habían experimentado sus efectos no volvían a intentar cruzar la barrera. Muchos permanecieron largo tiempo tendidos sobre el suelo empapado.

Cosmo y Joseph Smith, que ahora había aparecido a su lado, siguieron gritando advertencias, que empezaron a ser atendidas cuando se comprendió la naturaleza del obstáculo. La loca carrera se detuvo y la multitud se mantuvo a raya, aturdida y sin saber qué hacer. Entonces surgió un murmullo, cada vez más fuerte, furioso y amenazante, hasta que de repente se escuchó un disparo en medio de la multitud. Se vio que Cosmo se echaba hacia atrás, mientras Joseph Smith se escabullía en el interior.

Se levantaron gritos:

—¡Dispárenle! ¡Eso es! ¡Disparen a ese diablo! ¡Es un brujo! Está ahogando al mundo.

Lo decían en serio, al menos la mitad de ellos. Era la lógica del terror.

Cientos de disparos salieron en ese momento de todas partes y las cabezas que se habían visto moverse detrás de los numerosos ojos de buey desaparecieron al instante. Las balas repiquetearon en los enormes costados del arca, pero al proceder de pistolas pequeñas no tenían fuerza suficiente para penetrarlos.
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Sólo Cosmo Versál permaneció a la vista. De vez en cuando, un rápido movimiento mostraba que ni siquiera sus nervios eran lo suficientemente fuertes como para desafiar el silbido de las balas que le pasaban cerca. Pero se mantuvo firme. Extendió la mano implorando atención.

Cuando los disparos cesaron por un momento se llevó de nuevo el megáfono a los labios y gritó:

—He hecho todo lo posible por salvarles a ustedes, pero no han querido escuchar. Aunque sé que han de perecer, no quisiera por mí mismo dañar ni un pelo de sus cabezas. Regresen, se lo ruego. Pueden prolongar sus vidas si huyen a las tierras altas y a las montañas, pero aquí no pueden entrar. ¡El arca está llena!

Otra andanada de disparos fue la única respuesta. Un hombre muy robusto se abrió paso hacia el frente, se colocó junto al muro y gritó en tono estentóreo:

—¡Cosmo Versál, escúchame! ¡Eres la maldición del mundo! Tú has provocado este diluvio con tus malditos conjuros. ¡Tu nebulosa infernal es la marca de Satanás! Aquí, bestia demoniaca, aquí a mis pies, yace mi único hijo, asesinado por tu artefacto infernal. ¡Juro por Dios que te mataré!

Al momento, una pistola brilló en su mano y sonaron cinco disparos en rápida sucesión. Uno tras otro pasaron silbando al lado de la cabeza de Cosmo impactando contra la estructura metálica que tenía detrás. Cosmo Versál, indemne, cruzó los brazos y miró directamente a su oponente. El hombre, con una mirada confusa, como si no pudiera comprender su fracaso, levantó los brazos con un gesto desesperado y cayó al suelo.

Volvieron a oírse gritos y disparos. Cosmo retrocedió y una gran puerta metálica se cerró, bloqueando la pasarela.

Pero tres minutos después la puerta se abrió y la multitud vio dos ametralladoras apuntando hacia ellos.

Una vez más apareció Cosmo, con su megáfono.

—Si vuelven a disparar —gritó— los ametrallaré. Les he dicho cómo pueden prolongar sus vidas. Ahora, váyanse.

No se hizo ni un solo disparo más. Ante los cañones de las ametralladoras, cuyo terrible poder todos comprendían, nadie se atrevió a hacer ni un movimiento hostil.

Pero, tal vez, si Cosmo Versál no hubiera sembrado nuevos pensamientos en las mentes de los asaltantes diciéndoles que podrían encontrar seguridad temporal en terrenos elevados, ni siquiera el terror de los cañones los habría amedrentado. Con una esperanza reavivada muchos comenzaron a reflexionar sobre sus palabras.

—Dice que hemos de perecer, pero también que podemos encontrar seguridad en las colinas y montañas —dijo un hombre—. Creo que la mitad de eso es mentira. No nos vamos a ahogar. El agua no subirá mucho más. La inundación procedente del Polo Sur de la que se habla debe de estar ya aquí. Entonces ¿qué queda por venir?

—La nebulosa —sugirió uno.

—¡Ah, la nebulosa! ¡Que me cuelguen! Eso no existe. Yo vivo en un terreno alto. Voy a estar atento, y si el agua empieza a cerrarse sobre Manhattan me llevaré a mi familia Hudson arriba, a las Tierras Altas. Supongo que la vieja Storm King [30] se mantendrá a flote. De ahí es de donde provengo, de por ahí arriba. Cuando era niño oía a la gente decir que Nueva York algún día se hundiría. Y me reía entonces, pero ahora esto se parece mucho a eso, ¿no?

—Oiga —dijo uno—, ¿qué quiso decir el tipo al decir que el arca estaba llena? Es gracioso, ¿no? ¿A quién tendrá ahí dentro?

—Oh, si no tiene a nadie —dijo otro.

—Sí que tiene. He visto a un buen montón a través de los ojos de buey. Tiene a alguien, seguro.

—A un montón de idiotas como él, probablemente.

—Bueno, si él es idiota y ellos son idiotas también, me gustaría saber qué somos nosotros. ¿Para qué hemos venido?

Era una pregunta desconcertante y sólo provocó una risa tímida, seguida del comentario:

—Quizá también nos hemos vuelto idiotas. Nos asustamos con facilidad.

—Tal vez vuelva a sentir miedo cuando vea el agua subiendo por las calles de Nueva York. Esto no me gusta un pelo. Voy a seguir su consejo y buscaré un terreno más alto.

Pronto se escucharon conversaciones de este tipo por todas partes, y la multitud empezó a dispersarse, quedándose sólo los que tenían amigos o parientes caídos en el fatídico muro. Resultó que no más de un par habían recibido una descarga mortal. El resto pudo salir cojeando y muchos se recuperaron por completo a los cinco minutos de sufrir la descarga. A la media hora ya no había ni una docena de personas a la vista desde el arca.

Pero cuando las multitudes que se retiraban se acercaron a las orillas de East River [31], que se había ensanchado hasta convertirse en un verdadero brazo de mar, comprobaron que había tenido una subida considerable desde que habían llegado para asaltar el arca y empezaron a sacudir la cabeza y el miedo volvió a penetrar en sus corazones.

Miles de personas decidieron ahí y en ese momento que no perderían ni un instante más en partir hacia las tierras altas, Hudson arriba, en Connecticut o entre las colinas de Nueva Jersey. De hecho, muchos ya habían huido hacia allí, algunos escapando en aviones. Ahora los habrían seguido si no se lo hubiera impedido un asombroso cambio que se produjo justo antes del anochecer.

Durante algunos días, los cielos habían estado cubiertos o despejados alternativamente, a medida que los bancos de niebla iban y venían, pero no había llovido realmente. Entonces, sin previo aviso, comenzó un constante aguacero. Incluso ya en su arranque habría sido descrito, en tiempos ordinarios, como un increíble chaparrón. Pero rápidamente fue empeorando, hasta que no hubo ninguna palabra, ni en la lengua vernácula ni en los términos científicos, para describirlo.

Parecía, en verdad, que «se rompieron todas las fuentes del abismo, se abrieron las cataratas del cielo» [32]. El agua aporreaba los tejados y fluía por ellos en torrentes. En cinco minutos, todas las calles inclinadas se habían convertido en un río furioso y todos los lugares llanos en un lago crecido. La gente que salía a la calle era tumbada por la fuerza del agua que caía sobre ellos como si estuvieran bajo una catarata.

En poco tiempo, todos los sótanos estuvieron llenos. Por las avenidas, la inundación, que a cada instante crecía contra los portales y fachadas, se precipitaba con estruendo aterrador, arrastrando en su espantoso abrazo muebles, ropa y cortinas arrancadas de las habitaciones de las plantas bajas. Y ¡ay!, también seres humanos. Algunos inmóviles, ya misericordiosamente privados de vida, pero otros luchando y gritando por una ayuda que no podían recibir.

Un espectáculo tan terrible como nadie había visto, como nadie había imaginado. Los que lo contemplaban estaban demasiado aturdidos para gritar, demasiado abrumados por el terror y el horror como para pronunciar una palabra. Se quedaron de pie, o se desplomaron en sillas o sobre el suelo, con cada miembro temblando, con los ojos fijos y las mandíbulas desencajadas, esperando inermes su destino.

Al llegar la noche no había luz. La terrible oscuridad de la tercera señal se asentó una vez más sobre la gran ciudad. Pero ahora no era ya un terror indefinido lo que oprimía las almas de hombres y mujeres, sino el peso de su total perdición, que había llegado. Ya no había lugar para el autoengaño. Cada uno de sus estremecidos corazones sabía al fin que la nebulosa había llegado. Cosmo Versál había tenido razón.

Cuando el agua alcanzó un cierto nivel en las calles y viviendas, en el que se equilibraba la cantidad que se precipitaba desde el cielo con la que podía abrirse camino hacia los ríos, la inundación, temporalmente, se estabilizó. La inmersión total de Nueva York no podría suceder hasta que el Hudson y el East River crecieran tanto que el agua sobrepasara la altura de los edificios más altos, convirtiendo toda esa región, hasta las colinas Orange, las montañas de Ramapo, las Highlands y las colinas de Housatonic, en un mar interior.

Pero antes de narrar esa historia veamos lo que ocurría en Mineola. Cosmo Versál, en aquella horrible noche en la que Nueva York supo por primera vez que estaba condenada, más allá de toda duda y más allá de cualquier esperanza, presidió una importante asamblea en el gran salón de su arca.


CAPÍTULO IX. LA COMPAÑÍA DE LOS INDULTADOS

¿Cómo fue que Cosmo Versál pudo informar a la turba, cuando ésta asaltó el arca, de que ya no quedaban plazas? ¿Quiénes componían la compañía de su barco, de dónde habían venido, y cómo habían logrado embarcarse sin el conocimiento público?

La explicación era muy sencilla. Todo se debía a la tremenda excitación reinante desde que los mares habían comenzado a desbordarse. En la confusión general la gente tuvo que pensar, más que en lo que hacía Cosmo Versál, en sus propios asuntos. Desde que los animales embarcaron la multitud había dejado de visitar la explanada de Mineola e, incluso, rara vez aparecían ya ni los periodistas. En consecuencia, había muchas horas del día sin curiosos a la vista y por la noche la vecindad estaba desierta. Este estado de cosas continuó hasta el súbito pánico que condujo al asalto que se ha descrito.

Cosmo Versál, por supuesto, tenía razones para ocultar que estaba seleccionando cuidadosamente a sus compañeros. Era un juego peligroso y lo sabía. Como consecuencia, impuso el secreto a sus invitados y los condujo al arca de pocos en pocos, asegurándoles que sus vidas podrían correr peligro de ser reconocidos. Y una vez bajo el dominio del miedo que les había llevado a aceptar su invitación, no estaban menos ansiosos que él por evitar la publicidad. Probablemente algunos de ellos deseaban evitar ser reconocidos por temor al ridículo ya que, después de todo, el diluvio podría no resultar tan malo como Cosmo había predicho.

Así pues, el arca se fue llenando poco a poco sin que nadie lo supiera.

¿Y quiénes componían la multitud que, mientras el espantoso aguacero rugía sobre la cubierta elipsoidal del arca, estremeciéndola, y mientras Nueva York, a pocas millas de distancia, veía planta tras planta sepultada bajo las aguas, se agolpaba en el salón brillantemente iluminado de Cosmo y elevaban sus voces para poder ser escuchadas? ¿Fueron aceptadas todas las invitaciones que le dictó a Joseph Smith después de su memorable discusión, enviadas con la mayor premura hacia todos los puntos cardinales? ¿Eran esos famosos científicos, gobernantes y monarcas que habían pasado su inspección crítica los que ahora se apretaban bajo la gran cúpula del levio? ¿O acaso reyes, reinas y magnates financieros habían obtenido de incógnito plaza en el arca y ahora se escondían allí?

Hubiera sido bueno para todos ellos estar allí. Pero, de hecho, muchos de quienes recibieron las invitaciones ni siquiera se habían tomado la molestia de dar las gracias a su potencial salvador. Sin embargo, unos pocos que no acudieron en persona enviaron respuestas. Entre ellos estaba el Presidente de los Estados Unidos. La carta del señor Samson era breve pero muy característica de él. Decía:




«A don COSMO VERSÁL

Señor:

El Presidente me indica que está agradecido por su invitación y lamenta no poder aceptarla. Está informado por aquellos cuyo consejo oficial se siente obligado a escuchar de que los recientes acontecimientos extraordinarios no tienen la importancia que usted les atribuye.

Respetuosamente, EN NOMBRE DEL PRESIDENTE,

JAMES JENKS, Secretario.»




Preciso es señalar que esta carta había sido escrita antes de que el océano comenzara a desbordarse. Después de aquello, posiblemente, el Presidente y sus asesores habrían cambiado de opinión. Para entonces se había cortado la comunicación por ferrocarril. Y en cuanto comenzó el torrente del cielo hubieron de abandonarse las líneas de aeroexpresos, pues las aeronaves habrían sido inundadas y destruidas por las tremendas ráfagas de viento que, a intervalos, convertían el propio aire saturado de lluvia en una cortina sólida de agua.

Ninguno de los gobernantes del Viejo Mundo respondió. Pero alrededor de la mitad de los científicos y los representantes de las otras ocupaciones que Cosmo había anotado en su lista fueron lo suficientemente sabios como para aceptar y se apresuraron a Nueva York antes de que los medios de transporte por tierra y mar quedaran destruidos.

Entre ellos había ingleses, franceses, italianos, españoles, alemanes, austriacos, polacos, gente de los estados balcánicos, suecos, daneses, rusos y unos pocos de la India, China y Japón. El parloteo en sus distintas lenguas hacía que el interior del arca fuera una verdadera Babel cuando hablaban entre sí en grupos. Pero casi todos ellos eran capaces de hablar inglés que, tras muchos años de experimentos, había sido adoptado como lengua común para tratar los asuntos del mundo.

Había otra carta, que Cosmo había leído con verdadero pesar, aunque con apenas sorpresa. Era del profesor Pludder. En lugar de agradecer la invitación, como había hecho el Presidente, bien entrenado en la insulsa jerga política, el profesor Pludder se permitía atacarle.

«Usted está loco —decía—. No sabe de lo que habla. Su carta es un insulto a la ciencia. Estas inundaciones —esto también había sido escrito antes de que el cielo abriera sus compuertas— son perfectamente explicables por las leyes ordinarias de la naturaleza. Su discurso sobre una nebulosa es tan ridículo que no merece respuesta. Si algún lunático acepta su absurda invitación y embarca en su "arca", se encontrará como en casa en ese manicomio que está organizando.»

—Supongo que tenía razón —comentó Cosmo a Joseph Smith después de leer esa diatriba—. Pludder no contribuiría a la regeneración de la humanidad. Estaremos mejor sin él.

Pero Cosmo Versál se equivocaba al pensar que Abiel Pludder había dicho su última palabra. Éste estaba destinado a demostrar que no era un espécimen de homo sapiens menos notable que el cabezudo heraldo del Segundo Diluvio.

En cuanto se hizo evidente que habría espacio de sobra en el arca, Cosmo se puso a trabajar para rellenar la lista. Repasó una vez más las categorías, pero ahora, debido a la presión del tiempo, se vio obligado a limitar su selección a las personas que estaban al alcance de la mano. Casi todas ellas procedían de Nueva York o de sus alrededores y como estas últimas invitaciones se enviaron justo en la víspera de los acontecimientos descritos en los dos últimos capítulos, no hubo retraso en aceptar la oferta y los invitados pronto se presentaron en persona.

La advertencia de Cosmo sobre la necesidad de guardar el secreto fue superflua. El egoísmo de la naturaleza humana nunca tuvo mejor ejemplo que el que ellos ofrecieron. Los afortunados destinatarios de las invitaciones se escabulleron sin una palabra de despedida, desapareciendo sigilosos, generalmente de noche y a menudo disfrazados. Cuando se produjo el asalto al arca había, tras los ojos de buey, muchos ojos ansiosos mirando cautelosos al exterior y reconociendo entre la multitud rostros familiares. Los dueños de esos ojos temblaban como un flan por si sus amigos conseguían forzar la entrada. Así que, después de todo, pese a sus desvelos, parecía dudoso que Cosmo Versál hubiera logrado reunir un grupo que representara algo más que la calidad media de la especie humana.

Pero había una cosa de la que se enorgullecía. Cuando comprobó que tenía espacio disponible, antes de aumentar las invitaciones, consintió en aceptar más de dos niños por familia. Era un inmenso alivio pues, hay que decirlo, había algunos que, por obtener plaza, habían abandonado a miembros de sus propias familias. Pero también se ha de señalar que muchos, al comprobar que las condiciones impuestas eran innegociables y que sólo podían salvarse dejando atrás a sus seres queridos, se habían negado indignados y la mayoría de ellos ni siquiera habían respondido a las invitaciones.

Fue otro indicio de la verdadera humanidad de Cosmo y de su perspicacia que, puesto que eran conocidos y localizables, quienes permanecieron fieles a los mejores instintos de la naturaleza fueron los primeros en recibir una segunda invitación, extensiva a toda su familia. Así sucedió que, después de todo, hubo hombres y mujeres ancianos, así como bebés, mezclados en esa notable asamblea.

Se recordará que se habían reservado especialmente trece plazas para ser ocupadas por amigos personales de Cosmo Versál. La elección de éstos reveló otro aspecto entrañable de su carácter. Tomó a trece hombres y mujeres que habían estado, en una u otra medida, durante muchos años a su servicio. Algunos de ellos eran antiguos empleados de la familia que habían servido en la casa de su padre.

—Cada una de estas personas —le dijo a Joseph Smith— vale su peso en oro. Su desinteresada fidelidad y sentido del deber es un tipo de carácter casi extinto hace generaciones. No podría añadir una levadura más valiosa en la sociedad del futuro. Antes de abandonarlos yo mismo me quedaría.

Por último, estaba la tripulación. Comprendía ciento cincuenta miembros, todos ellos seleccionados entre el cuerpo de ingenieros, mecánicos y obreros que habían sido empleados en la construcción del arca. El propio Cosmo era, por supuesto, el comandante, pero tenía como lugartenientes a marineros expertos, ingenieros eléctricos y mecánicos y hombres a los que él mismo había instruido en las peculiares tareas que les corresponderían durante la navegación y mantenimiento del arca, cuyos detalles había compilado laboriosamente con una previsión que parecía casi sobrehumana.

El pasaje y la tripulación estaban a bordo cuando la frustrada turba se retiró de Mineola. Algunos, cuando pasó el peligro, quisieron desembarcar e ir a ver la crecida de las aguas, que aún no habían invadido las inmediaciones. Pero Cosmo prohibió terminantemente toda salida del arca. La condensación de la nebulosa, declaró, comenzaría en cualquier momento y el aguacero sería tan feroz que una persona podría ahogarse en campo abierto.

Llegó incluso antes de lo que había previsto, con los resultados ya señalados en Nueva York. Al principio muchos pensaron que el arca misma sería destruida, tan terrible era el impacto del agua que caía. El pánico se apoderó de las mujeres y los niños, así como de algunos hombres. Cosmo tuvo grandes dificultades para tranquilizarlos.

—La crecida no nos alcanzará hasta dentro de unas horas —dijo—. El nivel del agua debe subir por lo menos cien pies más antes de que estemos a flote. Aquí dentro estaremos perfectamente a salvo. El arca es extremadamente fuerte y absolutamente hermética. No tienen nada que temer.

Luego dispuso que se extendiera sobre el techo del gran salón una ingeniosa pantalla de absorción de sonido que tenía preparada, con el objeto de acallar el terrible ruido del agua que rugía sobre la cubierta del arca. En cuanto se colocó dicha pantalla reinó un silencio que al principio sorprendió por el contraste con el estruendo anterior.

En medio de ese silencio expectante, Cosmo subió a un estrado situado en un extremo de la sala. Nunca antes su superioridad intelectual había parecido tan evidente. La enorme “bóveda del pensamiento” [33] que coronaba su menudo cuerpo dominaba la asamblea como la frente de Júpiter  [34]. Las sillas cercanas a él estaban ocupadas por el profesor Jeremiah Moses, el profesor Abel Able, el profesor Alexander Jones y los dos «genios especulativos» que había nombrado a Joseph Smith. Se trataba de Costaké Theriade, de Rumania, un pensador alto, moreno y de alta alcurnia, que se dedicaba a idear formas de extraer y aprovechar la energía interatómica y de sir Wilfred Athelstone, cuya especialidad era la bioquímica y de quien se decía que había producido resultados sorprendentes en la partenogénesis artificial y la producción de nuevas especies.

En cuanto la atención se concentró en él, Cosmo Versál comenzó a hablar.

—Amigos míos —dijo—, el mundo que nos rodea se está hundiendo en una inundación que no se detendrá hasta que América, Europa, África, Asia y Australia hayan desaparecido. Nos encontramos en el comienzo de una nueva era. Sólo ustedes que están aquí reunidos, junto a sus descendientes, formarán la población del nuevo mundo que está por venir.

»En esta arca, que debe su existencia a la previsora mirada de la ciencia, navegarán seguros entre las aguas turbulentas. Desembarcaremos en la primera tierra prometedora que reaparezca, pondremos las bases y desarrollaremos una nueva sociedad de hombres y mujeres que, confío, ofrecerá una demostración práctica de los principios de la eugenesia.

»En la medida de lo posible, y hasta donde la lamentable ceguera de la humanidad me ha permitido llegar, he seleccionado y reunido aquí a representantes de los mayores logros de la humanidad. Ustedes son sus selectos restos y el futuro de este planeta depende de ustedes.

»He tenido la suerte de lograr la compañía de científicos, que serán capaces de liderar y dirigir. El arca está completamente aprovisionada para un período que excede la duración probable de la inundación. Me ha llevado esfuerzo no superpoblarla y he hecho todos los preparativos para cualquier contingencia que pueda surgir.

»Es inexpresablemente triste separarse así de los millones de nuestros semejantes que no quisieron prestar atención a las advertencias lanzadas. Pero, aunque nuestros corazones se desgarren con su recuerdo, es nuestro deber desprendernos de la carga de vanos lamentos y concentrar todas nuestras energías en la gran obra que tenemos ante nosotros.

»Saludo —continuó, levantando la voz y alzando una copa de vino de la mesita que tenía ante sí— al mundo del pasado, que sus defectos sean olvidados, y al mundo del futuro, que se eleve en las alas de la ciencia hacia nobles destinos.

Tomó el vino de un solo trago y cuando su voz dejó de resonar y se hundió en su asiento, una incontenible oleada de emoción recorrió la asamblea. Algunas mujeres lloraron y los hombres conversaron en susurros. Después de un largo silencio en que sólo se oía la respiración de la multitud, el profesor Abel Able se levantó:

—La gratitud que debemos a este hombre —dijo señalando a Cosmo Versál— hemos de expresarla no con palabras, sino con actos. Nos ha conducido hasta aquí. Debe seguir haciéndolo hasta el final. Nosotros estábamos ciegos; pero él, lleno de luz. A partir de ahora nos conviene prestar atención a todo lo que diga. Ahora quiero preguntarle si ha previsto qué lugar del planeta puede emerger primero. ¿Dónde está nuestra tierra prometida?

—Sé responder a esa pregunta —respondió Cosmo— tan sólo en términos generales. Todos ustedes saben que la vasta meseta del Tíbet es la región más elevada del mundo. En su parte occidental se encuentra entre los catorce y los diecisiete o dieciocho mil pies sobre el nivel ordinario del mar. Sobre ella se elevan los más altos picos que existen. Ahí es probable que se abra la primera zona que podamos considerar. Así que será sobre el Pamir [35], el Techo del Mundo, donde probablemente desembarcaremos.

—¿Puedo preguntar —dijo el profesor Abel Able— de qué manera esperáis que se retiren las aguas del diluvio, si la Tierra queda completamente inundada?

—Ésa —fue la respuesta— fue una de las cuestiones fundamentales que examiné. Pero no nos preocupemos por entrar en una discusión sobre eso ahora. Puedo decir simplemente que nuestras esperanzas no se fundamentan sólo en la desaparición de las aguas, sino en circunstancias que me esforzaré por aclarar más adelante. La nueva cuna de la humanidad estará situada cerca de la antigua y las rosas del valle de Cachemira la cubrirán [36].

Las palabras de Cosmo Versál causaron una profunda impresión en sus oyentes, despertando en ellos pensamientos que los condujeron a extrañas ensoñaciones. No se hicieron más preguntas y, poco a poco, la asamblea se fue dividiendo en grupos de conversación.

Era ya casi medianoche. Cosmo hizo señas a los profesores Abel Able, Alexander Jones y Jeremiah Moses para que lo acompañaran. Salieron del salón y, abriendo discretamente una de las portillas de la pasarela, se colocaron, protegiéndose de la lluvia torrencial, en una posición que les permitía mirar hacia Nueva York.

Nada, por supuesto, era visible a través del aguacero. Pero se sobresaltaron al escuchar temibles gritos proferidos en la oscuridad. Las zonas más rurales de la ciudad, llenas de jardines y mansiones, se encontraban a menos de un cuarto de milla del arca y el sonido, aumentado por la atmósfera cargada de agua, llegaba a sus oídos con terrible nitidez. A veces, cuando una ráfaga de viento empujaba la lluvia sobre ellos, el sonido se convertía en un largo y desesperado lamento lejano que se mezclaba con el rugido del torrente que se precipitaba: el grito de agonía de la inmensa metrópolis.

—¡Cielo misericordioso! ¡No puedo soportar esto! —gritó el profesor Moses.

—Vaya a mi camarote —le gritó Cosmo al oído— y lleve consigo a los demás. Me reuniré allí con ustedes en un momento. Quiero medir la velocidad de ascenso del agua.

Le dejaron, aliviados, y huyeron al interior del arca. Cosmo se procuró una linterna y, en su haz de luz, observó que el agua ya había sumergido la gran plataforma en la que descansaba el arca y empezaba a subir por sus costados metálicos. Hizo descender una cinta graduada provista de un registro automático. En pocos minutos había completado la tarea y acudió a reunirse con los profesores en su camarote.

—Dentro de una hora —les dijo— estaremos a flote. El agua está subiendo a razón de un trigésimo de pulgada por segundo.

—¿No más que eso? —preguntó el profesor Jones con gesto de sorpresa.

—Más que suficiente —respondió Cosmo—. Una trigésima de pulgada por segundo implica dos pulgadas por minuto y diez pies por hora. Dentro de veinticuatro horas el agua se situará doscientos cuarenta pies por encima de su nivel actual [37]. Para entonces sólo las estructuras más altas de Nueva York se alzarán por encima, si es que no vuelcan mucho antes por la socavación o el embate de las olas [38].

—Pero pasará mucho tiempo antes de que colinas y tierras altas queden sumergidas — sugirió el profesor Jones—. ¿Está usted totalmente seguro de que la inundación las cubrirá?

Cosmo Versál miró a su interlocutor y sacudió lentamente la cabeza.

—Me decepciona —dijo al cabo— encontrar que, incluso ahora, alberguen la sombra de una duda. Afirmo que la nebulosa está condensándose a su máximo ritmo. Es probable que continúe haciéndolo durante al menos cuatro meses. En cuatro meses, a razón de dos pulgadas por minuto, el nivel del agua subirá 28.800 pies. Sólo hay un pico en el mundo que sabemos con seguridad que alcanza una altura ligeramente mayor que esa: el monte Everest, en el Himalaya. Incluso en un solo mes, el ascenso del nivel de las aguas será de 7.200 pies. Es decir, 511 pies más que la montaña más alta de los Apalaches. Así que en un mes no habrá nada visible de América del Norte al este de las Rocosas, que también quedarán sumergidas en otro mes.

No se dijo ni una palabra más. Los tres profesores se quedaron sentados, con la boca abierta y los ojos como platos, mirando a Cosmo Versál, cuya calva cabeza estaba coronada con un aura de la luz eléctrica que descendía del techo del camarote mientras con un pequeño lápiz dorado garrapateaba cifras es un papel.


CAPÍTULO X. EL ÚLTIMO DÍA DE NUEVA YORK


Mientras Cosmo Versál calculaba, basándose en el ascenso medido del nivel del agua, el ritmo de condensación de la nebulosa, descubriendo que ésta añadía veintinueve billones doscientos noventa mil millones de toneladas de peso a la Tierra por minuto (un cálculo que parecía darle una gran satisfacción mental), la metrópoli del mundo, cuyo núcleo era la isla de Manhattan, así como los demás pueblos y ciudades del globo que se encontraban cerca del nivel mar iban quedando rápidamente sumergidos por la inundación.

Por toda la amplia superficie del planeta se alzó el lamento de desesperación de millones de personas pereciendo golpeadas por el agua que se precipitaba desde un cielo inmisericorde. Incluso en las tierras altas la situación en poco mejoraba a la de los valles. Las colinas parecían convertidas en cataratas desde las que se despeñaban torrentes de agua por doquier, arrancando el suelo del lecho rocoso, haciendo que piedra y roca atronaran saltando hacia las tierras bajas. Granjas, graneros, viviendas, árboles, animales y seres humanos fueron arrastrados por el agua.

Sólo en las mesetas altas que se elevaban por encima del nivel medio unos pocos habitantes pudieron encontrar una especie de refugio. Buscando estos lugares elevados y refugiándose lo mejor posible entre rocas firmemente asentadas consiguieron, al menos, aplazar su destino. A pesar de que el agua en su caída casi llenaba el aire, todavía podían respirar si evitaban que la lluvia les golpeara directamente en la cara. Por esto, y por algunos sucesos extraordinarios que tendremos que relatar, el destino de la raza humana no fue exactamente el que Cosmo Versál había predicho.

Habíamos abandonado la escena de Nueva York cuando la sombra de la noche acababa de caer, convirtiendo la penumbra de la atmósfera saturada de humedad en oscuridad impenetrable. No trataremos de describir los acontecimientos de aquella terrible noche. Cuando llegaron las horas de luz, en las que el sol debería haber brillado sobre la ya perdida ciudad, sólo una débil luz fosforescente apareció en el cielo. Era apenas suficiente para que los objetos fueran tenuemente visibles. Si la nebulosa que la envolvía hubiera formado nubes, toda claridad habría quedado oculta. Pero al haberse condensado en gotas de lluvia, que descendían en líneas paralelas, excepto cuando las repentinas ráfagas de viento las emborronaban en una masa confusa, la luz del sol aún podía penetrar entre ellas. Así, ayudada por la transparencia del agua, se produjo una iluminación leve y variable.

Bajo esta luz sobrenatural, algunas estructuras altas de la metrópolis que habían escapado a los efectos de la socavación de sus cimientos por los torrentes de las calles se alzaban oscuras hacia el cielo, lanzando chorros de agua desde cada cornisa. La mayoría de los edificios de sólo seis u ocho pisos ya estaban sumergidos, con excepción de los que se encontraban en los terrenos altos de la parte superior de la isla y en los alrededores de Spuyten Duyvil [39].

En los pisos superiores de los más elevados edificios, en el corazón de la ciudad, se reunían multitudes de desafortunados que contemplaban horrorizados el espectáculo que les rodeaba, retorciéndose las manos con impotente desesperación. Cuando el cielo aclaraba podían ver debajo de ellos el agua furiosa, acercándose por momentos a sus lugares de refugio. Convertida en espuma por el terrible aguacero y agitada de tanto en tanto por fuerzas desconocidas se elevaba en olas que amenazaban con llevarse todo por delante.

Cada pocos minutos alguna de las grandes estructuras se balanceaba, se agrietaba y se desmoronaba, hundiéndose en la hirviente inundación. Los gritos de las almas que se perdían quedaban engullidos por el estrépito de la caída. Y cuando esto ocurría a la vista de las torres vecinas aún intactas, se veía a hombres y mujeres, algunas con niños en sus brazos, lanzándose locamente desde ventanas y cornisas, buscando una muerte rápida, perdida ya toda esperanza.

Extrañas escenas, y terribles, se representaban en las inmediaciones de lo que habían sido los muelles. La mayoría de las embarcaciones allí amarradas ya habían naufragado por las anteriores invasiones del mar; algunas habían sido empujadas a la orilla, otras se habían escorado e inundado en sus dársenas. Pero algunos barcos habían logrado levar amarras a tiempo antes de hundirse. Algunos intentaron hacerse a la mar, pero naufragaron al chocar con obstáculos o al ser arrastrados sobre las llanuras de Jersey. Algunos acabaron estrellándose contra el pedestal sumergido de la Estatua de la Libertad. Otros remontaron el curso del río Hudson, pero éste ya se había convertido en un pequeño mar lleno de escombros de todo tipo que flotaban y se arremolinaban. Invisibles ya todos los puntos de referencia, los infortunados navegantes perdían el rumbo y perecían al estrellarse contra las rocas de la orilla o al colisionar con los obstáculos flotantes.

El destino del gigantesco edificio que contenía las oficinas municipales, cercano al antiguo ayuntamiento y logro culminante de la famosa época de los rascacielos, fue tan singular y a la vez tan dramático que en una narración que describiera unos acontecimientos menos extraordinarios que estos parecería totalmente increíble. Con sus cuarenta plantas de doble altura y su descomunal base, esta maravillosa estructura dominaba la parte baja de la ciudad, como una verdadera Torre de Babel construida para desafiar a la inundación. Evidentemente, miles de personas lo habían considerado así, acudiendo desde todas partes en cuanto comenzó el gran aguacero para cobijarse dentro de su imponente silueta de montaña. Había allí empleados, comerciantes, agentes de la cercana Bolsa y hombres, mujeres y niños de las viviendas vecinas.

Este edificio, por pura casualidad, había sido equipado unas semanas antes con un sistema de iluminación de reciente invención, merced al cual cada planta recibía electricidad de su propia dinamo. Así, estaban entonces todas las lámparas del interior encendidas iluminando un poco, con su esperanzador resplandor, los corazones de la gente.

Subieron y subieron, con el agua pisándoles los talones, de piso en piso, hasta que diez de sus altas plantas quedaron sumergidas. Pero aún había más del doble de ellas por encima. Las contaban con inagotable anhelo, diciéndose unos a otros, con la seguridad de la desesperación, que mucho antes de que la inundación pudiera alcanzar una altura tan fabulosa, con certeza escamparía y el peligro, en lo que a ellos se refería, habría pasado.

—¡Miren! ¡Miren! —gritaba uno—. ¡Está parando! No sube más. He estado vigilando aquel escalón y el agua se ha detenido. Lleva diez minutos sin ascender.

—¡Hurra! ¡Hurra! —clamaba la multitud que había detrás y sobre él. Y el grito de alegría se repetía de planta en planta, hasta que estalla salvajemente en el aire empapado de lluvia en la misma azotea—. ¡Hurra! ¡Hurra! ¡Nos hemos salvado! La inundación ha parado.

Los hombres se abrazaban locamente. Las mujeres rompían a llorar y apretaban a sus hijos contra sus pechos, llenas de una alegría y un agradecimiento inexpresable con palabras.

—Se equivoca —decía otro hombre, agachado junto al que había hablado primero—. No se ha detenido, sigue ascendiendo.

—¿Cómo? Le digo que se ha detenido —replicaba el primero—. ¡Mire ese escalón! Se ha parado justo debajo de él.

—Se ha equivocado de escalón. Está subiendo.

—¡Idiota! ¡Cállese la boca! Le digo que se ha detenido.

—No, no lo ha hecho.

—¡Sí! ¡Lo ha hecho!

—¡Mire entonces ese otro escalón! Mire el agua que acaba de superarlo.

El obstinado optimista miró por un momento, se puso pálido y luego, con un juramento, golpeó a su más lúcido vecino en la cara. Y la sobreexcitada multitud que venía detrás, con el ciego e instintivo sentimiento de que, de alguna manera, él les había robado una esperanza que ahora era como un hálito de vida para ellos, lo golpeó y lo maldijo también.

Pero él, tan sólo, había visto con demasiada claridad.

Al ritmo constante de su destino, dos pulgadas por minuto, como Cosmo Versál había medido con precisión, el agua prosiguió avanzando en su ascenso. En poco tiempo fueron empujados a otro piso. Y luego a otro. Pero la esperanza no cedía. No podían creer que la buena noticia, que tan recientemente les había llenado de alegría, fuera del todo falsa. El agua había dejado de subir una vez. Lo habían visto. Así que, seguro, se detendría de nuevo para no subir más.

¡Pobres criaturas engañadas! No podían concebir en sus mentes aterradas, con su tan intenso amor a la vida, el terrible final al que estaban siendo conducidas lentamente cuando, atascadas en las estrechas estancias de la parte superior de la gran estructura, su implacable enemigo las capturara al fin.

Pero estaban más cerca de ese final de lo que podrían haber imaginado, incluso si hubieran aceptado y razonado fríamente sobre unos hechos que estaban tan claros ante sí. Pero, después de todo, no llegaría hasta después de haber luchado hasta el último rincón de la estancia más alta.

Otro eslabón en esta extraña y fatídica cadena de acontecimientos nos lleva ahora al lugar donde había estado el Astillero de la Armada de Estados Unidos, en Brooklyn. Ese lugar yacía bajo las aguas. Todos los cruceros, acorazados y otros buques allí anclados o amarrados se habían hundido. Sólo uno, el orgullo de la marina americana, el indómito Uncle Sam (que en la última gran guerra que el mundo había conocido había llevado la bandera americana a victorias cuya mención estremecía la voz y llenaba de lágrimas de orgullo los ojos) había escapado, gracias a la incomparable pericia del capitán Robert Decatur, quien había sido su comandante durante treinta años.

Pero, aunque el Uncle Sam consiguió capear la enardecida crecida, no pudo escapar debido a los obstáculos que obstruían los grandes puentes que atravesaban East River. Un extraño remolino, creado por furiosas corrientes sobre lo que había sido la parte más ancha del estrecho, lo mantenía girando y girando, sin conseguir alejarse mucho en ninguna dirección, abriéndose paso con majestuosa fuerza entre troncos, restos de casas de madera y otros objetos flotantes que golpeaban rabiosamente sus fuertes costados de acero.

Justo en el momento en que las aguas habían subido hasta el decimoctavo piso del hostigado edificio de las oficinas municipales se produjo un cambio repentino en esas corrientes. Éstas se dirigieron hacia el oeste con una fuerza irresistible y el Uncle Sam derivó directamente sobre la ciudad. Primero chocó con los cables del puente de Manhattan [40], golpeándolos cerca de la torre occidental y, retorciéndola, la levantó de sus cimientos tumbándola bajo las aguas.
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Luego se precipitó por encima de los tejados, ya bajo las aguas, cabalgando la turbia inundación y sin encontrar ningún otro obstáculo en su camino hasta acercarse al edificio municipal, que resistía bravamente los embates de las olas.

Quienes estaban cerca de las ventanas y balcones del lado oriental del edificio vieron el gran acorazado salir de la penumbra gris como un monstruo antediluviano y, antes de que pudieran comprender ni qué era se empotró, de proa, contra sus muros ribeteados de acero, hendiéndolos como si fueran los costados blindados de un barco enemigo al que abordara.

Tan tremendo y masivo era el ímpetu de la inmensa embarcación que atravesó, como un proyectil, paredes, forjados y tabiques. Cuando emergió en el patio central, toda la vasta estructura cayó atronadoramente sobre él y, barco y edificio juntos, se hundieron bajo las hirvientes olas.

Pero de entre la horrible maraña de vigas de acero, que agitaban el aire y el agua como si alguna terrible vida arácnida aún se aferrara a ellas, por uno de esos milagros de la casualidad que desafían todas las leyes de la probabilidad y de la razón, un pequeño bote de levio que había pertenecido al Uncle Sam salió a flote, zozobrante pero insumergible, y aferrados a sus bancadas, luchando por respirar, locos de terror, había dos hombres: los únicos supervivientes de entre todos aquellos miles.

Uno de ellos era un marinero que se había refugiado en el bote, junto a una multitud de compañeros, antes de que el acorazado se estrellara contra el edificio. Todos los demás habían caído y se perdieron en el choque. El otro pasajero, por el contrario, había caído en el interior del bote desde algún sitio y se aferró por su vida a la banca del bote. Y así estos dos muchachos desamparados se salvaron entre las furiosas olas. Ambos sangraban por muchas heridas, ninguna mortal.

El bote, aunque lleno de agua, era tan ligero que no podía hundirse. Además, estaba bien lastrado y, pese a las salvajes escoras y cabeceos, siempre recobraba la vertical. Ni siquiera el incesante aguacero que caía del cielo pudo hundirlo bajo las olas.

Al cabo de un rato, las corrientes que se dirigían hacia el oeste cambiaron de dirección y el bote derivó hacia el norte. Pasó frente a los rascacielos que se derrumbaban, hasta llegar al lugar donde habían estado los jardines de Madison Square, a los pies de gigantescas estructuras, la mayoría de las cuales o bien se habían desmoronado y desaparecido o bien estaban a punto de hacerlo. Ahí se había formado un torbellino y el bote dio vueltas y revueltas entre los escombros flotantes hasta que otras dos criaturas, que se habían aferrado a cualquier cosa que flotara, lograron con un esfuerzo desesperado subir a bordo. Otros lo intentaron, pero no lo consiguieron; nadie les echó una mano. Quienes ya estaban en el bote ni se opusieron a los esfuerzos de otros por subirse ni tampoco ayudaron. No se entendía ni una palabra en el terrorífico alboroto, sólo se escuchaban gritos inarticulados.

De repente la corriente volvió a cambiar y el bote, con sus aturdidos ocupantes, se precipitó en dirección al Hudson. La noche dejaba caer una vez más su cortina oscura sobre la escena, y esa cortina velaba los últimos estertores de la ahogada Nueva York. Cuando el sol volviera a iluminar débilmente el hemisferio occidental, toda la costa del Atlántico yacería enterrada bajo el mar.

A medida que el agua subía el arca de Cosmo Versál abandonó por fin su plataforma y se alejó flotando torpemente, moviéndose primero hacia el este y luego virando en dirección a Brooklyn y Manhattan. Cosmo tenía sus motores en funcionamiento, pero no habían desarrollado su plena potencia tan rápidamente como había esperado, así que el gran barco derivó a voluntad de las corrientes y el viento, que rolaba de un lado a otro, por momentos con la fuerza de un huracán para luego amainar hasta una brisa que apenas agitaba la lluvia, que caía siempre a cántaros. De vez en cuando, el viento cesaba por completo, y durante largos minutos el agua caía en chorros verticales.

Al cabo, la fuerza motriz del arca se desplegó por completo y comenzó a obedecer a su timón. Refugiado en el puente de mando, construido en el extremo delantero de la enorme cúpula de levio que cubría la nave, Cosmo Versál, junto al capitán Arms, un bigotudo navegante veterano en cuya habilidad confiaba, oteaba entre el interminable desparrame de agua. No había nada a la vista, salvo los objetos flotantes que emergían de la ciudad y de las localidades vecinas bajo las aguas. Aquí y allá se veía el cuerpo de un animal o de un ser humano entre las olas agitadas y Cosmo Versál sacudía la cabeza con tristeza mientras los señalaba. El robusto marino que estaba a su lado mascaba tabaco y sólo prestaba atención a sus obligaciones, gritando órdenes de vez en cuando a través del tubo acústico u oprimiendo algún botón eléctrico.

Cosmo Versál dejo que el pluviómetro una y otra vez se llenara. Siempre contaba la misma historia sobre el ascenso de las aguas: dos pulgadas por minuto, diez pies por hora. La nebulosa se había estabilizado y, si los cálculos de Cosmo eran correctos, no habría ninguna interrupción durante cuatro meses.

Una vez alcanzada la plena potencia en las hélices, el arca se dirigió hacia el sudeste. Su avance era muy lento. En el transcurso de ocho horas no había avanzado más de cincuenta millas. Llegada la noche redujo su velocidad al mínimo que aseguraba la gobernabilidad del buque. Se encendieron potentes reflectores durante la pétrea oscuridad.

Con el regreso de la pálida luz de lo que debería haber sido un amanecer, Cosmo y su timonel estaban de nuevo en su puesto. De hecho, el primero no había dormido en absoluto, haciendo guardia durante largas horas, con el capitán Arms relevado, aunque siempre al alcance de su mano. Cuando la luz se hizo más intensa, Cosmo le dijo al capitán:

—Aproe hacia Nueva York. Quiero ver si los últimos rascacielos están bajo el agua.

—Será muy peligroso ir en esa dirección —objetó el capitán Arms—. No hay puntos de referencia y podemos encontrar escollos.

—No si tenemos cuidado —respondió Cosmo—. Todo, excepto la tierra más elevada, está ahora enterrado a gran profundidad.

—Es un riesgo tonto —masculló el capitán Arms bajo su mostacho, pero sin embargo obedeció.

Era cierto que no tenían nada por lo que guiarse. El aire estaba demasiado cargado de agua y la luz era demasiado débil para que pudieran fijar el rumbo divisando las distantes colinas de Nueva Jersey, que aún permanecerían por encima del nivel de la inundación. Sin embargo, con una especie de instinto marinero, el capitán Arms trazó un rumbo. Cuando sintió que no debían aventurarse más allá y ya acababa de volverse hacia Cosmo Versál con la intención de expresar una protesta, el Arca se escoró ligeramente y se estremeció de proa a popa sacudida por una colisión que casi les hizo perder pie a los dos.

—¡Hemos encallado! —gritó el capitán, y al instante giró una perilla que desembragó las hélices y deceleró el ritmo de los motores.


CAPÍTULO XI. «MIL MILLONES POR UNA PLAZA»

El arca se había empotrado contra la parte más elevada de las Palisades. Sólo después de un largo y cuidadoso estudio de su posición, posible gracias a que ocasionalmente se divisaba Orange Hills y otros puntos elevados aguas arriba del Hudson, Cosmo Versál y el capitán Arms pudieron llegar a esa conclusión. En el lugar donde antes había estado Nueva York no se veía nada más que una extensión de agua turbia.

La terrible idea de que las duras rocas hubieran podido rasgar el casco del Arca se abrió camino y resolvieron que habrían de esclarecerlo a ciencia cierta de inmediato. Cosmo llamó a Joseph Smith y le ordenó que fuera entre los asustados pasajeros asegurándoles, en su nombre, que no había ningún peligro. Se apresuró, junto al capitán y algunos hombres de confianza a adentrarse en las entrañas del barco. Comprobaron concienzudamente las planchas del fondo. No encontraron ninguna abertura ni hendidura.

Pero el casco era doble y todavía las planchas exteriores podrían haber sido perforadas. De haber ocurrido así, habría entrada de agua a la cámara intermedia. Para comprobar si eso había ocurrido fue necesario desatornillar las tapas de algunos de los registros del casco interior de levio. La retirada de la primera de estas tapas fue un momento angustioso. Al dar las últimas vueltas a los tornillos, el obrero que la manipulaba giró instintivamente la cabeza hacia un lado preparándose para un posible surtidor de agua, convencido de que la presión le arrancaría la tapa de las manos y que el agua irrumpiría en el interior a chorros.

Pero después de aflojada por completo la tapa permaneció en su sitio hasta que fue levantada. Un suspiro de alivio brotó de todos los labios. No se veía nada de agua.

—Introdúzcase ahí y explore el fondo —ordenó Cosmo.

Había una cámara de dieciocho pulgadas entre los dos cascos, que estaban unidos y arriostrados por las cuadernas. El hombre desapareció inmediatamente en la abertura y comenzó la exploración. Cosmo ordenó la retirada de otras tapas en varios puntos, y la exploración se extendió a todo el casco. Él mismo se introdujo por una de las bocas de inspección y ayudó en la tarea. Finalmente se determinó, sin ningún lugar a duda, que incluso la piel exterior estaba intacta. Ni siquiera se encontró una sola abolladura.

—Gracias a la Providencia —dijo Cosmo Versál mientras su gran cabeza asomaba de uno de los registros —el arca ha debido de tocar en una zona donde las rocas aún estaban cubiertas de tierra y no nos ha hecho ningún daño. Dentro de muy poco el agua en ascenso nos desencallará de aquí.

—Y yo no asentiré a más navegación sobre colinas y montañas —refunfuñó el capitán Arms—. Para el marinero es el mar abierto.

Las tapas se volvieron a colocar cuidadosamente y el grupo, con más ánimo, regresó a las cubiertas superiores, donde la buena noticia se difundió rápidamente.

Había sucedido que, mientras se realizaba la inspección, el arca había vuelto a flote. Para cuando Cosmo y el capitán llegaron al puente, el timonel que había quedado a cargo informó que el buque había virado en redondo.

—¡Nos dirigiremos hacia el viejo Atlántico! —exclamó el capitán Arms—. Cuanto antes salgamos a él, mejor.

Pero antes de que el capitán pudiera dar la orden de avante, Cosmo Versál le puso la mano en el brazo y dijo:

—Espere un momento. Escuche.

A través de la lluvia que azotaba se abría paso una voz con un tono a medio camino entre una llamada y un alarido. No cabía duda de que era humana. El capitán y Cosmo se miraron sin palabras. No se les había ocurrido la idea de que alguien fuera del arca pudiera haber sobrevivido y estar ahora a flote en medio de ese pandemonio de aguas. Sus nervios se erizaron. Al cabo de unos minutos, la voz volvió a sonar, más fuerte que antes, y las palabras eran ahora claramente audibles. No daban crédito a sus oídos.

—¡Cosmo Versál! —gritaba— ¡Cosmo-o-o Ver-sá-al! ¡Mil millones por una plaza! Mil millones, digo, ¡mil mi-llo-nes por una plaza!

Entonces percibieron a poca distancia a babor algo que parecía ser la silueta de una barca, hundida hasta la borda y barrida por cada ola. De pie en ella, con el agua hasta la cintura, había cuatro hombres. Uno de ellos gesticulaba violentamente, mientras los otros parecían aturdidos e incapaces de realizar el más simple movimiento.

Se trataba del bote de levio que había sido expelido de entre los restos del naufragio en el que el acorazado había derribado la torre municipal. Ahora habremos de seguir el hilo de sus aventuras hasta el momento de su encuentro con el arca.

A medida que el bote fue arrastrado hacia el oeste desde la ya sumergida Madison Square se fue librando gradualmente de los objetos que flotaban alrededor, pues la mayoría pronto se hundieron. En una o dos horas su pasaje quedó solo: eran los únicos supervivientes de una densa población de muchos millones. Solos en una oscuridad impenetrable, ya que, como hemos dicho, la noche había vuelto a caer.

Siguieron flotando, medio ahogados, calados hasta los huesos, sin intentar hablar, sin ser realmente conscientes de la presencia de los otros. La lluvia caía sobre ellos, las olas los barrían, la insumergible embarcación subía y bajaba lentamente con el oleaje del agua y, de vez en cuando, casi eran arrojados por la borda por algún bandazo repentino. Y, sin embargo, se aferraban con desesperada tenacidad a las bancas, como si aún amaran la vida, como si pensaran que aún podían sobrevivir, pese a que el mundo ya había fenecido ahogado.

Así pasaron las horas, hasta que apareció un destello entre el ventoso aire y una débil luz se deslizó sobre la faz del agua. Si se miraron los unos a los otros, lo hicieron con ojos irreconocibles. El hambre los devoraba, pero ni la sentían.

De repente, uno de ellos, el que había sido arrojado milagrosamente al bote cuando salió disparado de la maraña de vigas y muros que se derrumbaban, levantó la cabeza y alzó los brazos, con un intenso y fiero brillo en sus ojos. Con voz ronca y chillona gritó:

—¡Cosmo Versál!

Ninguna otra palabra que hubiera podido formar habría producido el efecto de aquel nombre. Despertó a los tres hombres que lo escucharon de su desesperado letargo y los estremeció hasta el tuétano. Miraron a su compañero con ojos asombrados. Éste no les devolvió la mirada, sino que la dirigió hacia la espesa lluvia. De nuevo su voz se alzó en un grito maníaco:

—¡Cosmo Versál! ¿Me oye? ¡Déjeme entrar! ¡Mil millones por una plaza!

Los hombres se miraron entre sí e incluso en su desesperada situación sintieron conmiseración en sus corazones. No estaban tan aturdidos como para no comprender que su compañero había enloquecido. Uno de ellos se acercó a su lado y le puso la mano en el hombro, como si tratara de tranquilizarlo. Pero el maníaco lo apartó, casi precipitándolo por la borda del semisumergido bote, gritando:

—¿Qué hace en mi bote? ¡Lo tiraré por la borda! ¡Busco a Cosmo Versál! ¡Tiene lo más grande a flote! ¡Bonos! ¡Valores! ¡Títulos de crédito! ¡Mil millones le aseguro! Aquí los tengo, ¡mire! De máxima calidad crediticia —y sacando un grueso fajo de papeles del bolsillo lo agitó salvajemente hasta que el chaparrón lo deshizo en una masa pulposa.

Los demás se apartaron de él con miedo. ¿Miedo? Sí, porque seguían amando sus vidas, y el tambaleante apoyo bajo sus pies se había convertido en algo tan precioso para ellos como tierra firme. Habrían luchado con loca furia para conservar su sitio en ese cascarón anegado. Todavía eran capaces de experimentar un miedo más agudo que el de la inundación. La presencia de este maníaco a bordo les aterrorizaba tanto como si lo hubieran encontrado dentro de su casa.

Pero él no les prestaba atención. Seguía mirando a través de la lluvia torrencial, equilibrándose al vaivén del bote, y continuó desvariando, gritando y agitando su empapado fajo de papeles, hasta que, agotado por el esfuerzo y medio ahogado por el agua que le golpeaba en la cara, se desplomó impotente en un banco.

Volvieron a caer en su letargo, pero al poco tiempo él se ponía de nuevo en pie, gesticulando y desvariando. Así pasaron horas, todavía a flote, todavía aferrados a la vida.

De pronto, recortada contra la extraña oscuridad, divisaron la enorme forma del arca. Todos se pusieron penosamente en pie, pero ninguno pudo pronunciar palabra, excepto el maníaco.

En cuanto hubo visto a los hombres, Cosmo Versál corrió hasta la cubierta más baja y ordenó que se abriera una portilla por ese lado. Cuando la escotilla se abrió se encontró a pocas yardas del bote inundado, pero a diez pies sobre él. Joseph Smith, el profesor Moses, el profesor Jones, el profesor Able, algunos pasajeros, así como varios miembros de la tripulación, se apresuraron a acudir a su lado, mientras el resto del pasaje se apiñaba lo más cerca posible.

En el instante en que Cosmo apareció el maníaco redobló sus gritos.

—Aquí están —gritó, agitando lo que quedaba de sus papelotes—. ¡Mil millones de dólares! ¡Garantizados! Déjeme entrar. Pero deje fuera a los otros. Son donnadies. No tienen recursos. No pueden sacar a flote una empresa como ésta. ¡Ah, usted es brillante! Usted y yo, Cosmo Versál, los exprimiremos a todos. Le contaré los secretos. ¡Seremos dueños de la tierra! Soy Amos Blank.

Cosmo Versál reconoció al hombre a pesar del terrible cambio que se había producido en él. Su rostro estaba pálido y demacrado, sus ojos fijos, sin el sombrero exhibía un cabello enmarañado, sus ropas eran jirones... pero era inconfundiblemente Amos Blank, un hombre cuyos rasgos los periódicos habían hecho familiares a millones de personas, un hombre que durante años se había presentado ante el público descaradamente como el representante de un sistema que reprimía la competencia fomentando la corrupción descarada de la ley y la justicia. Después de que el mundo, durante casi dos generaciones, hubiera disfrutado de las bendiciones de las reformas económicas y de los ideales sociales instituidos tras el gran levantamiento popular en el primer cuarto del siglo XX, Amos Blank y otros villanos de su calaña habían hecho regresar el péndulo y restablecido con más firmeza que nunca el reino del monopolio, del privilegio y de la iniquidad.

La pequeña embarcación medio hundida se acercó hasta casi tocar el costado del arca, justo debajo de la pasarela. Los ojos del loco brillaban de impaciencia y extendía hacia arriba sus papeles, gritando continuamente su estribillo:

—¡Mil millones! ¡Máxima calidad crediticia! ¡Déjeme entrar! No le dé oportunidad a esta chusma.

Cosmo no contestó, sino que contempló al hombre y a sus desaliñados compañeros con rasgos impasibles, pero con ojos reflexivos. Quien lo conociera íntimamente, como sólo lo hacía Joseph Smith, habría podido leer su mente. Se preguntaba cuál era su deber. Ésa era la cuestión fundamental a la que tenía que dar vueltas. ¿Con qué propósito se había esforzado tanto en seleccionar a la flor y la nata de la humanidad? Aquí estaba el cabecilla, el jefe del mal que se había esforzado por eliminar, apelándole para ser rescatado en una situación emocional que despertaba todo sentimiento de humanidad.

Pronto dijo en una voz tan baja como pudo, dentro de lo audible:

—Joseph, aconséjeme. ¿Qué debo hacer?

—Estuvo dispuesto a llevar al profesor Pludder —respondió Smith evasivo, pero con una clara inclinación hacia el lado de la misericordia.

—Sabe muy bien que eso era diferente —respondió Cosmo irritado—. Pludder no estaba moralmente podrido. Sólo equivocado. Tenía cualidades científicas esenciales y lamento que se haya echado a perder en su obstinación. Pero este hombre...

—Puesto que está solo —interrumpió Joseph Smith con una repentina iluminación— no podría hacer ningún daño.

La expresión de Cosmo Versál se iluminó al instante.

—¡Tiene razón! — exclamó—. Por sí solo no puede hacer nada. Estoy seguro de que no hay nadie a bordo que simpatice con sus ideas. En soledad, es inocuo. Además, está loco y no puedo dejar que se ahogue en esas circunstancias. Y también debo llevar a los demás. Bajen una escala —continuó con voz más alta, dirigiéndose a algunos miembros de la tripulación.

En pocos minutos los cuatro desgraciados, que parecían más muertos que vivos, fueron introducidos en el arca.

Amos Blank se precipitó inmediatamente sobre Cosmo Versál y, agarrándolo por el brazo, trató de apartarlo, diciéndole al oído, mientras miraba las caras de la multitud que se agolpaba en cada espacio disponible.

—¡Hey! ¡Échelos al agua! ¿Quiénes son toda esta basura? ¡Deles una patada! Querrán ser partícipes y lo estropearán todo.

Se volvió con furia hacia las personas más cercanas y comenzó a empujarlas hacia la pasarela. A una señal de Cosmo Versál, dos hombres lo agarraron e inmovilizaron. Zafándose, corrió de nuevo hacia Cosmo, agitando su fajo arruinado y gritando:

—¡Mil millones! ¡Aquí están sus certificados de máxima calidad! Pero —prosiguió con una mirada astuta, de soslayo, guardando de pronto los empapados papelotes en su bolsillo—, usted me hará un recibo. Pondré cinco mil millones en el negocio, siempre y cuando no deje entrar a nadie más.

Cosmo se liberó del abrazo del hombre y llamando de nuevo a los dos miembros de la tripulación que antes le habían inmovilizado sin éxito, les ordenó que lo alejaran de él diciéndole al mismo tiempo:

—Vaya con estos hombres a mi camarote. Le veré más tarde.

Blank se lo tomó bien y acompañó de buena gana a sus escoltas, deteniéndose sólo un momento para guiñar el ojo por encima del hombro a Cosmo. A continuación fue conducido entre la multitud, que lo miraba con genuino asombro y en muchos casos con no cierto temor. Tan pronto como estuvo fuera del alcance de su oído, Cosmo le indicó a Joseph Smith que se adelantara al grupo y los condujera a cierto camarote, que le indicó, diciéndole:

—Cierre con llave en cuanto esté dentro.

Amos Blank, ahora un prisionero demente en el arca de Cosmo Versál, había sido el mayor poder financiero de la metrópoli mundial, un hombre de nervios de hierro e inteligencia preclara, que siempre mantuvo la cabeza fría y nunca dijo una palabra estúpida. Era él quien estaba situado sobre la escalinata del edificio municipal, midiendo fríamente con su ojo la subida del agua, exponiendo el terrible error que alentó una alegría irracional en los corazones de los miles de refugiados que se agolpaban en el edificio, irremisiblemente condenado, y recibiendo golpes y maldiciones por revelar la verdad.

Él mismo se había refugiado allí, después de pasar por su despacho a llenarse los bolsillos con sus documentos más preciados. Ya se sabe cómo, por un maravilloso golpe del destino, se convirtió en una de las únicas cuatro personas que escaparon de Nueva York después de que comenzara el diluvio.

Los otros hombres rescatados del bote fueron tratados como marineros rescatados de un naufragio en el mar. Se les prodigaron todas las atenciones y Cosmo Versál no pareció lamentar que la tripulación de su barco hubiera sido engrosada inesperadamente.


CAPÍTULO XII. LA INMERSIÓN DEL VIEJO MUNDO

Pasemos ahora del Nuevo Mundo al Viejo. ¿Qué hicieron las poblaciones de Europa, África y Asia cuando las señales de la catástrofe que se avecinaba se encadenaron, cuando los océanos se desataron y cuando se abrieron las ventanas del firmamento? El panorama que se puede dibujar ha de ser necesariamente muy fragmentario, porque el número de los que escaparon fue pequeño y los registros que dejaron, escasos.

Los sabios de las naciones más antiguas eran, en general, tan incrédulos y se oponían a las extraordinarias predicciones de Cosmo Versál tan firmemente como los de América. Desacreditaron su método y denunciaron sus conclusiones como la obra de un tonto o de un loco. El presidente de la Real Sociedad Astronómica de Gran Bretaña [41] demostró, para satisfacción de la mayoría de sus colegas, que una nebulosa no podía contener agua suficiente como para cubrir un asteroide ni, mucho menos, la Tierra.

—Las nebulosas —dijo este erudito astrónomo, en medio de los aplausos de sus oyentes —son infinitamente más tenues en su composición que el más tenue aire residual que queda en un recipiente tras aplicar una bomba de vacío hasta su límite. Me podría beber en una copa de vino toda la sustancia condensada hasta su estado líquido de cualquier nebulosa que pudiera entrar en el espacio entre la Tierra y el Sol.

—Podría ser embriagador —dijo un socio chistoso.

—Permítame la presidencia señalar —dijo otro con gran gravedad— que tal procedimiento sería eminentemente temerario, pues el fluido nebuloso podría ser un vino pésimo —se oyeron risas.

—¿Qué dicen de esta extraña oscuridad y de estas tormentas? —preguntó un hombre de aspecto serio. (Esta reunión se celebró después de que se produjera el terror de la tercera señal).

—Digo —respondió el presidente— que eso es asunto de la Sociedad Meteorológica y que nada tiene que ver con la astronomía. Me atrevería a decir que ellos pueden dar cuenta de ello.

—Y yo me atrevo a decirle que no pueden —gritó una voz.

«¡Oigan! ¡Oigan!» «¿Y usted quién es?» «Échenlo» «Tiene razón» «¡Cosmo Versál!». Todo el mundo hablaba a la vez.

—¿Querrá este señor identificarse? —preguntó el presidente—. ¿Hará el favor de explicarse?

—Lo haré —dijo un hombre alto con largos bigotes que se levantó al fondo de la sala— Soy bastante conocido. Yo…

—Es Jameson, el astrólogo —gritó una voz—. ¿Qué está haciendo aquí?

—Sí —dijo el bigotudo—. Soy Jameson, el astrólogo. He venido aquí para hacerles saber que Cosmo Versál nació bajo el signo de Cáncer, el primero de la triplicidad acuática, y que Beroso el Caldeo [42] declaró...

Inmediatamente se levantó un alboroto. La mitad de los miembros se pusieron en pie a la vez, hubo una refriega en la parte trasera de la sala y Jameson, el astrólogo, fue sacado a empujones, gritando a voz en cuello:

—Beroso el Caldeo predijo que el mundo se ahogaría cuando todos los planetas estuvieran en conjunción en el signo de Cáncer. ¿Y dónde están ahora? Sois ciegos y estúpidos, ¿dónde están ahora?

Pasó algún tiempo antes de que se pudiera restablecer el orden. Varios miembros desaparecieron siguiendo al astrólogo Jameson, tal vez por solidaridad o tal vez por el deseo de saber más sobre la predicción de Beroso, el padre de la astrología.

Cuando los que se quedaron, que constituían la gran mayoría de los miembros, se calmaron, el presidente hizo notar que la interrupción que acababan de sufrir estaba en consonancia con las actuaciones de los perturbadores de la tranquilidad pública que, bajo la dirección de un loco charlatán americano, intentaban engañar a la ignorante multitud. Pero que se encontraban en un grave error si imaginaban que sus absurdas ideas iban a ser asumidas en Inglaterra.

—Me atrevo a decir —concluyó— que hay un plan detrás de todo esto.

—¡Otro trust americano! —gritó una voz.

Al cabo se puso fin a la sesión, pero no antes de que un modesto miembro se levantara e indicara tímidamente que había una pregunta que le gustaría plantear a la presidencia, algo que parecía no haber quedado muy claro: dónde están ahora los planetas.

Una lluvia de abucheos, mezclada con algunos «¡oiga!» fueron la única respuesta.

En las otras grandes sociedades científicas, astronómicas, meteorológicas y geológicas, se vivieron escenas no muy diferentes. Los representantes oficiales de la ciencia fueron prácticamente unánimes en su condena de Cosmo Versál y en la persistente afirmación de que nada de lo que había ocurrido era inexplicable por las leyes conocidas. Pero en ningún caso se aclaró con precisión cuáles eran esas leyes que invocaban, ni cómo es que Cosmo Versál había sido capaz de predecir tantas cosas extrañas que, como todo el mundo sabía, sí habían sucedido realmente, como las fulgurantes tormentas y la gran oscuridad. No hay que olvidar que éste era todavía un momento anterior a la subida del mar.

La Academia de Ciencias de París votó que el tema no merecía una investigación seria. Medidas similares se tomaron en Berlín, San Petersburgo, Viena y otros lugares.

Pero entre el pueblo en general prevaleció una alarma general y nada se devoraba con tanto entusiasmo como los despachos desde Nueva York, que detallaban las actividades de Cosmo Versál y describían sus progresos en la gran arca de levio. En Inglaterra muchos se hicieron con copias de las circulares de Cosmo, en las que se exponía detalladamente el método preciso para la construcción de arcas. Algunos se pusieron a trabajar en la construcción de tales embarcaciones pero, siguiendo los métodos británicos de construcción, duplicaron el peso de todo. Si Cosmo hubiera visto lo que estaban haciendo les habría indicado que esas arcas se irían al fondo antes que a la superficie.

En Alemania la idea del globo aerostático se apoderó por completo de la mente del público. Alemania había desarrollado mucho antes la mayor flota de dirigibles que existía, prefiriéndolos a cualquier otro tipo de aparato volador. Se informó de que el káiser opinaba que, si llegara lo peor, la mejor manera de hacer frente a la emergencia sería multiplicando los dirigibles y aumentando su capacidad.

El resultado fue que un número considerable de alemanes acaudalados iniciaron la construcción de zepelines. Pero cuando se les entrevistaba negaban que se estuvieran preparando para una inundación. Decían que simplemente deseaban ampliar y aumentar el número de sus embarcaciones de recreo, siguiendo el ejemplo de su emperador. Todo esto desdeñaba y desafiaba la advertencia que Cosmo Versál había tenido la precaución de incluir en sus circulares, de que «globos y aerostatos de todo tipo no serán de ninguna utilidad; la única seguridad se encontrará en las arcas, que deben ser aprovisionadas para al menos cinco años».

Lo más notable de todo ocurrió en Francia. Naturalmente, cabía esperar que un francés que pensara que valía la pena tomar precauciones contra la extinción de la raza humana por una inundación se hubiera volcado en la aeronáutica, ya que desde sus comienzos los ingenieros franceses habían mantenido una incuestionable superioridad en la construcción y perfeccionamiento de aeronaves. Sus aviones tenían más autonomía y transportaban más carga que los de cualquier otra nación. En las competiciones aéreas transoceánicas que se celebraban ocasionalmente los franceses eran los pilotos más audaces y los que más a menudo triunfaban [43].

Pero la mente francesa es magistral en la apreciación de los detalles y las razones de Cosmo Versál para condenar los medios aéreos como forma de escapar del diluvio fueron pronto comprendidas. En primer lugar, se entendió que ninguna clase de aeronave podía ser abastecida para un vuelo de duración indefinida y, en segundo lugar, que la probable intensidad de los vientos y el peso aplastante del agua precipitándose la arrastraría a una rápida destrucción, como a una mariposa con las alas empapadas presa de una corriente.

En consecuencia, cuando unos pocos franceses empezaron a considerar seriamente la cuestión de proporcionar una vía de escape de la inundación, suponiendo en aras del argumento que habría una inundación, se reunieron bajo la dirección de un oficial de ingeniería llamado Yves de Beauxchamps para discutir todos los aspectos de la cuestión. No tardaron en llegar a la conclusión de que lo mejor y más lógico que se podía hacer era construir un submarino.

De hecho, era una conclusión casi inevitable para ellos, pues antes de la prohibición de los submarinos de guerra por su enorme poder de destrucción, lo que, dicho sea de paso, también había llevado a la prohibición del uso de bombas por el ejército del aire, los franceses habían estado por delante en la construcción y manejo de embarcaciones sumergibles, incluso de forma aún más rotunda que con los aviones.

—Un gran submarino —dijo de Beauxchamps— en cuya construcción se empleara cierta cantidad de levio poseería ventajas manifiestas sobre el arca de Versál. Podría ser aprovisionado en la medida deseada, escaparía del inconveniente de olas, vientos y lluvias torrenciales, pudiendo ascender fácilmente a la superficie siempre que fuera preciso para renovar el aire. Tendría todas las ventajas de una ballena.

Los demás estuvieron sin duda de acuerdo con la opinión de De Beauxchamps y se resolvió con entusiasmo comenzar a construir una nave de este tipo de inmediato.

—Si no lo necesitamos por la inundación —dijo de Beauxchamps—, podremos emplearlo como embarcación de recreo para visitar las maravillas de las profundidades. Así haremos realidad ese fabuloso sueño de nuestro compatriota, el príncipe de los soñadores, Jules Verne [44].

—¡Lo bautizaremos en su honor! —gritó uno.

—¡Estupendo! ¡Maravilloso! —exclamaron todos—. Vive le 'Jules Verne'!

En dos días, pero sin que se hiciera público, se armó la quilla del sumergible Jules Verne. Pero ya volveremos a oír hablar de esa notable embarcación.

Mientras que en los círculos científicos de Europa se producían animadas discusiones, en algunos casos violentas, y unos pocos se preparaban de la manera que consideraban más eficaz, las olas de pánico se extendían por el resto del Viejo Mundo. Todavía había cientos de millones de personas en África y Asia a los que no habían alcanzado las ventajas de la instrucción científica. Pero pese a que aún vivían, más o menos, bajo el yugo de la ignorancia y de la superstición, estaban al día de las noticias de todo el planeta.

El rumor de que un sabio en América había descubierto que el mundo se iba a sumergir no tardó en llegar a los más recónditos rincones de las selvas africanas y de las ilimitadas estepas asiáticas. Por más que se ridiculizara y se recibiera con sonrisas escépticas en los baluartes de la civilización, la idea encontró rápido crédito en las mentes menos cultivadas.

Los tres «signos» —el primer gran calor, el embate de la tormenta y la Noche Triste [45], esa gran oscuridad— habían sido mundiales en sus efectos, y cada uno de ellos había aumentado el terror causado por su predecesor. Además, en las partes menos ilustradas del mundo los mensajes tranquilizadores de los astrónomos y otros científicos no penetraron en absoluto o, si lo hicieron, no tuvieron ningún efecto, pues no solamente las malas noticias corren mientras que las buenas caminan, sino que también son más elocuentes.

Se recordará que uno de los incidentes más inquietantes en América, inmediatamente antes de la subida catastrófica de los océanos, fue la fusión de las nieves y hielos del Ártico con las consiguientes inundaciones en el norte. Este avance de la catástrofe que se acercaba fue más acentuado en Europa, por la existencia de los vastos glaciares de los Alpes. Las Montañas Rocosas, en su zona central, tenían relativamente poca nieve y casi ningún auténtico glaciar. En consecuencia, no hubo escenas de este tipo en los Estados Unidos comparables con las que ocurrieron en el corazón de Europa.

Después de que la alarma causada por la gran oscuridad de septiembre se hubiera apagado y comenzara la larga racha de permanentes cielos despejados, los lugares de veraneo de Suiza se llenaron como pocas veces antes. Por un lado, el calor empujaba a la gente allí y, por otro, debido al deshielo de la nieve, los Alpes presentaban un nuevo aspecto.

Los alpinistas encontraron fácil la ascensión a picos que hasta entonces habían presentado grandes dificultades por los vastos glaciares que colgaban de sus laderas, plagados de peligrosas grietas y fisuras. Ahora estaban tan mermados que los escaladores aficionados podían llegar a donde antes sólo se atrevían los alpinistas mejor entrenados y sólo acompañados por los guías más experimentados.

Pero a medida que llegaba el otoño y caían nuevas nieves, el núcleo de esos glaciares empezó a deshacerse y las masas de hielo, que habían permanecido durante siglos en el poderoso regazo de las montañas, proyectando sus lenguas de hielo en los valles, se desmoronaron, en parte en forma de torrentes de agua y en parte en rugientes avalanchas.

El gran glaciar Aletsch se convirtió en un río que arrasó todo a su paso hacia el valle del Ródano. Otros glaciares de la cabecera del Ródano también contribuyeron. Todo el Oberland bernés parecía haberse disuelto repentinamente como una enorme masa de caramelo. En el norte, el valle de Interlaken quedó inundado, mientras que los lagos de Thun y Brienz [46] se desdibujaron en un mar interior que se extendió rápidamente por todas las tierras bajas entre los Alpes y el Jura suizo.

Más al este, el Rin, crecido por el continuo alimento del agua de los glaciares, se desbordó y se ensanchó hasta que Estrasburgo quedó bajo el agua, con el campanario de su antigua catedral [47] apuntando impotente hacia el cielo en medio de la inundación. Todas las antiguas ciudades del gran valle, desde Basilea hasta Maguncia, vieron sus calles inundadas y los cimientos de sus más preciados monumentos arquitectónicos socavados por las correntadas de agua.

El crecido río se embalsó en su estrecho paso por la cordillera del Taunus y formó un enorme remolino sobre la antigua ciudad de Bingen. Luego descendió entre esas alturas coronadas con castillos, barriendo las aldeas de las orillas del río desde Bingen hasta Coblenza, azotando el saliente del Lorelei, y llevándose casas, iglesias y antiguas abadías en un torrente de ruinas [48].

El Rin se ensanchó a medida que se acercaba a Bonn y Colonia, pero el nivel siguió siendo lo suficientemente elevado como para inundar esas ciudades. Finalmente se extendió por la llanura de Holanda, encontrando una veintena de nuevas bocas por las que verterse en el océano alemán, mientras que las tierras ganadas al mar del Zuiderzee [49] se unían de nuevo al océano y Ámsterdam y las demás ciudades de los Países Bajos quedaban anegadas, en muchos casos hasta el dintel de las puertas de las casas.

Al oeste y al sur la situación era la misma. La Mer de Glace [50] en Chamonix y todos los demás glaciares de la cordillera del Mont Blanc, desaparecieron, causando inundaciones en Ginebra y en todo el Delfinado, llegando hasta las llanuras del Piamonte y Lombardía. La ruina fue tremenda y la pérdida de vidas incalculable. Génova, Turín, Milán y un centenar de otras ciudades fueron barridas por el agua.

La rapidez con la que se derritieron los vastos campos de nieve y glaciares de los Alpes era inconcebible y el repentino aspecto de desnudez de las montañas, espantoso. Sus costados fracturados y cavernosos se alzaban, demacrados, en una revelación de los aspectos más temibles de la Naturaleza que los hombres nunca habían contemplado. El Mont Blanc, sin su manto de nieve y hielo, se elevaba como la ruina ennegrecida de un mundo caído, un espectáculo que hacía estremecerse a los espectadores.

Pero esta inundación terminó tan repentinamente como había comenzado. Cuando se fundió el hielo, acumulado por siglos, los torrentes dejaron de caer de las montañas. Inmediatamente, los animosos e industriosos habitantes de los Países Bajos empezaron a reparar sus diques rotos, mientras que en el norte de Italia y en las llanuras del sureste de Francia se hizo todo lo posible para mitigar los daños.

Por supuesto, escenas similares se habían representado, y a una escala aún más temible, en las llanuras de la India, inundadas por el deshielo de la enorme carga de hielo que cubría el Himalaya, la «Morada de las Nieves». Y en todo el mundo, dondequiera que las montañas heladas se alzaran sobre tierras habitadas, se contaba la misma historia de destrucción y muerte.

Luego, tras un intervalo, llegó la aún más terrible invasión del mar.

Pocos detalles se pueden dar por la falta de registros. El curso del Támesis retrocedió y Londres y todo el centro de Inglaterra quedaron inundados. Una gran marea barrió las costas del Canal de la Mancha e, irrumpiendo a través del Skagerrak [51], cubrió el extremo inferior de Suecia, precipitándose por el Golfo de Finlandia hasta cubrir San Petersburgo convirtiendo toda la Rusia occidental y las llanuras de Pomerania en un mar. Los Países Bajos desaparecieron. El Atlántico se desbordó por el estrecho de Gibraltar, dejando sólo visible el Peñón por encima de las olas.

Al final, el océano se abrió paso hasta el desierto del Sahara, donde grandes áreas habían sido irrigadas y estaban habitadas por una considerable población de prósperos agricultores. En ningún lugar la llegada repentina de la inundación causó mayor consternación que aquí, por extraño que parezca, donde la gente tenía una vaga idea de estar protegidos por una especie de barrera contra cualquier posible inundación.

Se habían precisado tantos años y un trabajo tan intenso para hacer llegar al Sahara agua suficiente para transformar sus suelos, potencialmente fértiles, en tierras cultivables, que la idea de una abundancia repentina de ese elemento quedaba lejos de la mente de esos industriosos agricultores. Habían oído hablar de las inundaciones causadas por el deshielo en otros lugares, pero ellos no tenían montañas nevadas cerca a las que temer.

Así que cuando una gran ola de agua se precipitó sobre ellos, barriendo zonas de desierto aún no irrigadas, levantando inmensas nubes de polvo que se arremolinaban y oscurecían el aire, lo que recordaba los ya pasados tiempos del simún, fueron tomados completamente por sorpresa. A medida que el agua subía intentaron valientemente escapar. Eran gente de progreso y muchos de ellos tenían aeróstatos. Además, dos o tres líneas de aeroexpresos cruzaban su país. Todos los que pudieron hacerlo se embarcaron inmediatamente. Algunos huyeron hacia Europa y muchos volaron estáticos mirando con desesperación cómo las aguas que se iban extendiendo bajo ellos.

A medida que la invasión del mar se agravaba, estas huidas por aire se convirtieron en un espectáculo común en todas las zonas bajas de Europa y en las Islas Británicas. Pero, en medio de ello, se abrieron las compuertas del cielo, como lo habían hecho en el Nuevo Mundo. Entonces las máquinas voladoras, inundadas por la lluvia y a merced de las ráfagas de viento, se inclinaron, perdieron el control y cayeron por cientos sobre las olas que crecían rápidamente. La nebulosa estaba sobre ellos.

Mientras tanto, quienes se habían procurado arcas de un tipo u otro, trataron desesperadamente de ponerlas a flote. Las que lograron salir de sus muelles lo hacían atestadas. Se utilizaron embarcaciones de todo tipo y los pocos supervivientes pronto flotaban sobre los hogares donde se habían ahogado sus ocupantes.

Antes de que fuera demasiado tarde, Yves de Beauxchamps y sus amigos botaron su submarino y se sumergieron en el seno de la inundación.


CAPÍTULO XIII. EXTRAÑOS FENÓMENOS DE LA NEBULOSA

Volvamos a seguir la suerte del arca de Cosmo Versál.

Después de haber recogido tan providencialmente al multimillonario enloquecido, Amos Blank, y a sus tres acompañantes, Cosmo ordenó al capitán Arms que se dirigiera hacia el sudeste, despidiéndose de las antiguas costas de América y navegando directamente sobre la parte baja de Manhattan y el oeste de Long Island. La navegación no fue fácil. Si el arca no hubiera sido una embarcación con una flotabilidad maravillosa no habría sobrevivido mucho tiempo. Al principio, la fortísima y continua lluvia mantuvo bajas las olas y la superficie del mar relativamente plana, pero después de un tiempo olas inmensas comenzaron a aparecer de repente abalanzándose sobre ellos, ahora desde una dirección, luego desde otra, escorándola en un grado peligroso y casi barriendo la parte superior del enorme elipsoide de su cúpula. En esos momentos se hacía difícil para cualquiera mantenerse en pie y el terror empezó a cundir entre los pasajeros. Pero Cosmo y el robusto capitán Arms permanecieron en su puesto, relevándose a intervalos frecuentes y sin confiar nunca el mando exclusivo del barco a ninguno de sus lugartenientes.

El propio Cosmo Versál dudaba sobre cómo explicar el origen de tan poderosas olas, pues parecía imposible que fueran levantadas por el viento, a pesar de que éste soplaba a veces con la fuerza de un huracán. Pero al final la explicación llegó por sí sola.

Cosmo y el capitán se encontraban juntos en el puente cuando vieron ante sí algo que parecía una enorme columna, negra como la tinta, erguida sobre la superficie del agua. Se veía claramente que estaba en rápido movimiento y, más aún, que se acercaba directamente hacia el arca. En menos de dos minutos estuvo sobre ellos.

En el instante en que se encontró con el arca un terrible estampido los ensordeció y el frente redondeado de la cúpula desapareció ante sus ojos bajo un diluvio de agua cayendo que no se podía penetrar con la vista. Medio minuto después la gran nave parecía haberse hundido en el fondo del mar. De no ser por la peculiar construcción de la visera del puente de mando, sus tripulantes se habrían ahogado en sus puestos. Aun así, quedaron empapados como si hubieran caído por la borda. Los rodeaba una oscuridad impenetrable.

Pero la noble embarcación se estremeció, escorándose de un lado a otro, y cabeceó tambaleante hasta que pareció posarse en la cima de una montaña de agua. Inmediatamente pasó la oscuridad total y cesó la espantosa inmersión, aunque la lluvia seguía cayendo a cántaros. A continuación, el arca comenzó a deslizarse hacia abajo, con una velocidad inusitada, como si se patinara por una pendiente líquida.

Pasó un tiempo considerable antes de que los dos hombres, aferrados a los asideros del puente, fueran capaces de mantener el equilibrio lo suficiente como para poder pronunciar algunas palabras coherentes. Tan pronto como estuvo en situación de hablar Cosmo exclamó:

—Ahora veo qué es lo que causa las olas. Pero es un fenómeno que nunca había previsto. Todo se debe a la nebulosa. Evidentemente, hay heterogeneidades de algún tipo en su constitución que provocan la formación de masas de agua casi sólidas en la atmósfera, lagos suspendidos, por así decirlo, que luego se precipitan en masa como si cien mil Niágaras brotaran juntas en el cielo.

»Estos súbitos accesos de agua levantan formidables ondas que se extienden en todas direcciones. Eso explica las olas que hemos encontrado.

—Bueno, esta navegación nebular supera toda mi experiencia —dijo el capitán Arms, secándose el agua de los ojos—. Una vez me golpeó una tromba de agua en el océano Índico y pensé que había enfrentado el mayor peligro posible, pero fue una bagatela comparado con esto. Deme un horizonte despejado y no me importará cuánto sople el viento, pero que me aspen si quiero meterme debajo de más lagos voladores.

—Tendremos que aguantar lo que venga —repuso Cosmo— pero no creo que nos topemos directamente con muchos más de estos. Ahora que sabemos lo que son, tal vez podamos detectarlos con la suficiente antelación para apartarnos de su camino. De todos modos, tenemos un buen barco bajo nuestros pies. Cualquier cosa que no fuera un arca de levio se habría hundido para siempre. Y si no hubiera cubierto la nave con una cúpula no habría quedado ni un alma en ella.

El Arca no se encontró con ninguna otra de esas moles de agua en caída, pero las frecuentes y enormes olas con las que se encontraba mostraban que estaban dando tumbos sobre un mar enloquecido en todas direcciones.

Pero había otro problema de diferente naturaleza. La ausencia de sol y de estrellas les privaba de los medios habituales para determinar su posición. Sólo podían especular vagamente con la dirección en la que se movían. Aunque las brújulas giroscópicas ayudaban bastante y disponían de cronómetros exactos, estos últimos no servían de nada sin observaciones celestes.

Al cabo, Cosmo ideó un medio para obtener observaciones de suficiente valor para servir en parte a su propósito. Descubrió que, aunque el disco del sol estuviera completamente oculto en el cielo saturado de agua, era posible determinar su ubicación con la variación de la intensidad de la luz. Donde se encontraba el sol aparecía un leve brillo que se desvanecía gradualmente hacia los lados. Con infinitos esfuerzos, Cosmo, ayudado por la experiencia del capitán, logró determinar el centro de la zona más iluminada y, suponiendo que representaba la verdadera posición del sol, obtuvieron algo parecido a observaciones de altitud y azimut. El capitán Arms llegó a dibujar en su carta líneas de Sumner [52] para determinar la posición del arca, aunque sonrió al pensar en su absurda inexactitud. Sin embargo, era lo mejor que podían hacer, y era mejor que nada.

También llevaban un cuaderno de bitácora, aunque, como señaló el capitán, no servía de mucho para conocer su velocidad, ya que no podían conocer la dirección exacta hacia la que viajaban, errando por un punto o quizá más, del compás [53].

—Además —señaló— ¿qué sabemos de las corrientes? Esto ya no es el viejo Atlántico. Si pudiera notar la Corriente del Golfo sabría dónde estoy, pero estas corrientes vienen de todas las direcciones. Es como tratar de navegar en una tina de agua hirviendo.

—Pero podemos, al menos, tratar de dirigirnos hacia el este —dijo Cosmo—. Mi idea es, en primer lugar, desplazarnos lo suficientemente al sur como para llegar a la latitud del desierto del Sahara, y luego enfilar directamente hacia el este, cruzando África por donde no hay montañas, donde estaremos seguros de tener mucha agua bajo la quilla.

»Luego, una vez que hayamos llegado a algún lugar cerca de Suez, podremos dirigirnos hacia la región del océano Índico y rodear el sur del Himalaya. Quiero mantener un ojo sobre esas montañas y que estemos cerca cuando desaparezcan, porque esa será la primera zona del planeta en emerger tras la inundación y es allí donde finalmente tocaremos tierra.

—Bueno, estamos promediando ocho nudos [54] —dijo el capitán— y a ese ritmo deberíamos estar en la longitud de la costa africana en unos veinte días. ¿Qué profundidad tendrá el agua para entonces?

—Mis pluviómetros muestran —respondió Cosmo— que la precipitación media es exactamente la misma que al principio: dos pulgadas por minuto. Por supuesto, esos lagos voladores aumentan la cantidad localmente, pero no creo que añadan apenas velocidad al ascenso de las aguas. Dos pulgadas por minuto significan 4.800 pies en veinte días. Eso será suficiente para que hagamos una navegación segura a través del norte de África. Deberemos tener cuidado al salir hacia el océano Índico, pues hay montañas a ambos lados que podrían causarnos problemas, pero las más altas seguirán a la vista. Servirán para indicarnos la ubicación de las cordilleras más bajas ya sumergidas, pero no con la suficiente profundidad como para permitirnos navegar con seguridad sobre ellas.

—Muy bien — dijo el capitán Arms—, usted es el comodoro. Pero si no estampamos nuestra quilla en las Montañas de la Luna, o en los Alpes, o en el viejo Ararat, será porque navego como un pez. ¿Por qué no puede seguir dando vueltas a una distancia segura, en medio del Atlántico, hasta que todos estos bajíos tengan una buena profundidad de agua sobre ellos?

—Porque —contestó Cosmo— aunque sigamos como hasta ahora, teniendo en cuenta los retrasos en rodear lugares peligrosos, probablemente tardaremos dos meses en llegar a la vista del Himalaya. Y en dos meses la inundación habrá subido casi 15.000 pies, ocultándonos así muchos de los puntos de referencia. Si nos demoramos aquí un par de meses antes de partir hacia el este cuando lleguemos no quedará a la vista más que el pico más alto del globo. Y, para entonces, ya no será más que una roca, de modo que con la incertidumbre en nuestra posición tal vez no podríamos encontrarlo en absoluto. Debo reconocer la zona cuando se cubra el Tíbet, y así conseguir mantenerme en sus proximidades.

Con esto terminó la discusión.

—Deme un puerto seguro con luces, deme rumbos, y me comprometo a llegar allí, en cualquier lugar de los dos hemisferios. Pero que me aspen si quiero dirigirme a la cima del mundo por medio de un cálculo a estima, o sin cálculo en absoluto —refunfuñó el capitán.

De noche, por supuesto, no tenían ni siquiera la leve ayuda que les proporcionaban sus observaciones sobre el lugar probable del sol cuando éste se encontraba sobre el horizonte. Entonces tenían que guiarse únicamente por las indicaciones de la brújula. Sin embargo, avanzaron firmemente y, cuando llegaron a lo que consideraron la latitud adecuada, pusieron proa hacia la posición del sumergido Sahara.

Al cabo de una semana las sacudidas en forma de olas que causaban la caída de los “lagos celestes” cesó por completo, para su gran alegría. Pero la nebulosa les preparaba ahora otra sorpresa.

La novena noche después de desencallar de las Palisades, Cosmo Versál dormía en su litera, que estaba situada cerca del puente, adonde podía acudir en un instante. Soñaba, quizá, con las glorias del nuevo mundo que iba a surgir del diluvio, cuando lo despertó bruscamente la voz del capitán Arms, que parecía encontrarse bajo una excitación incontrolable.

—¡Levántese como una centella! —exclamó, con su gran barba castaña moviéndose casi en la cara de Cosmo—. ¡La inundación ha terminado!

Cosmo saltó de la cama y se puso el abrigo en un segundo.

—¿Qué quiere decir? —preguntó.

—Obsérvelo usted mismo —dijo el capitán, apuntando por encima de sus cabezas.

Cosmo Versál miró hacia arriba y vio el cielo lleno de estrellas. La lluvia había cesado por completo. La superficie del mar era casi tan lisa como un cristal, aunque subía y bajaba lentamente, con un movimiento largo y ondulante. El arca avanzaba firme, vibrando como un transatlántico bajo el impulso de sus motores. El repentino silencio, que había sucedido al incesante rugido del aguacero, que nunca había dejado de oírse desde el comienzo del viaje, parecía sobrenatural.

—¿Cuándo ha ocurrido esto? —preguntó.

—Comenzó hace no más de cinco minutos. Me estaba diciendo que deberíamos de estar en algún lugar cerca del centro de lo que solía ser el antiguo Atlántico, preguntándome si habríamos arrumbado bien para cruzar limpiamente entre las Canarias y Cabo Verde, pues no querría ser arponeado por el Gogo ni por el Pico de Tenerife [55]. En eso estaba cuando de repente se produjo un resplandor en el noreste y las estrellas surgieron por allí.

»Me quedé tan desconcertado que durante dos o tres minutos no hice más que mirar las estrellas. Entonces dejó de llover y una cortina pareció desprenderse del cielo. Otro minuto más y quedó despejado hasta el horizonte por todas partes. Entonces volví en mí y corrí a llamarle.

Cosmo miró a su alrededor y hacia arriba, pareciendo tan asombrado como el capitán. Se frotó la enorme calva y volvió a mirar a su alrededor antes de hablar. Por fin dijo:

—Es cosa de la nebulosa. Debe de tener un agujero.

—Parece que se ha desfondado —dijo el capitán—. Tal vez se haya escurrido del todo y quedado sin agua.

Cosmo negó con la cabeza.

—Todavía no estamos en su centro —dijo—. Ahora me resulta evidente que lo que tomé por su núcleo no era más que un brazo de la espiral. Ya hemos salido de él, pero lo peor está aún por llegar. Cuando atravesemos el centro quedaremos envueltos y ya no habrá más intermedios.

—¿Cuánto tiempo falta para eso? —preguntó el capitán Arms.

—Puede ser una semana o puede ser un mes, Aunque no creo que sea tan largo. La Tierra viaja a unas doce millas por segundo, lo que es más de un millón de millas por día, directamente hacia el centro de la nebulosa. Ha tardado diez días en atravesar el brazo que hemos encontrado, lo que le da un espesor de unos diez millones de millas. No es probable que la separación entre este brazo y el núcleo de la nebulosa tenga más de treinta millones de millas, a lo sumo. Así que, ya ve, probablemente estaremos en el núcleo dentro de un mes, y posiblemente en mucho menos de un mes.

El capitán Arms dio una calada a su cigarro.

—Ya podemos orientarnos —señaló—. Mire, ahí está la Luna, acaba de salir. Sé que ocultará a Aldebarán más o menos en una hora. Haré una observación para la longitud, y otra en Polaris para la latitud. Se acabó eso de navegar sobre montañas sumergidas en lo sucesivo [56].

El capitán cumplió lo dicho y, una vez realizadas sus observaciones y completados los cálculos, anunció que la posición del Arca era 16 grados 10 minutos de latitud norte y 42 grados 28 minutos de longitud oeste.

—¡Menos mal —exclamó— que el cielo se despejó! Si hubiéramos seguido como íbamos habríamos chocado con Cabo Verde. Y si eso hubiera ocurrido de noche probablemente habríamos dado con nuestros huesos en un volcán sumergido. Tendríamos que haber estado diez o doce grados más al norte para pasar con seguridad sobre el Sahara. ¿Cuál será el rumbo ahora? ¿Sigue pensando en contornear las montañas del Himalaya?

—Decidiré más adelante qué hacer —dijo Cosmo Versál—. Ponga rumbo al noreste y luego veremos cómo proceder mejor.

Cuando amaneció, con un sol brillante, los asombrados pasajeros salieron a toda prisa de sus literas y se agolparon en las cubiertas, ahora abiertas, y en los ojos de buey, que Cosmo también había ordenado abrir. Contemplaron con deleite el suave mar azul y el más alto entusiasmo se apoderó de ellos.

¡La inundación había terminado! Estaban seguros de ello. Se estrecharon las manos unos a otros, se felicitaron y vitorearon, dando vivas al arca y a Cosmo Versál. Luego empezaron a pensar en sus hogares ahogados y en sus amigos perdidos y la tristeza siguió a la alegría. Cosmo era acosado por preguntas ansiosas dondequiera que apareciera.

¿Había terminado todo para siempre? ¿La inundación se sumiría en pocos días? ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que Nueva York emergiera de las aguas? ¿Iban a volver allí? ¿Creía que existía la posibilidad de que muchos hubieran escapado en botes y barcos? ¿No podrían recoger a los supervivientes si se daban prisa en volver?

Cosmo trató de frenar el entusiasmo.

—Es demasiado pronto para alegrarse —les aseguró—. Es sólo una tregua que nos da la nebulosa. Este respiro durará poco tiempo y se avecinan cosas peores. El mundo seguirá hundiéndose. Somos los únicos supervivientes, excepto quizás algunos habitantes de las tierras altas. Todo lo que estuviera a menos de 2.400 pies sobre el nivel anterior del mar está ahora sumergido bajo el agua. Cuando la inundación comience de nuevo seguirá hasta que tenga seis millas de profundidad sobre el antiguo nivel del mar.

—¿Por qué no volver y tratar de rescatar a los que dice que pueden haber encontrado seguridad en las tierras altas? —preguntó uno.

—He elegido mi compañía — dijo—, y la elegí con buenas razones. Ya he incrementado el número, pues la pura humanidad me obligó. Pero no puedo llevar más. La cantidad de provisiones a bordo del Arca no es mayor que la que nosotros precisaremos. Si el resto del mundo se ahoga no es mi culpa. Hice todo lo posible para advertirles. Además, no podríamos hacer nada para rescatarlos ni aunque volviéramos con ese solo propósito. No podríamos acercarnos a las mesetas sumergidas, encallaríamos antes de tenerlas a la vista.

Estas palabras modificaron en gran medida la dirección de los sentimientos de los pasajeros. Cuando supieron que el rumbo que proponían entrañaría un peligro para ellos su humanidad resultó ser menos fuerte que su deseo de autoconservación. Sin embargo, como veremos, el arca regresó finalmente a América, aunque por ninguna razón de las que se habían sugerido.

Mientras tanto, el inesperado respiro proporcionado por el súbito cese del aguacero tuvo otros efectos importantes, a los que ahora nos referiremos.


CAPÍTULO XIV. EL PRESIDENTE ESCAPA

Cuando el profesor Abiel Pludder redactó su dura respuesta a la invitación de Cosmo Versál para convertirse en uno de los gérmenes de la nueva humanidad embarcándose en el arca estaba expresando más su prejuicio profesional que su convicción intelectual. Como Cosmo había observado, Pludder tenía un buen intelecto y una gran sagacidad científica. Aunque no creía en la teoría de un diluvio provocado por una nebulosa y se oponía obstinadamente a todo lo que no fuera, a la vez, ordinario y de acuerdo con la autoridad reconocida en la ciencia, no podía cerrar los ojos al hecho de que algo iba mal en la maquinaria de los cielos. Pero le molestaba ver que sus propias explicaciones eran siempre refutadas por los hechos, mientras que Cosmo Versál parecía tener una anticipación sobrehumana sobre lo que ocurría.

Su orgullo no le permitía apartarse de la posición que había adoptado, pero no conseguía librarse de una cierta ansiedad por el futuro. Después de haber rechazado la invitación de Cosmo Versál los acontecimientos reforzaron esa ansiedad. Comprobó que los meteorólogos oficiales eran totalmente incapaces de explicar las enormes extravagancias del tiempo.

Finalmente, cuando llegaron noticias de las tremendas inundaciones en el norte y del desbordamiento de la bahía de Hudson, decidió en secreto hacer algunos preparativos por su cuenta. Seguía rechazando la idea de una nebulosa de agua, pero empezó a pensar que era posible que todas las tierras bajas del planeta se vieran inundadas por el mar, el derretimiento de las nieves de las montañas y los glaciares y las lluvias torrenciales. Después de lo que había pasado no podía pensar en hacer ninguna confesión pública de su cambio de opinión, pero su sentido de la humanidad le obligó a advertir confidencialmente a sus amigos de que sería bueno estar preparados para ir a tierras elevadas en un momento dado.

Estaba a punto de emitir, aunque sin su firma, una declaración oficial advirtiendo públicamente contra posibles inundaciones sin precedentes cuando la primera marea llegó a la costa del Atlántico, haciendo innecesaria cualquier declaración de ese tipo. Los ojos de la gente se abrieron y, a partir de ese momento, verían por sí mismos.

Los preparativos privados de Pludder se limitaron a asegurar un gran aeroexpreso en el que, si surgía la necesidad de abandonar rápidamente Washington, tenía la intención de huir junto al presidente Samson, que era su amigo personal, y algunos otros amigos íntimos con sus familias. No creía que fuera necesario, en cualquier caso, ir más allá de las montañas de Virginia.

El ascenso del mar, cada vez más alto en cada acometida, le convenció finalmente de que había llegado el momento de marcharse. Cientos de embarcaciones aéreas habían partido ya hacia el oeste, no sólo desde Washington, sino también desde Nueva York, Filadelfia, Baltimore, Boston y otras ciudades del litoral, antes de que el profesor Pludder reuniera a sus amigos por teléfono en los terrenos del Capitolio, donde le esperaba su aeroexpreso.

Las calles más bajas de la ciudad estaban bajo el agua por la crecida del Potomac, desbordamiento al que ayudaba la intrusión del Atlántico en la bahía de Chesapeake. Allí se produjeron las escenas más angustiosas, con gente huyendo en el más absoluto desorden hacia tierras más altas, llevando a sus hijos y algunos de sus bienes domésticos, lanzando gritos desoladores. Muchos, pensando que era la mejor manera de escapar, se embarcaron en frágiles botes en el río, cuya corriente subía valle arriba con una velocidad espantosa, discurriendo perceptiblemente más alto cada segundo. La mayoría de estas barcas pronto volcaron o se inundaron.

Si la partida se hubiera retrasado un poco más el aeroexpreso habría sido asaltado por la excitada población, que profirió gritos de decepción y rabia cuando lo vio elevarse desde su torre y volar sobre la ciudad. Fue la última aeronave que salió de Washington y en ella viajaban las últimas personas que escaparían de la capital nacional antes de que comenzara el diluvio que puso fin a toda posibilidad de huir.

Viajaban a bordo, además de una tripulación de tres personas, veintidós pasajeros: el presidente Samson, con su esposa y sus tres hijos, siete otros hombres con sus familias, lo que añadía dieciséis personas, y el profesor Pludder, que no tenía familia.

Más por el deseo de escapar de las terribles escenas que dejaban tras de sí que por considerar que fuera preciso darse especial prisa, partieron a gran velocidad. Probablemente fue una suerte para ellos que mantuvieran esta velocidad después de haber perdido de vista Washington. Se acercaron rápidamente a la Cordillera Azul, en la vecindad de Luray [57] y ya Pludder estaba a punto de ordenar un aterrizaje allí, puesto que se acercaba la noche, cuando bruscamente el cielo se cubrió de densas nubes y comenzó el tremendo aguacero. Se trataba del mismo fenómeno, ya descrito, que siguió al asalto al arca de Cosmo Versál en Nueva York.

La aeronave, por suerte, era de las mejores y estaba bien protegida de la terrible fuerza de la lluvia, pero entre tal barullo no se podía ni pensar en descender. Hubiera sido imposible aterrizar en medio de la tormenta y del agua que se precipitaba en cataratas por las laderas de las montañas. El profesor Pludder era un hombre valiente y lleno de recursos cuando se veía acorralado. Como estaba familiarizado con la construcción y el manejo de aeronaves, ya que había sido educado como ingeniero, se hizo cargo de la embarcación.

Veinte minutos después de que el cielo abriera sus compuertas, con la lluvia cayendo como metralla, se levantó un poderoso viento y el aeroexpreso, cabeceando y sacudiéndose a su merced, fue empujado a una temible velocidad hacia el este. Esta salvaje carrera duró más de una hora. Ya era de noche y la lluvia torrencial que los rodeaba era tan impenetrable para la vista como un muro negro.

Tenían dentro lámparas eléctricas y fuera reflectores, pero era imposible saber dónde se encontraban. Pludder dirigió el reflector hacia abajo, pero no pudo distinguir los rasgos de la superficie bajo ellos. Es probable que fueran conducidos al menos hasta la bahía de Chesapeake y puede que incluso pasaran directamente por encima de Washington.

Sin embargo, al final el viento roló y comenzó a soplar con la misma furia desde el noreste. El aeroexpreso, en su loca huida, picaba, daba tumbos y a veces amenazaba con dar una vuelta de campana, mientras sus infortunados ocupantes se agarraban unos a otros y se aferraban a cualquier objeto que estuviera a su alcance en un esfuerzo por evitar ser estampados contra sus paredes de metal.

La tripulación de la nave era un grupo de hombres muy preparados, pero nada hubiera podido prepararlos para lo que ahora tenían que hacer. Sin el rápido intelecto del profesor Pludder para dirigirlos, y sin sus esfuerzos personales, se habrían estrellado un cuarto de hora después de que la tormenta golpeara. Parecía transformado en otra persona. Sin sombrero y sin abrigo, chorreando agua, trabajaba como un demonio. Estaba preparado para cada emergencia con algún recurso que, bajo su dirección, tenía un efecto mágico.

Cientos de veces la aeronave se precipitó hacia el suelo, pero se salvaba volviendo a remontar justo cuando parecía estar a punto del impacto. Arriba y abajo, a la derecha y a la izquierda, corría, se lanzaba y giraba, como un corcho en un remolino. A veces rozaba el suelo, abriéndose paso a través de un torrente de agua, pero volvía a alzarse librándose de la destrucción.

Esta terrible contienda duró otra hora más tras el cambio del viento, que luego amainó. Liberado de esa presión, el aeroexpreso siguió avanzando con relativa facilidad. El profesor Pludder, sospechando que podían estar entrando en una zona montañosa, hizo todo lo posible por mantener la nave a gran altura, lo que consiguió, a pesar del empuje hacia abajo de la lluvia. Tras la desaparición del viento siguieron, con la ayuda de las hélices, en la misma dirección en la que les había empujado porque, dadas las circunstancias, un camino era tan bueno como otro.

La tremenda incomodidad del Presidente y sus acompañantes en la cabina se vio aliviada en gran medida cuando cesó el viento, pero aun así se encontraban en mala situación. La lluvia, impulsada por las feroces ráfagas, había penetrado por cada junta, empapándoles hasta los huesos. Nadie intentaba hablar, pues hubiera sido casi imposible hacerse oír en medio del estruendo. Se limitaban a mirarse unos a otros con consternación y a rezar por su seguridad.

El profesor Pludder, quien ya no estaba obligado a dedicar todo su tiempo a la dirección de la aeronave, pasaba de vez en cuando a la cabina del pasaje, estrechaba la mano del Presidente, sonreía animosamente a las mujeres y a los niños y hacía todo lo que podía, por señas, para restablecer cierto grado de confianza. En el interior, las luces estaban encendidas, pero el exterior era tan oscuro como la brea, salvo por los brillos y destellos del ancho haz del reflector, que se sumergía en la confusa masa de agua.

Esa horrible noche pareció interminable, pero al final una pálida luz apareció en el aire, y supieron que el día había llegado. El espectáculo del diluvio en el cielo fue entonces tan terrible que heló la sangre incluso más en sus ya entumecidos corazones. La atmósfera parecía haberse convertido en una poderosa cascada que descendía atronadoramente sobre toda la faz de la tierra. Ahora que podían ver, además de oír, el milagro de la conservación del aeroexpreso les pareció aún más increíble.

A medida que la luz lentamente se intensificaba, el profesor Pludder, siempre atento, vislumbró un objeto oscuro y brumoso. Apareció tan repentinamente, ya tan cerca, que antes de que pudiera variar lo suficiente el curso, los golpeó con tal violencia que aplastó el extremo delantero de la nave y rompió una de las alas. Todo el mundo fue lanzado hacia el frente. El pasaje cayó sobre el suelo, mientras que Pludder y los tres hombres de la tripulación fueron proyectados al exterior sobre una masa de rocas. Todos resultaron heridos, de mayor o menor gravedad, pero ninguno murió ni quedó totalmente incapacitado.

Pludder se levantó de un salto y, resbalándose y tropezando en medio del aguacero, consiguió volver al interior para ayudar al Presidente y a los demás a ponerse en pie.

—¡Nos hemos estrellado en una montaña! —gritó—. ¡Permanezcan en el interior, al abrigo del techo!

Los tres hombres que, junto con el profesor, se habían precipitado sobre las rocas también entraron. Y allí se quedaron sentados. El grupo de seres humanos más desconsolado y desesperado que jamás hubiera contemplado la Providencia.

El Presidente presentaba el espectáculo más lamentable de todos. Al igual que el resto, su ropa estaba empapada, sus ojos estaban inyectados en sangre y su rostro lucía espantoso. Su sombrero de copa de seda, encasquetado sobre su frente, había sido ablandado por el agua y aplastado por los repetidos golpes en la forma de un acordeón. No hace falta hablar de las mujeres y los niños, pues ninguna descripción podría dar una idea de su estado.

En estas circunstancias la verdadera fuerza de ánimo del profesor Abiel Pludder se reveló como espléndida. No perdió la cabeza y se hizo cargo de la situación y de lo que se precisaba hacer. Sacó algunas provisiones y las distribuyó entre los presentes, obligándoles en algunos casos a comer. Con sus propias manos preparó café, con un aparato que siempre llevan los aeroexpresos, y se lo hizo beber.

Cuando todos hubieron comido, se acercó al presidente Samson y le gritó al oído:

—Habremos de permanecer aquí hasta que cese el aguacero. Para protegernos de los efectos de un vendaval, por si se produce, debemos asegurar el aero en este lugar. Para ello necesito la ayuda de todos los hombres del grupo. Afortunadamente, hemos caído en un lugar de la montaña donde estamos fuera del curso de los torrentes de agua que caen por los barrancos de ambos lados. Podremos asegurarlo, pero debemos ponernos a trabajar inmediatamente.

Estimulados por su ejemplo el Presidente y los demás pusieron manos a la obra y con gran dificultad, pues tenían que protegerse los ojos y las fosas nasales de la lluvia torrencial que a veces, a pesar de sus precauciones, casi los asfixiaba, lograron sujetar la aeronave a las rocas por medio de sirgas que habían encontrado en su bodega. Una vez terminado esto volvieron a ponerse bajo techo y se acostaron agotados. Tan exhaustos estaban que todos cayeron rápidamente en un sueño intranquilo.

Sería innecesario relatar en detalle los sufrimientos, tanto mentales como físicos, que padecieron durante los diez días siguientes. Mientras estaban allí, colgados en la montaña, las ciudades costeras del mundo se ahogaban y el arca de Cosmo Versál partía hacia el extraordinario viaje que se ha descrito antes. Contaban con abundantes provisiones, pues la nave había sido bien provista pero, en parte por precaución y en parte por falta de apetito, comían con moderación. Los generadores eléctricos del avión no se habían dañado durante el accidente y pudieron procurarse suficiente calor, así como luz, dentro de la cabina por la noche.

Una vez tuvieron un extraño visitante: un oso medio ahogado, que había ascendido penosamente la montaña desde su guarida en algún lugar monte abajo. Fue el único ser vivo, aparte de ellos mismos, que vieron. Después de contemplar pensativo el aire desde la cima de una roca, el pobre oso, luchando contra la asfixiante lluvia y con sus patas empapadas, resbaló en uno de los torrentes que caían furiosamente a cada lado y lo perdieron de vista.

Afortunadamente, el viento para el que se habían preparado no llegó, pero con frecuencia veían u oían el atronador chaparrón de sólidas columnas de agua, como las que tanto habían asombrado a Cosmo Versál y al capitán Arms en medio del Atlántico, pero ninguna cayó demasiado cerca de ellos.

El profesor Pludder se aventuraba a salir de vez en cuando, trepando un poco por el saliente rocoso de la montaña en la que estaban varados. Al cabo pudo asegurar a sus compañeros que estaban en la cara noroeste del monte Mitchell, el pico más alto de la cordillera de los Apalaches [58]. Con la ayuda de su barómetro de bolsillo, teniendo en cuenta el efecto de la elevación de la atmósfera por la inundación y recurriendo a su conocimiento de la zona, ya que había explorado en años anteriores todas las montañas de esta región, llegó a la conclusión de que su refugio estaba elevado unos cuatro mil pies por encima del nivel anterior del mar.

Al principio la visibilidad no les permitía ver la situación en los valles debajo de ellos, pero a medida que el agua ascendía, se fueron haciendo visibles. Subía constantemente por las laderas, que ya habían sido despojadas de su cobertura de árboles y vegetación por la fuerza de los torrentes que descendían, hasta que el décimo día llegó casi a su altura. Puesto que, como se acaba de decir, estaban a cuatro mil pies por encima del antiguo nivel del mar, se observará que el agua debía estar subiendo mucho más rápidamente de lo que indicaban las mediciones de Cosmo Versál. Su ritmo medio de ascenso había sido de tres pulgadas por minuto, en lugar de dos, y el mundo estaba quedando sumergido con más rapidez de lo que Cosmo había pensado. La causa de este error se explicará más adelante.

No es posible describir la consternación del pequeño grupo al ver que el mundo se hundía rápidamente debajo de ellos, a la vez que no veían ninguna posibilidad de escapar si el agua seguía avanzando, como evidentemente lo haría. Algunos de ellos enloquecieron y los que conservaban el sentido común les impidieron, con dificultad, que se arrojaran a la inundación.

Pludder fue el único que mantuvo los nervios bajo control. Aunque ahora, por fin, creía en la nebulosa. Reconocía que no había otra explicación posible de la inundación que la que Cosmo Versál había ofrecido mucho antes de su comienzo. En secreto ya no albergaba ninguna expectativa de poder escapar. Pero era lo suficientemente fuerte como para seguir animando a sus compañeros con esperanzas que él mismo ya había perdido.

Cuando al anochecer del décimo día el agua comenzó a bañar las partes bajas del aeroexpreso estaba a punto de persuadir al grupo para que trepara por las rocas en busca de cobijo más arriba. Pero cuando cruzó la puerta de su refugio para reconocer el camino con la ayuda del reflector que había colocado en la cresta, se asombró al ver que la fuerza de la lluvia disminuía rápidamente, cesando por completo unos minutos después. Las estrellas brillaron.

El repentino fin del estruendo sobre el techo hizo que todo el mundo se pusiera en pie y, antes de que el profesor Pludder pudiera comunicar la buena noticia, todos estaban bajo el cielo, bailando de alegría y dando gracias por su salvación. Las mujeres estaban especialmente conmovidas. Lloraban en los brazos de las demás y estrechaban compulsivamente a sus hijos contra sus pechos.

Al final, el Presidente pudo hablar:

—¿Qué ha pasado? —preguntó.

El profesor Pludder, con esa nueva luz que le había llegado, estaba tan dispuesto a dar una explicación como el propio Cosmo Versál lo había hecho en circunstancias similares.

—Debemos de haber salido de la nebulosa.

—¡La nebulosa! —respondió sorprendido el señor Samson—. ¿Ha habido una nebulosa, entonces?

—Sin duda —fue la respuesta del profesor—. Sólo el encuentro con una nebulosa compuesta por agua podría haber tenido este resultado.

—Pero usted siempre dijo... —comenzó el presidente.

—Sí —le interrumpió Pludder —, pero uno puede equivocarse en ocasiones.

—Entonces, Cosmo Versál...

—¡No discutamos sobre Cosmo Versál! —exclamó el profesor Pludder, volviendo a sus modos dictatoriales.


CAPÍTULO XV. EL ARTEFACTO DEL PROFESOR PLUDDER


La mañana amaneció brillante en el monte Mitchell y reveló a los asombrados ojos de los observadores una interminable extensión de agua, que brillaba y centelleaba a la luz del sol de la mañana. Era un espectáculo a la vez hermoso y temible, que arrollaba sus corazones con no menos terror que pena. Tal visión, por un momento, los distrajo de los horribles pensamientos y de la ansiedad que sufrían. Aunque no pudieron ahuyentar el temor de que, en cualquier momento, las espantosas nubes volvieran y se reanudara la pesadilla del aguacero.

Pero el profesor Pludder, cuya comprensión de la causa del diluvio era tanto más clara cuanto más pensaba en ello, no compartía la ansiedad del presidente y de los demás.

—La forma en que brilla el cielo —dijo— demuestra que no queda gran cantidad de vapor condensado en la atmósfera. Si la Tierra ya ha atravesado la nebulosa es probable que esto sea el fin de todo. Si hay más masa nebular en el espacio circundante, es posible que la esquivemos por completo o, si no, pasará mucho tiempo antes de que la encontremos.

»Los vacíos que existen en las nebulosas son de millones de millas y la Tierra necesitaría días y semanas para recorrer tales distancias, suponiendo que viajara en la dirección adecuada. Creo que es muy probable que esta nebulosa, que debe de ser pequeña en lo que respecta a este tipo de astros, esté formada por una sola masa y que, habiéndola atravesado, la hayamos dejado atrás. Hemos salido del apuro.

—Bueno, apenas —dijo el Presidente—. Aquí estamos, prisioneros en una montaña, sin posibilidad descender, con toda la tierra bajo ella convertida en un mar. No podemos quedarnos aquí indefinidamente. ¿Para cuánto tiempo tenemos provisiones?

—Tenemos comida comprimida [59] suficiente para alimentar a nuestro grupo durante un mes —respondió el profesor Pludder—, es decir, si la racionamos. Agua no nos habrá de faltar, pues la que nos rodea no es salada, y aunque lo fuera podríamos arreglárnoslas para destilarla. Pero, por supuesto, cuando dije que habíamos salido del apuro me refería tan sólo a que ya no había peligro de ser tragados por la inundación. Es cierto que no podemos pensar en quedarnos. Hemos de salir de aquí.

—Pero, ¿cómo? ¿Adónde podemos ir?

El profesor Pludder pensó largo tiempo antes de responder esta pregunta. Finalmente dijo, midiendo sus palabras:

—El agua está a cuatro mil pies sobre el nivel anterior del mar. No hay tierra lo suficientemente alta a este lado de la meseta del Colorado.

—¿Y a qué distancia queda?

—A no menos de mil cien millas a vuelo de pájaro.

El presidente se estremeció.

—Entonces, todo este vasto país nuestro, desde aquí hasta los pies de las Montañas Rocosas ¡está ahora bajo el agua, a miles de pies de profundidad!

—No hay ninguna duda de ello. Los estados de la costa atlántica, los estados del sur, el valle del Mississippi, la región de los Grandes Lagos y Canadá son ahora parte del Océano Atlántico.

—Y todas las grandes ciudades… ¡desaparecidas! ¡Padre misericordioso! ¡Qué pensamiento!

El Presidente se quedó pensativo y poco a poco el ceño se le fue frunciendo. Miró al profesor Pludder de forma singular. Luego sus mejillas enrojecieron y una expresión de ira apareció en sus ojos. De repente, se volvió hacia el profesor y le dijo con severidad:

—Usted dijo que no deseaba discutir las ideas de Cosmo Versál. No creo que hubiera podido. ¿Quién predijo este diluvio? ¿Usted?

—Yo... —comenzó el profesor Pludder, sorprendido por las maneras del presidente.

—Oh, sí — interrumpió el Presidente—. Sé lo que usted dirá. No lo predijo porque no lo vio venir. Pero, ¿por qué no lo vio? ¿Para qué tenemos observatorios y sociedades científicas si no pueden ver ni comprender nada? ¿No le advirtió Cosmo Versál? ¿No le dijo dónde mirar y qué buscar? ¿No le mostró sus pruebas?

—Pensamos que eran falaces —tartamudeó el profesor Pludder.

—Ustedes pensaron que eran falaces... ya, ¿y lo eran? ¿Le parece «falaz» el espectáculo de una nación ahogada? ¿Por qué no estudió el asunto hasta entenderlo? ¿Por qué emitieron oficialmente, y con mi ignorante aprobación, declaración tras declaración asegurando al pueblo que no había peligro? ¡Que Dios me perdone por mi ceguera! Declaraciones que eran incluso ofensivas hacia el único que debería haber sido escuchado.

»Y, sin embargo, como ahora se ve, no sabía nada al respecto. Millones y millones han perecido por su obstinada oposición a la verdad. Podrían haberse salvado si se les hubiera permitido escuchar las reiteradas advertencias de Cosmo Versál.

»¡Oh, si le hubiera escuchado y hubiera emitido una declaración como él me instó a hacer! Pero seguí su consejo. ¡El suyo! ¡En cuya erudición y supuesto conocimiento científico puse una fe ciega! Abiel Pludder, no quisiera tener sobre mi alma el peso que ahora oprime la suya ni por todas las riquezas del antiguo mundo, que ahora yace en su tumba bajo las aguas.

Cuando el presidente dejó de hablar se dio la vuelta y se sentó sobre una roca, apretando las manos sobre la garganta para reprimir los sollozos, que brotaban a pesar de sus esfuerzos. Su figura temblaba como un álamo.

Los demás se agolparon, muy emocionados, algunas de las mujeres histéricas y los hombres sin saber qué hacer ni qué decir. El profesor Pludder, completamente abrumado por lo inesperado y violento del ataque, se fue solo y se sentó con la cabeza entre las manos. Al cabo de un rato se levantó y se acercó al Presidente, que no se había movido de la roca en que se encontraba.

—George —le dijo, pues se conocían desde la infancia—, he cometido un terrible error. Y, sin embargo, no he sido el único. La mayoría de mis colegas eran de mi opinión, así como todas las sociedades científicas de Europa. La ciencia nunca había conocido una nebulosa compuesta por agua. Era inconcebible.

—Algunos de sus colegas no pensaban lo mismo —dijo el Presidente, levantando la vista.

—Pero no estaban realmente convencidos. Eran conscientes de que violaba todas las leyes conocidas.

—Me temo —dijo el Presidente secamente— que la ciencia no conoce todavía todas las leyes del universo.

—Repito —retomó el profesor Pludder— que he cometido un error terrible. He reconocido la verdad demasiado tarde. Acepto el inmenso peso de la culpa que recae sobre mí y ahora deseo hacer todo lo que esté en mi mano para enmendar las consecuencias de este terrible error.

El presidente se levantó y agarró la mano del profesor.

—Perdóneme, Abiel —dijo con emoción—, si me he extralimitado hablando como un juez que dicta sentencia. Estoy sobrecogido por la inconcebible calamidad que ha sobrevenido. Creo que ha actuado a conciencia y según su mejor criterio. No le corresponde a ningún mortal juzgarle por cometer un error así. Pensemos sólo en lo que debemos hacer ahora.

—A ese pensamiento —respondió el profesor Pludder, correspondiendo la presión de la mano del presidente— dedicaré toda mi energía. Si puedo salvar tan sólo a este pequeño grupo, habré hecho algo a modo de reparación.

Fue una profunda humillación para un hombre de la naturaleza orgullosa e intransigente del profesor Pludder confesar que había cometido un error de consecuencias más terribles que cualquier otro cometido jamás por un ser humano. Pero Cosmo Versál lo había juzgado correctamente cuando aseguró a Joseph Smith que Pludder era moralmente sano y que comprendía la esencia de la ciencia. Cuando su visión mental era clara y no estaba nublada por los prejuicios nadie era más capaz que él de alcanzar grandes logros.

Ahora demostró pronto su capacidad, como ya lo había hecho durante las anteriores aventuras con el grupo del Presidente. Tenía muy claro que su única oportunidad era llegar a Colorado lo antes posible. La parte oriental del continente estaba irremediablemente hundida e, incluso en las elevadas llanuras del Medio Oeste, la furia del aguacero podría haber causado un desastre general, destruyendo casi toda la vegetación. Pero, fuera cual fuese el caso, sólo allí podrían buscar los medios para prolongar sus vidas.

Con ese problema en mente tardó poco en encontrar una solución. Su primer paso fue hacer un examen minucioso de la aeronave, con la esperanza de que el daño sufrido tuviera arreglo. Disponía de todas las herramientas necesarias, ya que los aeroexpresos solían llevar un equipo completo para las reparaciones. Pero, por desgracia, una de las alas estaba destrozada sin posibilidad de arreglo. Sabía de qué delicados ajustes dependía la seguridad del moderno aparato y no se atrevería a emprender un viaje con una nave tullida.

Entonces se le ocurrió la idea de intentar escapar por agua. El aero era una máquina de última generación y estaba hecha de levio, por lo que flotaría mejor que la madera. Si la oposición de los constructores navales, incitada y respaldada por intereses económicos, no hubiera impedido el empleo del levio en la construcción naval se hubieran salvado millones de vidas. Pero, como se ha dicho antes, con levio tan sólo se habían fabricado unos pocos barcos experimentales.

Además, como todos los aeroexpresos de larga distancia, éste tenía lo que se denominaba un "fondo de barco". Su objeto era permitirle permanecer a flote con su carga en caso de una caída accidental en una gran masa de agua. Pludder vio que esto le permitiría convertir los restos del aparato en una balsa.

Sólo había que modificar un poco la forma de la embarcación, lo que resultaba sencillo porque la aeronave estaba ensamblada con tornillos y tuercas de tal manera que podía armarse y desarmarse tan fácilmente como un reloj. Confiaba plenamente en sus conocimientos de ingeniería y en la capacidad de los experimentados tres hombres de la tripulación para ayudarle. Decidió emplear las alas como estabilizadores, lo que serviría para aumentar la flotabilidad.

Tan pronto como completó el plan en su mente explicó sus intenciones al Presidente. Tanto éste como los demás miembros del grupo se mostraron al principio tan asustados como sorprendidos por la idea de embarcarse en un viaje de mil quinientas millas en una nave tan poco fiable, pero el profesor Pludder les aseguró que todo iría bien.

—Pero, ¿cómo nos propulsaremos? — preguntó el señor Samson—. No deberíamos depender del viento, además ni tenemos velas.

—He pensado en todo eso —dijo Pludder—. Utilizaré el motor y reajustaré una de las aspas para que sirva de hélice. No espero que alcancemos una gran velocidad. Pero si consiguiéramos tan solo dos millas por hora, llegaríamos a los límites de las tierras altas del Colorado, a cinco mil pies sobre el mar, dentro de unos veintitrés días. Y seguramente podamos mejorar eso.

Nadie tenía mucha confianza en este plan, excepto su inventor. Pero parecía ser lo único que se podía hacer. Así que todos se pusieron a trabajar, cada uno ayudando lo mejor que podía. Tras cuatro días de duro trabajo la extraordinaria embarcación estuvo lista para su aventura.

El profesor Pludder pudo transformar una de las aspas en hélice incluso mejor de lo que esperaba. Su emplazamiento original era tal que quedaba en el lugar adecuado cuando el "casco" estaba parcialmente sumergido. Además, al estar sus palas formadas por hileras concéntricas de pequeñas placas, no tuvo dificultad en reducirlas a un tamaño más adecuado. La posición del motor no tuvo que ser cambiada en absoluto.

Los "estabilizadores", formados por las anteriores alas, prometían cumplir bien su función. La cabina quedaba como un acogedor puente sobre cubierta. Ideó un timón modificando al que había servido para dirigir al aeroexpreso en vuelo.

Tenían el agua a sus pies y no hubo gran dificultad para empujarlo fuera de las rocas y botarlo. Primero subieron las mujeres y los niños, luego los hombres y Pludder puso en marcha los motores. La improvisada hélice se agitó y renqueó, pero hizo su trabajo a la perfección. Así que, bajo un cielo azul, con un sol deslumbrante y una suave brisa del sur que rizaba el extraño mar que se extendía a su alrededor, pronto vieron alejarse tras ellos las rocas desnudas y las pronunciadas laderas del monte Mitchell.

Les encantó comprobar que, nada más empezar, iban a no menos de tres millas por hora. Pludder aplaudió y exclamó:

—¡Esto es crucial! En poco más de dos semanas estaremos a salvo en las grandes llanuras. Tengo grandes esperanzas en que mucha gente haya sobrevivido allí y en que encontraremos todo lo que necesitamos en gran cantidad. Con los instrumentos que había a bordo de la aeronave puedo hacer observaciones para determinar nuestra posición. Me dirigiré a la región del pico Pikes [60].

Cuando el grupo se acostumbró a su nueva situación y ganó confianza en la embarcación al observar su buena flotabilidad, su talante se volvió casi alegre. Los niños perdieron poco a poco el miedo y, con la irreflexiva alegría de la infancia por los placeres y maravillas del presente, juguetearon por la cabina y por la cubierta, que había sido rodeada con una línea de guarda hecha con cable metálico.

Casi no había olas y, si no se producía una tormenta, no parecía haber razón para preocuparse por el resultado de su aventura. Pero a medida que progresaban lentamente sobre la cordillera sumergida de Great Smoky, a través de los valles del este de Tennessee, luego sobre la cordillera de Cumberland [61] y más tarde por encima de las tierras bajas, no podían dejar de pensar en lo que había debajo de aquel temible océano. Y, de vez en cuando, salía a flote algo que les hacía sentir un desgarro en el corazón y les forzaba a apartar la mirada.

El profesor Pludder les mantenía informados de su ubicación. Ahora navegaban sobre el centro de Tennessee; ahora Nashville estaba a más de tres mil pies bajo su quilla; ahora cruzaban el valle del río Tennessee; ahora tenían al gran Mississippi bajo de sí, oculto en las profundidades de la gran inundación; ahora estaban sobre las tierras altas del sur de Missouri; y ahora sobre las de Kansas.

—George —dijo un día el profesor Pludder dirigiéndose al Presidente, con mayor emoción de la que solía detectarse en su voz—, ¿le gustaría saber qué hay ahora debajo de nosotros?

—¿El qué, Abiel?

—El hogar de nuestra infancia: Wichita.

El presidente inclinó la cabeza sobre sus manos y gimió.

—Sí —continuó el profesor Pludder meditativo—, ahí está. A tres mil pies de profundidad. Ahí está el río Arkansas, en cuyas orillas solíamos jugar con sus aguas doradas, que ahora se mezclan suavemente con la poderosa inundación que las cubre. Ahí está la escuela y el camino de tierra en el que hacíamos carreras descalzos durante los polvorientos veranos. Ahí están la casa de su padre, y del mío, y las casas de todos nuestros primeros amigos. Y, ¿dónde están? Ojalá no hubiera estado tan ciego.

—Pero hubo otro que no fue tan ciego —dijo el Presidente, volviendo al tono de reproche de su anterior discurso.

—Lo sé. Ahora lo sé muy bien —respondió el profesor—. Pero no me condene, George, por lo que no preví y no pude evitar.

—Lamento —dijo el Presidente con tristeza— que se hayan despertado estos viejos recuerdos. Pero no le condeno, aunque sí condeno su ciencia, o su falta de ella. Pero no podemos hacer nada. No hablemos más de ello.

El tiempo era espléndido, teniendo en cuenta lo que había ocurrido tan recientemente. No se formaban nubes en el cielo, tan sólo se movía una suave brisa. Por la noche el firmamento brillaba con estrellas como gemas y por el día el sol brillaba tan intensamente que obligaba a extender toldos sobre aquellos que habían de trabajar fuera del refugio de la cabina. La hélice y el timón improvisados funcionaron admirablemente y algunos días llegaron a recorrer hasta ochenta millas en veinticuatro horas.

Por fin, el decimocuarto día de su extraño viaje, divisaron un pico de curiosa forma que se recortaba sobre el horizonte muy al oeste. Al mismo tiempo vieron, no muy lejos hacia el norte y hacia el sur, una línea baja, como una playa en el mar.

—Ahora estamos entrando en aguas poco profundas —dijo el profesor Pludder—. He estado siguiendo el curso del río Arkansas para estar seguro de mantener una profundidad suficiente, pero ahora hemos de extremar las precauciones. Estamos cerca de Las Ánimas, un lugar rodeado de tierra que se eleva cuatro mil pies sobre el nivel del mar. Si encallamos, no habrá esperanza para nosotros. Ese pico en la distancia es el Pikes.

—¿Y qué es esa larga línea de playa que se extiende al norte y al sur? —preguntó el Presidente.

—Es la curva de nivel de los cuatro mil pies —respondió el profesor.

—¿Y la encontraremos más adelante?

—Sí, describe una curva cerca de Las Ánimas. Tras ella el terreno se encuentra a una elevación media de cuatro mil pies. Hasta que se eleva de nuevo más allá de la localidad de Pueblo [62].

—Pero no podemos navegar a través de esta zona semisumergida —dijo el Presidente.

—Hay depresiones —respondió el profesor Pludder— cuyo rastro espero poder seguir hasta que lleguemos a tierras que aún se encuentran muy por encima del agua.

Cerca del anochecer se aproximaron tanto a la "playa" que pudieron oír el oleaje. No era un sonido atronador, sino el sonido suave y ondulante de olas pequeñas rompiendo. El agua que les rodeaba estaba llena de gruesos sedimentos. El profesor Pludder no se atrevió a aventurarse más lejos en la oscuridad que se acercaba y dejó caer por la borda dos de los garfios del avión, que había lastrado fuertemente y atado a cables de acero. Tocaron el fondo a una profundidad de sólo diez pies. No había viento ni corriente perceptible, por lo que pasaron toda la noche fondeados en esa extraña costa.

Al amanecer levaron las anclas y fueron en busca de las depresiones de las que había hablado el profesor. Tan precisos eran sus conocimientos topográficos y tan grande su habilidad que a última hora de la tarde vieron una alta chimenea que sobresalía del agua un poco más adelante.

—Ahí está todo lo que queda de Pueblo —dijo el profesor Pludder.

Volvieron a fondear esa noche y, al día siguiente, se acercaron cautelosamente a un acantilado que se elevaba sobre el agua. Sus corazones se alegraron al ver a tres hombres, de pie sobre el cortado, haciéndoles señas con entusiasmo y gritando a voz en cuello.


CAPÍTULO XVI. MOTÍN EN EL ARCA

Dejamos a Cosmo Versál y a su arca llena con la flor y la nata de la humanidad en medio de lo que había sido el océano Atlántico, que ahora se había extendido sobre tantos millones de millas cuadradas que antes habían sido vastos imperios que, para un ojo que lo observara con un telescopio desde Marte, hubiera sido irreconocible.

Todo el este de Norteamérica, toda Sudamérica hasta los pies de los Andes, toda Europa salvo sus montañas más altas, casi toda África excepto algunas tierras altas del sur, todo el norte y el sudoeste de Asia, así como la península de la India, toda China y sus tierras e islas adyacentes, excepto las altas cumbres, toda Australia y los archipiélagos del Pacífico, se habían convertido en partes del lecho de un poderoso océano que abarcaba ininterrumpidamente de polo a polo.

El Gran Abismo [63] había retomado su antiguo reinado, y los restos del mundo habitable sólo consistían en islas muy separadas y en las cimas dentadas de cordilleras como los Alpes, el Cáucaso, el Himalaya y los Andes. Los asombrados habitantes de las profundidades del océano nadaban ahora entre las ruinas de las grandes ciudades y rozaban con sus aletas los capiteles labrados de las columnas que habían sostenido las más orgullosas estructuras del ingenio humano.

Hemos visto cómo la inesperada detención de la inundación había dejado a Cosmo inseguro en qué rumbo debía tomar. Pero no permaneció mucho tiempo en la duda. Estaba seguro de que el diluvio se reanudaría después de un intervalo que, como mucho, no excedería de unas pocas semanas, así que resolvió continuar su camino hacia la futura tierra prometida, en Asia.

Pero pensó que tendría tiempo de enfilar su proa en dirección a Europa, pues sentía un gran deseo de saber, mediante una inspección real, a qué altura había llegado el agua. Estaba seguro de que no sería menor de la que había calculado, pues las lecturas en su pluviómetro habían sido demasiado invariables como para admitir dudas, pero carecía de medios de medición directa, ya que no podía sondear las tremendas profundidades bajo el arca.

Después de considerar largamente los posibles efectos del desplome de las columnas de agua que habían visto, concluyó que podrían haber contribuido más rápidamente de lo supuesto al aumento del nivel del agua. Además, pensó en que no había ninguna prueba de que la lluvia no hubiera sido mayor en algunas partes de la Tierra que en otras. Todas estas dudas podrían disiparse si pudiera echar un buen vistazo a alguna cordillera elevada, como Sierra Nevada, en España, los Pirineos o, si pudiera aventurarse hasta allí, los Alpes. Así que le dijo al capitán Arms:

—Diríjase a la costa de Europa.

El buen tiempo había producido su efecto en el ánimo de la compañía. No sólo estaban abiertos los portillos y las pasarelas, sino que Cosmo había ordenado retirar temporalmente las hileras de placas ajustadas en los costados de la embarcación, lo que transformó las amplias zonas perimetrales, que recorrían toda su longitud, en deliciosas cubiertas de paseo. Allí se sentaban los pasajeros, en cómodas sillas, tapados con matas, refrescados por la brisa y encandilados con el esplendor del océano.

Recordaba, por su aspecto, a un crucero cargado de veraneantes que se dirigieran hacia las maravillas y los placeres del extranjero. Esta semejanza con un viaje de placer se veía acentuada por las constantes atenciones de la tripulación, a las órdenes de Cosmo, quienes servían almuerzos y refrescos, desempeñándose como amables camareros.

Parecía imposible creer que el mundo se hubiera ahogado y algunos casi se convencieron a sí mismos de que todo era un sueño.

No hay que suponer que el millar de personas que componían ese notable pasaje fueran tan duros de corazón, tan egoístas, tan olvidadizos y tan moralmente obtusos que nunca pensaran en el auténtico horror de su situación y en la terrible calamidad que había acabado con tantos millones de sus semejantes. Lo pensaban con toda seriedad y a su pesar; las mujeres, particularmente, se sentían abrumadas por ello. Pero no querían obsesionarse con ello, ni Cosmo Versál deseaba que lo hicieran.

Por la noche hizo que los músicos tocaran en el gran salón, distribuyó libros entre los pasajeros de la gran biblioteca que había seleccionado y, por último, dispuso el escenario e invitó a sus amigos, los actores, a entretener a su auditorio. Pero no quería más obras que las de Shakespeare. Probablemente no había media docena de personas a bordo del arca que hubieran visto alguna vez estas grandes obras representadas y muy pocas que las hubieran leído, así que tenían la ventaja de resultar una completa novedad.

La obra seleccionada para la primera representación fue la tragedia El Rey Lear, una elección extraña a primera vista. Pero Cosmo Versál tenía un profundo conocimiento de la naturaleza humana. Sabía que allí sólo se soportaría la tragedia y que debía ser tan profunda y opresiva que dominara los sentimientos de los espectadores. Siguió el principio de la terapia de inmunización, en la que el veneno detiene al veneno.

Salió como él había previsto. El público, no habituado a una pasión dramática tan profunda, pues las obras a las que acostumbraban quedaban lejos del estándar shakespeariano, estaba totalmente absorto en el desarrollo de la tragedia. Fue una completa revelación para ellos. Se vieron transportados fuera de sí y encontraron un inconsciente consuelo para su propia angustia moral en la compasión despertada por ese espectáculo desgarrador, el colmo de la aflicción humana.

Posteriormente Cosmo puso en escena Hamlet, Otelo, Macbeth, Coriolano y Julio César evitando, por el momento, las obras menos trágicas. Y todas ellas, al ser nuevas para los espectadores, produjeron un enorme efecto.

En noches alternas sustituyó el teatro por la música, limitándose a las composiciones más majestuosas de los grandes maestros del pasado, muchas de cuyas obras, como había ocurrido con Shakespeare, habían sido descuidadas, si no olvidadas. Su influjo sobre el espíritu del pasaje fue, si cabe, incluso más marcado.

Cosmo Versál estaba ya empezando a educar al equipo que había escogido como regeneradores de la raza humana, mientras meditaba sobre las maravillas que la ciencia de la eugenesia lograría después de que el mundo resurgiera de las aguas.

Uno de los efectos más singulares de la música se produjo en el multimillonario demente Amos Blank. Había sido confinado en el camarote que Cosmo le asignó. Cuando Cosmo encontraba tiempo para visitarle podía calmarlo pretendiendo aquiescencia con su enloquecida visión de que el viaje del arca formaba parte de una intriga para monopolizar los recursos del mundo. Cosmo le convenció de que era un secreto y de que era esencial para el éxito que él permaneciera en su retiro. Así que no expresó ningún deseo de abandonar su lugar de reclusión, que consideraba como el cuartel general de la conjura. Pasaba horas llenando hojas de papel con columnas de cifras, que para él representaban los futuros beneficios de la empresa.

Una noche en que se iba a interpretar una sinfonía de Beethoven, Cosmo condujo a Amos Blank a través del salón lleno de gente y lo colocó cerca de los músicos. Al principio se resistió y cuando vio a la multitud retrocedió exclamando:

—¿Cómo? ¿Aún no los ha lanzado por la borda?

Pero Cosmo lo sosegó susurrándole alguna promesa y tomó asiento, mirando disimuladamente a su alrededor. Entonces, los instrumentos sonaron e inmediatamente fijó su atención en la música. A medida que la pieza se desarrollaba sus ojos perdieron gradualmente su aspecto salvaje adoptando, en su lugar, una expresión más blanda. Se hundió en su asiento y apoyó la cabeza en la mano. Toda su alma parecía, por fin, absorta en la música. Cuando terminó, Blank era un hombre cambiado.

Entonces Cosmo le explicó con claridad todo lo sucedido. Una vez pasó el primer efecto abrumador de su despertar a la realidad el multimillonario recuperó plenamente sus facultades. A partir de entonces se mezcló con los demás pasajeros y, como si el cambio producido en su espíritu hubiera tenido mayor alcance que el simple restablecimiento de la cordura, se convirtió en uno de los miembros más populares y útiles de la familia de peregrinos de Cosmo Versál.

Entre las otras diversiones intelectuales que Cosmo proporcionaba había algo bastante singular derivado de sus propias inclinaciones mentales. Consistía en conferencias vespertinas celebradas en el gran salón donde los principales oradores eran sus dos «genios especulativos», Costaké Theriade y sir Wilfrid Athelstone. No se preocupaban mucho uno de otro y cada cual pensaba que el tiempo asignado al otro era malgastado.

Theriade deseaba hablar continuamente de la infinita energía almacenada en los átomos constituyentes de la materia y del poder ilimitado que la liberación de esa energía, mediante el sistema que él casi había completado, pondría a disposición del hombre [64]. A la vez, sir Athelstone era sujetado, con dificultad, mientras aguardaba impaciente la oportunidad de explicar lo excesivamente cerca que había llegado a la producción directa de protoplasma a partir de la materia inanimada y al control químico de las células vivas, de modo que en adelante el hombre podría poblar o despoblar la Tierra a su gusto.

Una noche, cuando todos los que no estaban de servicio estaban acostados, el capitán Arms, con los bigotes de punta, entró en el camarote de Cosmo, donde éste estaba dictando un texto a Joseph Smith. Acercándose suavemente a su jefe, lanzando una mirada furtiva alrededor de la habitación, se inclinó y le susurró algo al oído. En el rostro de Cosmo apareció una expresión de asombro, aunque incrédula, y se puso de pie de un salto. Pero antes de hablar, siguiendo una señal del capitán, le pidió a Smith que saliera de la habitación. Luego cerró la puerta con llave y volvió a su mesa, donde se dejó caer en una silla, exclamando con voz queda:

—¡Santo cielo! ¿Puede ser eso posible? ¿No habrá cometido usted un error?

—No —respondió el capitán en un susurro en verdad estridente—. No he cometido ningún error. Estoy absolutamente seguro. Si no hacemos algo al instante estamos perdidos.

—¡Esto es terrible! —respondió Cosmo sujetándose la cabeza entre las manos—. ¿Y dice que es ese tal Campo? Nunca me gustó su aspecto.

—Es el cabecilla —respondió el capitán—. La primera sospecha de lo que trama me llegó por un viejo marinero que ha estado conmigo en muchos viajes. Oyó a Campo hablar con otro hombre y prestó atención. Confíe en que un viejo lobo de mar sabe usar sus oídos y pasar desapercibido.

—¿Y qué dijeron?

—¡Suficiente para helarle la sangre en las venas! Campo proponía empezar arrojando al mar al «viejo Versál» y a mí mismo. Luego dijo que, ya sin nosotros, y sin nada más que un montón de científicos atolondrados con los que tratar, sería fácil tomar el barco, apoderarse de todo el tesoro a bordo, arrojar por la borda a todos los que no se unieran al motín, excepto a las mujeres, y dirigirse a algún lugar donde pudieran desembarcar y llevar una vida alegre.

—«Vea», decía Campo, «que esta inundación es una farsa. No va a caer más. Sólo ha lavado las orillas. Pero ha sido suficiente para arreglarnos las cosas. ¡Tendremos el mundo a nuestra merced! Hay millones a bordo y mucha belleza femenina. Sólo hemos de extender la mano y tomarla».

El semblante de Cosmo Versál se oscureció mientras lo oía y en sus ojos apareció una mirada que habría acobardado a los amotinados si hubieran podido verla. Su mano aferró nerviosamente un abrecartas, que se rompió al agarrarlo, mientras decía con una voz que temblaba de cólera:

—No me conocen… ni usted. Muéstreme las pruebas de esta conspiración. ¿Quiénes son los otros? Campo y su amigo no pueden estar solos.

—¡Solos! —exclamó el capitán, levantando inconscientemente la voz—. Hay una docena de bribones con un corazón tan negro como nunca haya visto.

—¿Los conoce?

—Jim Waters los conoce.

—¿Por qué no me lo ha contado antes? ¿Desde cuándo está sucediendo?

—Creo que casi desde que cesó el diluvio. Pero hasta anoche Waters no se puso sobre la pista y me lo acaba de contar. El tipo con el que Waters oyó hablar a Campo es claramente un nuevo recluta. Digo que hay una docena porque las averiguaciones de Waters apuntan a ese número pero, por lo que sabemos, podría haber un centenar.

—¿Cómo han subido a bordo estos desgraciados? —preguntó Cosmo, abriendo y cerrando ferozmente los puños.

—Discúlpeme —dijo el capitán—, pero eso le corresponde a usted decirlo.

—Así es —contestó Cosmo, con una mirada sombría—. Y me corresponde a mí decir qué será de ellos. Deben de haber entrado con el último grupo que tomé, bajo nombres falsos, muy probablemente. He estado más de una vez a punto de llamar a ese hombre, Campo, y preguntarle. La primera vez que lo vi me sorprendió su aspecto. Pero he estado demasiado ocupado.

—Habrá de ocuparse de él si quiere salvar esta nave y su vida —dijo el capitán con seriedad.

—Así lo haré. ¿Está usted armado? ¿No? Entonces tome esto y úselo cuando le dé la orden.

Entregó al capitán dos pesadas pistolas automáticas y puso un par en sus propios bolsillos.

—Ahora —continuó— lo primero es asegurarnos de que tenemos a los hombres adecuados y que no nos falte ninguno. Avise a Joseph Smith.

El capitán se dirigía a la salida y al acercarse a la puerta llamaron a ella. Giró la llave y abrió cautelosamente una rendija para mirar hacia afuera. La puerta se estampó de golpe en su cara y seis hombres entraron a la carrera, con Campo, un tipo fornido y de oscuro semblante, a la cabeza. Tres de los hombres arrojaron al capitán sobre su espalda y le inmovilizaron las manos antes de que pudiera sacar un arma, mientras que Campo y el resto se abalanzaba hacia Cosmo Versál. Campo le apuntó con una pistola en la cabeza.

—¡Ya está, señor Versál! —gritó Campo con sorna—. Yo tomaré el mando de este barco y usted irá a pescar nebulosas.

Cosmo tenía una ventaja. Aún estaba detrás de su escritorio, que era ancho y largo, y estaba situado casi contra la pared. No podían llegar a él sin rodearlo. Campo no disparó, aunque podría haberlo hecho, pero evidentemente estaba acariciando la idea de tirarlo por la borda. Con una señal, ordenó a sus secuaces que flanquearan el escritorio por cada extremo, mientras él mantenía a Cosmo en la mira.

Pero con un movimiento súbito, Cosmo se dejó caer bajo el escritorio y, favorecido por su delgadez y extrema agilidad, pasó como un gato entre las piernas de Campo y, casi antes de que éste pudiera darse la vuelta, ya salía por la puerta abierta. Campo le disparó en su retirada, pero la bala no dio en el blanco. La pistola estaba silenciada y el sonido no se escuchó en los camarotes.

El interruptor que controlaba las luces del puente estaba en la pared cerca de la puerta de Cosmo, quien al pasar lo apagó. Así los dejó en completa oscuridad y, para cuando Campo salió corriendo por la puerta, ya no pudo ver al fugitivo. Sin embargo, sí podía oír sus pasos y con dos de sus compañeros se lanzó a ciegas tras él, disparando dos o tres veces al azar. Cosmo había girado en el primer cruce y luego en el siguiente, aprovechando que esta parte del arca era un laberinto de pasillos. Los perseguidores perdieron rápidamente todo rastro de él.

Campo y sus compañeros regresaron al camarote de Cosmo, donde sus compañeros vigilaban al capitán Armas. Encontraron el interruptor en el pasillo y encendieron la luz. Casi inmediatamente se les unieron otros conspiradores que conducían a Joseph Smith, atado y amordazado. Celebraron una breve consulta y Campo, entre maldiciones, declaró que Cosmo Versál debía ser capturado a toda costa.

—¡Ese demonio cabezón! —gritó, rechinando los dientes—. ¡Dejen que le ponga la mano encima y lo aplastaré como a un insecto!

Metieron a Joseph Smith en la habitación junto al indefenso capitán, ya desarmado, cerraron la puerta por fuera y se apresuraron a seguir su búsqueda. En los pasillos se encontraron con varios otros amotinados. Eran ahora quince, todos armados. Puede parecer un número pequeño para emprender la captura del arca, pero hay que recordar que, entre el millar de pasajeros, excluida la tripulación, sólo uno de cada tres eran hombres y la mayoría de ellos científicos pacíficos que, era de suponer, no tenían espíritu de lucha.

En cualquier caso, Campo, con el temerario coraje de los de su calaña, confiaba en que si conseguía hacerse con Cosmo Versál, el capitán y Joseph Smith podría dominar fácilmente a los demás. No temía mucho a la tripulación, pues sabía que no estaba armada. Ya había logrado atraerse a tres de ellos, los únicos a los que había considerado un peligro, porque había leído su carácter. Más de la mitad de la tripulación estaba empleada en las máquinas o en la cubierta de animales y la mayoría de los demás eran simples camareros que no querrían enfrentarse a las pistolas.

Pero, mientras los amotinados se apresuraban a registrar los pasillos, Cosmo había corrido directamente al puente, donde encontró a dos de sus hombres al timón y desde donde envió una llamada, por vía eléctrica, a toda la tripulación. Llegaron corriendo desde todas direcciones. Una docena de ellos fueron atrapados en los pasillos por los amotinados y atados antes de que pudieran comprender lo que sucedía. Siete, sin embargo, lograron alcanzar el puente. Entre ellos estaba Jim Waters.

—Hay un motín —dijo Cosmo—. Habremos de luchar por nuestras vidas. ¿Tienen armas?

Ninguno tenía, excepto Waters, quien sacó una pistola la mitad de larga que su brazo.

—Tenga, Peterson, tome esto —dijo Cosmo, entregando una pistola a uno de los dos marineros que habían estado en el puente—. Estarán aquí en un minuto. Si Campo fuera marinero habría tomado el puente lo primero. Apagaré todas las luces.

Pulsó un interruptor con el que apagó cada lámpara del arca. Pero había luna llena y tuvieron que ocultarse en las sombras.

En seguida oyeron que los amotinados se acercaban, tropezando y maldiciendo en la oscuridad. Cosmo indicó a Peterson y Waters que se colocaran a su lado diciéndoles que dispararan cuando él diera la orden.

Al poco aparecieron cuatro hombres cruzando una zona iluminada por la luna al pie de la escalera de acceso en el exterior del puente.

—Esperen —susurró Cosmo—. Las armas son automáticas. Podemos abatir a una docena de ellos en diez segundos. Esperen a que estén todos a la vista.

Medio minuto después ya había doce hombres subiendo la escalera y mirando con cautela hacia arriba.

—¡Fuego! —gritó Cosmo, iniciando el tiroteo. Tres andanadas de llamas azules brillaron desde el puente. El sonido de las balas al impactar hacía más ruido que los disparos en sí. Cinco o seis de los hombres cayeron, derribando a sus compañeros. Una fuerte maldición salió de los labios de Campo, que se llevó un balazo en el brazo.

Los amotinados quedaron en un montón al pie de la escalera. Rápidamente Cosmo encendió todas las luces y se dirigió hacia ellos. Sus hombres, desarmados, se hicieron con cualquier cosa que pudiera servir para asestar un golpe y le siguieron.

Los conspiradores se habían visto abrumados por lo repentino y furioso de ese ataque. Cuatro de ellos habían muerto en el acto y cinco habían resultado heridos, uno de ellos de tanta gravedad que sólo sobrevivió unas horas.

La rápida y contundente victoria de Cosmo se debía a que los amotinados, al subir las escaleras, no podían verle a él y a sus hombres ocultos en la sombra. Y cuando las armas automáticas abrieron fuego, contando cada una con veintiuna balas y disparando tres tiros por segundo con sólo mantener presionado el gatillo, nada pudieron hacer ante tal lluvia de proyectiles, especialmente al estar amontonados en unas escaleras.

Campo era el único que quedaba con ganas de pelea. Le propinó a Cosmo un golpe en la cabeza que lo derribó. Luego se lanzó hacia la parte superior de la embarcación, corriendo sobre las cornamusas de la cúpula hacia el punto más alto.

Cosmo se puso en pie en un segundo y se lanzó en su persecución seguido de cerca por Jim Waters. El fugitivo corrió hacia los obenques que conducían a la cofa del palo mayor. Trepó por ellos como una ardilla. El vigía que había arriba, asombrado por el espectáculo que tenía bajo sí, se quedó mirando al amotinado que se acercaba, incapaz de gritar. Campo tenía, lo mostraban ahora los rayos de la luna, un cuchillo entre los dientes y se acercó rápidamente al vigía, que se encogió aterrorizado. Pero antes de que Campo pudiera alcanzarlo una luz cegadora lo deslumbró. Cosmo había gritado una orden a Peterson para que volviera al puente y encendiera el reflector sobre el mástil. Entonces Campo oyó una voz atronadora debajo de él:

—¡Dé un paso más y le haré volar!

Miró hacia abajo y vio que Cosmo y Waters lo apuntaban con sus pistolas.

—¡Ni un paso más! —volvió a rugir Cosmo—. Baje y tendrá una oportunidad en un juicio.

Campo dudó, pero viendo que podía ser abatido y encontrando un rayo de esperanza en las palabras de Cosmo, se volvió y bajó lentamente. En el momento en que puso pie en el suelo fue agarrado por Waters y otro hombre. Siguiendo las indicaciones de Cosmo le ataron las manos a la espalda.

Diez minutos después todos los miembros de la tripulación apresados por los amotinados habían sido desatados. Cosmo descerrajó la puerta de su camarote, ya que Campo había perdido o tirado la llave, y también el capitán y Joseph Smith fueron liberados.

—Bueno, ya los tenemos —dijo Cosmo sombríamente al capitán—. El motín ha llegado a su fin. Nunca habrá otro.

Mientras tanto, muchos de los pasajeros se habían despertado por los inusuales ruidos, aunque los disparos no habían sonado lo suficientemente fuerte como para ser escuchados desde muy lejos. Aparecieron cabezas con gorros de noche por todos lados. Algunos, con poca ropa, deambulaban por los pasillos preguntando cuál era el problema. Cosmo, el capitán, y Joseph Smith los tranquilizaron diciendo que no había peligro y que había ocurrido algo que se explicaría por la mañana.

Los prisioneros —los quince habían sido finalmente apresados— fueron encerrados en un camarote de seguridad, al que se envió a un cirujano para que les curara las heridas. Cosmo Versál y el capitán volvieron a ocupar sus lugares habituales en el puente, donde hablaron del asunto y Cosmo explicó sus planes para mañana.

—Le daré un juicio, como prometí —dijo Cosmo como conclusión—. Y que sea lo que sea. ¡¡Un motín en esta arca!! —y dio un violento golpe a la barandilla con el puño.

A la mañana siguiente, inmediatamente después del desayuno, Cosmo convocó a todos los pasajeros y a la tripulación en el gran salón, donde se intercambiaron miradas de asombro y se hicieron muchas preguntas desconcertadas. Cuando los amotinados, con las manos atadas a la espalda y luciendo numerosos vendajes en brazos y piernas, fueron conducidos al interior se oyeron exclamaciones de asombro y algunos de los más tímidos se encogieron de miedo.

Cosmo no perdió el tiempo con preliminares.

—Estos hombres —dijo, subiendo al estrado— se han amotinado e intentado tomar el arca. Este tipo —siguió, señalando a Campo— fue el ideólogo y cabecilla del complot. Pretendía arrojarnos al mar a mí, al capitán Arms y a todos los que, de entre ustedes, no sirvieran para sus diabólicos propósitos. Pero el cielo los ha dejado a nuestra merced. Les he prometido un juicio y lo tendrán. Pero será un juicio donde la justicia no será burlada. Cierta corrupción moral se ha colado entre nuestra selecta compañía y la eliminaré de una vez por todas.

Las expresiones de asombro e inquietud redoblaron su intensidad.

—El profesor Abel Able, el profesor Jeremiah Moses, sir Wilfrid Athelstone, Costaké Theriade —continuó Cosmo— harán el favor de presentarse para actuar como miembros del jurado, del que me nombro también miembro. Yo seré aquí juez y jurado, pero escucharé lo que los demás tengan que decir.

Los hombres nombrados se adelantaron con algo de embarazo y Cosmo los acomodó gravemente a su lado. Ordenó luego que los prisioneros se situaran frente al jurado, a donde fuertemente custodiados fueron conducidos.

La brutalidad del rostro de Campo nunca había impresionado tanto a los pasajeros que lo habían visto antes como lo hacía ahora. Parecía un auténtico presidiario. Al mismo tiempo era evidente que temía por su vida. Murmuró algo que nadie entendió.

Cosmo, que se había informado de todos los pormenores por medio de Waters e interrogando a los demás en privado, se había convencido de que todo el plan del motín era obra de Campo y que había inducido a los demás mediante persuasión y amenazas. Ordenó a Waters que hablara. El marinero relató sin rodeos lo que había visto y oído. A continuación, el propio Cosmo relató los acontecimientos de la noche. Cuando terminó, se dirigió a Campo y le preguntó qué tenía que decir.

Campo volvió a murmurar en voz baja, pero no hizo ningún intento de defenderse, limitándose a decir:

—Usted me prometió un juicio.

—¿Y no le estoy dado un juicio? —reclamó Cosmo con los ojos brillantes—. Usted creía que tenía el mundo en sus manos. Pero está en las mías. ¡Usted quería hacernos caminar por la plancha y arrojarnos al mar! Pero son ustedes quienes lo harán. ¿Es ese el veredicto? —añadió dirigiéndose a los cuatro miembros del jurado.

Algunos de ellos asintieron. Otros simplemente miraron a Cosmo, sorprendidos por la vehemencia de sus palabras.

—Suficiente —dijo—. En cuanto a ustedes —añadió dirigiéndose a los otros prisioneros—, ya han aprendido la lección. ¡Procuren no olvidarla! Suéltenlos. Y lleven a Campo a la cubierta de paseo.

Nadie pensó que Cosmo fuera a llevar a cabo su amenaza de hacer caminar al cabecilla por la plancha literalmente. Pero, como le había dicho al capitán Arms, no lo conocían. Estaban a punto de ver que en Cosmo Versál tenían no sólo a un profeta, a un líder y a un juez, sino que también tenían a un jefe implacable.

Se preparó un tablón y se colocó inclinado desde la barandilla.

—¡Camine! —dijo Cosmo con firmeza.

Ante la sorpresa de todos, Campo, con los ojos vendados, comenzó de inmediato a subir el tablón, lo recorrió en toda su longitud con paso rápido y firme y, lanzándose desde el extremo, desapareció en el mar.

Muchos se habían dado la vuelta, incapaces de mirar, pero también muchos vieron la tragedia hasta el final. Se escuchó un profundo suspiro de todos los espectadores. Mientras regresaban, hablando con voces impresionadas, sintieron, como nunca antes, que el mundo se había reducido a las dimensiones del arca y que Cosmo Versál era su dictador.

Aquella misma tarde Cosmo organizó una de sus conferencias. Nadie se atrevió a faltar, aunque todos estaban aún demasiado excitados como para seguir discusiones que pocos podían entender. Pero al final, Costaké Theriade llamó la atención de todos con un salvaje y elocuente estallido sobre las maravillas de las fuerzas interatómicas. Sir Athelstone, incapaz de soportar los aplausos que recibió su antagonista, se levantó bruscamente y gritó con su redonda cara roja de ira:

—¡Yo digo que esto es una tontería!

—¿Podrá el señor Inglés no interrumpir? —gritó Theriade, con los ojos encendidos—. ¿O habré de lanzar a sir Inglés a los peces?

Parecía que trataría de ejecutar su amenaza y sir Athelstone adoptó una pose de boxeo. Pero antes de que pudieran comenzar las hostilidades un fuerte grito desde la cubierta, seguido de gritos y exclamaciones, hizo que todo el mundo saliera corriendo del salón.

Los que lograron echar un vistazo por encima de los hombros de los miembros de la tripulación, que ya estaban alineados a lo largo de la única porción de la borda disponible para ver la parte del océano en la que se centraba la atención, se quedaron con la boca abierta ante un mazacote de metal brillante y extremos redondeados, con una abertura circular en la parte superior, cuya tapa estaba inclinada hacia un lado. En ella había un hombre, agitando un quepis [65] rojo con cordones de oro, y haciendo reverencias y sonriendo con gran cortesía.


CAPÍTULO XVII. EL JULES VERNE


La agitación del mar hacía que esa embarcación de aspecto extraño se elevara y se hundiera suavemente. A veces el agua corría burbujeante alrededor del borde debajo de la abertura en cuyo centro se encontraba el hombre del quepis rojo, apoyado en algún soporte fuera de la vista, repitiendo sus saludos y sonrisas amistosas. Acompasaba su cuerpo al vaivén de las olas con la habilidad inconsciente de los marineros.

El arca avanzaba lentamente, pero muy pronto habría dejado atrás al extraño si él no hubiera estado también en movimiento. Era evidente que el objeto que tenía bajo sus pies debía de ser una nave sumergible de algún tipo, aunque de un tipo que el capitán Arms, de pie junto a Cosmo en el puente, declaró que nunca había visto antes. Estaba tan sumergido que no se veía nada de su medio de locomoción, pero se mantenía al lado del arca con la facilidad de un delfín y, gradualmente, se aproximó más y más.

Cuando estuvo tan cerca que se le oía hablar con una voz apenas elevada por encima del tono ordinario, el hombre, levantando de nuevo su sombrero con un gesto cálido, se dirigió a Cosmo Versál por su nombre, en inglés, con un acento apenas perceptible:

—Monsieur Versál, le felicito por el magnífico aspecto de su arca y les presento mis respetos a las damas y caballeros de su compañía.

Y luego hizo una nueva reverencia ante los pasajeros, que se agolpaban en la borda en su afán por ver y oír.

—Gracias —respondió Cosmo—, pero… ¿quién es usted?

—El capitán Yves de Beauxchamps, del ejército francés.

—¿Dónde está su armada, entonces? —soltó el capitán Arms.

De Beauxchamps miró al interlocutor, algo desdeñoso, y luego contestó con gravedad:

—¡Ay! En el fondo del mar, junto a todas las demás armadas.

—¿Y cómo ha escapado? —preguntó Cosmo Versál.

—Como ve. En un sumergible.

—¡Será posible! —exclamó Cosmo—. ¿Y han estado embarcados desde el comienzo de la inundación?

—Desde el primer ascenso del océano en la costa de Brest.

—¿No tiene compañeros?

—Seis. En realidad, siete.

—¡Asombroso! —dijo Cosmo Versál—. Pero no había oído nada acerca de que se preparara un sumergible. De hecho, tal idea nunca se me ocurrió. Deben de haber hecho los preparativos en secreto.

—Así fue. No compartíamos su certeza, monsieur Versál, sobre la llegada de un diluvio. Incluso cuando nos embarcamos aún no estábamos seguros de que fuera a ser algo que afectara más allá de las costas.

—Pero ya deben de estar a punto de morir de hambre. La inundación tan sólo acaba de comenzar. Esta pausa es sólo por un tiempo, mientras atravesamos un vacío en el interior de la nebulosa. Vendrán a bordo del arca. Yo había elegido a mi compañía, pero su gallarda huida y la habilidad que demuestra prueba que es digno de contribuir al restablecimiento de la humanidad. Y no tengo duda de que sus compañeros son igualmente dignos.

El francés se inclinó cortésmente y, con una leve sonrisa, respondió:

—Creo, monsieur Versál, que el Jules Verne es tan seguro, confortable y está proporcionalmente tan bien avituallado como su arca.

—¿Así que lo llamáis Jules Verne? —respondió Cosmo, sonriendo a su vez.

—Nos sentimos orgullosos de darle ese nombre. Y su buen comportamiento ha demostrado que lo merece.

—Pero seguro que subirán a bordo, nos darán la mano y nos permitirán ofrecerles un poco de hospitalidad —dijo Cosmo.

—Estaría encantado de saludar a las damas —respondió de Beauxchamps—, pero debo posponer ese placer por el momento. Mientras tanto, sin embargo, me complacería que bajaran un bote y me permitieran enviar a bordo al séptimo miembro de nuestro grupo, quien, me atrevo a pensar, puede encontrar en el arca una morada más cómoda que nuestro sumergible.

—¿Y quién puede ser esa persona?

—El Rey de Inglaterra.

Se escucharon exclamaciones de sorpresa por todas partes.

—Sí —continuó el francés—, recogimos a su majestad el segundo día del diluvio.

—Largaré una escala de inmediato —gritó Cosmo, quien rápidamente corrió hasta la cubierta más baja, apresurando a sus hombres.

El Jules Verne fue hábilmente abarloado al Arca, de modo que la parte emergida de su redondeado lomo estaba casi en contacto con el fondo de la escala que se había hecho descender. El mar estaba tan tranquilo que no hubo gran dificultad en ejecutar la maniobra. De Beauxchamps desapareció en las profundidades del sumergible y, al cabo de unos minutos, volvió a aparecer sosteniendo en su brazo a un hombre corpulento y más bien bajo, cuyo rostro, era evidente, había sido antes redondo y rubicundo, pero que ahora lucía flaco y pálido.

—¡Es él! —exclamó un miembro inglés del pasaje de Cosmo a algunos de sus compatriotas que se habían abierto paso hacia el frente.

—¡Es el rey!

Y entonces sucedió algo inopinado, inspirado por la increíble circunstancia del encuentro de este soberano de un reino ya hundido, en el seno de las mismas aguas que lo habían destruido, con el escaso puñado de supervivientes de sus antes millones de súbditos. Estos leales ingleses se descubrieron, también las tres mujeres, y entonaron su himno nacional, God save the King, con un patetismo que seguramente nunca había expresado.

El efecto fue inmenso. Cada persona a bordo del arca se quitó el sombrero. De Beauxchamps, su quepis, y bajo él se pudieron ver también un par de cabezas descubiertas asomando del interior del sumergible. Mientras se ayudaba al rey a alcanzar el pie de la escala las voces de quienes cantaban se hicieron más fuertes. Muchos de los otros pasajeros, movidos por la simpatía o simplemente contagiados, se unieron al canto. ¡Nunca un monarca había tenido una bienvenida como aquélla! Su destinatario se sintió conmovido hasta lo más profundo de su alma y, de no haber sido por la ayuda que le prestaron, no habría podido ascender por los oscilantes peldaños.

Cuando le echaron una mano para subir a la cubierta la canción cesó y estalló una gran ovación. Tenía lágrimas en los ojos y le temblaban todos los miembros cuando devolvió el apretón de la mano que Cosmo Versál le tendía en bienvenida.

En el momento en que vio que el rey estaba a salvo a bordo del arca, de Beauxchamps desapareció en el interior del Jules Verne con un saludo de despedida y el sumergible se hundió hasta perderse de vista tan suavemente como un enorme pez que se hubiera acercado a la superficie del mar para echar un vistazo.

Después de que la sensación causada por la llegada del monarca inglés a bordo del arca se hubiera calmado un poco y después de que su majestad hubiera tenido la oportunidad de recuperarse, Cosmo Versál invitó a su nuevo pasajero a contar la historia de su huida. Se sentaron en el camarote de Cosmo. Allí estaban Joseph Smith, el profesor Jeremiah Moses, el profesor Abel Able y Amos Blank, además de varios otros pasajeros, entre ellos dos de los leales ingleses que habían sido los primeros en entonar, con tal naturalidad, el himno nacional al ver a su rey rescatado.

Ricardo Eduardo, o Ricardo IV [66], como se le llamaba oficialmente, había sido uno de los mejores reyes que tuvo Inglaterra. Era popular no sólo por su mentalidad casi democrática y por la sencillez de su vida, sino sobre todo por ser un gran amante de la paz. Ya hemos visto cómo fue elegido, aunque sólo fuera por ese motivo, para formar parte de los gobernantes invitados a viajar en el arca. Ni siquiera había respondido a la invitación de Cosmo. Simplemente se debía a que, como todos aquellos en los que confiaba, consideraba a Cosmo Versál como un mero charlatán y creía que no había más peligro de que un diluvio cubriera la Tierra que de que la Luna cayera del cielo. Así que antes de responder a la petición de Cosmo, hizo una graciosa referencia a la indiferencia con la que había tratado anteriormente a su nuevo anfitrión:

—Lamento, señor Versál —dijo, con una sonrisa de lamento—, no haber reconocido antes que sus conocimientos superaban a los de mis asesores científicos.

—Su majestad no fue el único —respondió Cosmo con gravedad, girando con el dedo un pequeño globo terráqueo que había sobre su escritorio—. Si en todos estos continentes profundamente sumergidos —y señaló con la mano el globo— pudieran escucharse las voces que una vez se alzaron allí, oiríamos un estruendoso lamento por ese gran error.

El rey le miró con expresión extraña. Deslizó su mirada de la diminuta figura de Cosmo a su gran frente, arrugada por los pensamientos, y una mirada instintiva de deferencia apareció en sus ojos.

—Pero —continuó Cosmo Versál—, hablar de estas cosas ahora es en vano. Le ruego a su majestad que se digne hablarnos sobre el destino de ese gran reino, de antiguo renombre, que tan dignamente rigió.

Una expresión de profundo dolor pasó por el rostro de Ricardo Eduardo. Durante unos instantes permaneció sumido en un lúgubre silencio y sólo suspiros brotaron de su pecho. Todos le miraban con profunda conmiseración. Por fin, levantó la cabeza y dijo, afligido y deshecho:

—Mi reino se ha ahogado… mis súbditos han perecido, casi hasta la última alma. Mi familia, mi graciosa consorte, mis hijos... ¡Todo, todo… desaparecido!

En ese punto se derrumbó y ya no pudo hablar más. No se oyó ni una palabra durante un rato. Los dos ingleses presentes lloraban con su desafortunado rey.

Cosmo Versál no estaba menos conmovido que los demás. Se sentó, durante un rato, en completo silencio. Luego se levantó y, acercándose al rey, le puso la mano en el hombro y le habló suave, en voz baja y consoladora. Por fin, el monarca, aunque con su espíritu quebrado, pudo reprimir sus emociones lo suficiente como para narrar, aunque con muchas interrupciones mientras se iba reponiendo, la historia de su desgracia y de su maravillosa supervivencia.

—Sir Francis Brook —dijo— preparó una barcaza cuando el agua invadió Londres. Y en ella escapamos su majestad la Reina, nuestros hijos y varios miembros de la Casa Real. Esa barcaza era la única embarcación de levio que existía en Inglaterra. Sir Francis la había preparado y aprovisionado bien y no creímos que fuera necesario ir más allá que a algún punto alto del interior. Sir Francis opinaba que Gales sería un refugio seguro.

»Fue terrible contemplar cómo se hundía Londres. Cómo lo barría la horrible corriente que subía por el Támesis desde el mar, los barcos desgarrados por las olas, el remolino de las aguas que remontaba el inmenso valle en que se encontraba la ciudad. La caída de los grandes edificios (la Abadía de Westminster fue una de las primeras en sucumbir). Las embarcaciones, incluso los más grandes buques, volcados o tumbados sobre sus costados. El horrible espectáculo de los cuerpos de los ahogados agitados por las olas. Todo eso se presentaba ante nuestros horrorizados ojos mientras el vasto remolino nos arrastraba sin cesar. Hasta que el agua subió tanto que fuimos expulsados hacia el suroeste.

»Que hayamos escapado fue un milagro de milagros. Lo que nos salvó fue la excelente flotabilidad de la barcaza de levio. Pero los terrores de aquello nunca podrán borrarse de mi memoria. ¡Y los terribles sufrimientos de la reina! Y nuestros hijos... ¡no puedo continuar!

—Cálmese, majestad —dijo Cosmo con empatía—. El mundo entero ha sufrido con usted. Si nos salvamos y seguimos vivos, es por mano de la divina Providencia, ante la que todos debemos inclinarnos.

—Debimos de haber pasado por encima de Surrey y Hampshire [67] —reanudó su narración el rey—, puesto que la invasión del mar había cubierto las colinas.

—Eso me sorprende —dijo Cosmo—. No creí que el mar llegara a alcanzar en ninguna parte una elevación tan grande antes de la condensación de la nebulosa. En Nueva York la inmersión completa de la ciudad no se produjo hasta que comenzó la lluvia.

—¡Oh, ese diluvio de los cielos! —gritó el rey—. Lo que habíamos sufrido antes nos pareció poco en comparación. Se nos vino encima después de la noche. La oscuridad absoluta, el horrible rugido, la terrible fuerza del agua que caía, la sensación de asfixia, la barcaza se inundó hasta que el agua nos llegó al cuello... aquello nos volvió locos de desesperación.

»Intenté sostener a mi pobre reina con mis brazos, pero ella luchaba por sujetar a los niños y mantenerlos a flote. En sus esfuerzos se escapó de mis manos. Después ya no pude encontrarla. Registré a mi alrededor, pero era imposible ver, era imposible oír. Por fin caí inconsciente boca abajo, como supe después, sobre una especie de banqueta en la popa, cubierta con un fino techo metálico, elevada por encima del nivel de la borda. Allí había intentado refugiar a la reina y a los niños.

»De alguna manera debí de quedar allí atrapado, bajo esa tejavana, en una posición tal que el cabeceo de la barcaza no logró echarme por la borda. No recuperé el conocimiento hasta que oí una voz que me gritaba al oído. Sentí que alguien tiraba de mí y cuando recuperé el sentido me encontré en el sumergible.

—¿Y quienes le acompañaban habían desparecido? —preguntó Cosmo, con voz temblorosa de lástima.

—Sí, ¡oh, Señor! ¡Todos! Fueron arrastrados por las olas. ¡Ojalá yo me hubiera ido con ellos!

El pobre rey se derrumbó de nuevo y sollozó. Tras una larga pausa, Cosmo preguntó suavemente:

—¿Le contó el francés cómo encontró su barcaza?

—Dijo que al ascender a la superficie para evaluar el estado de las cosas el sumergible emergió justo debajo de ella, volteándola de tal manera que yo rodé fuera y él pudo atraparme desde la escotilla.

—Pero, ¿cómo es que el diluvio no inundó el sumergible al abrir esa escotilla?

—Su cubierta viene dispuesta de tal forma que sirve de protección casi completa contra la lluvia. Entraría algo de agua, pero no mucha.

—Un hombre maravilloso, ese francés —dijo Cosmo—. Sería una incorporación estupenda para mí. ¿Cómo dijo que se llamaba? Ah, sí, de Beauxchamps. Tomo nota. No me extrañaría que volviéramos a oír hablar de él.

Cosmo Versál estaba destinado a encontrarse con Yves de Beauxchamps y su fabuloso sumergible, el Jules Verne, pronto, en circunstancias más dramáticas de lo que probablemente preveía.


CAPÍTULO XVIII. NAVEGANDO POR LA EUROPA SUMERGIDA

Después de que el rey inglés se convirtiera de forma tan extraña en miembro de su pasaje, el arca retomó su curso en dirección a lo que había sido Europa. El lugar donde se había producido el encuentro con el Jules Verne estaba al oeste del cabo Finisterre y, según los cálculos del capitán Arms, quince grados cuatro minutos de longitud oeste y cuarenta y cuatro grados nueve minutos norte [68].

Cosmo decidió adentrarse en el golfo de Vizcaya, bordeando su costa meridional para poder contemplar la cordillera Cantábrica, muchos de cuyos picos, pensó, debían estar todavía muy por encima del nivel del agua.

—Ahí están los Picos de Europa —dijo el capitán Arms—, que se encuentran a menos de veinte millas en línea recta desde la costa. El punto más alto está a ocho mil seiscientos setenta pies sobre el nivel del mar, o sobre lo que solía ser el nivel del mar. Podríamos acercarnos lo suficiente, sin ningún peligro, para ver hasta dónde llega el nivel del agua.

—¿Conoce esta región? —preguntó Cosmo.

—¡Tan bien como conozco una carta de navegación! —exclamó el capitán—. He visto los Picos de Europa cien veces. Una vez naufragué en esta costa y, como soy muy inquieto, aproveché la oportunidad para subir a la cordillera y visitar las antiguas minas. Una visita apasionante. Pero lo más curioso de todo fue ver a las pastoras de Tresviso, vestidas igual que los hombres, con unos pantalones de tela tejida en casa que nunca se desgasta. Se encontraban en cualquier lugar de las laderas del Pico del Ferro, paseando con sus rebaños. ¡Y el queso que hacían! ¡Nunca hubo un queso así [69].

–Bueno, si conoce el lugar así de bien —dijo Cosmo— diríjase hacia allí tan rápido como pueda. Tengo curiosidad por saber qué nivel ha alcanzado esta inundación hasta ahora.

—Tal vez podamos rescatar a una pastora —respondió el capitán, riendo—. Sería la guinda de su nuevo Jardín del Edén.

Siguieron adelante hasta que, al acercarse a los cinco grados de longitud oeste, comenzaron a vislumbrar las montañas del norte de España. Toda la costa era de aguas profundas y estaban cubiertas las estribaciones y las cordilleras más bajas, pero algunos de los picos podían distinguirse tierra adentro. Al final, navegando con cautela, el capitán Arms acercó la nave a la antigua línea de costa de Asturias y, entonces, reconoció los Picos de Europa.

—Ahí están —gritó—. Los reconocería incluso si hubieran emigrado al centro de África. Ahí están el Torre Cerredo y el Peña Santa [70].

—¿Qué altura dice que tiene el pico principal? —preguntó Cosmo.

—Tiene ocho mil seiscientos setenta pies.

—Según su conocimiento de la costa, ¿cree que es seguro acercarse?

—Sí. Si usted está seguro de que el agua está al menos a dos mil cuatrocientos pies sobre el antiguo nivel podemos acercarnos lo suficiente para ver la línea de agua en los picos desde nuestra cofa, que está a doscientos pies de altura.

—Adelante, entonces.

Se acercaron más de lo que habían imaginado posible. Tanto que, desde la atalaya en lo alto del arca, podían ver con sus catalejos muy claramente el agua bañando las desoladas laderas de las montañas hasta una altura que parecía formidable.

—Siento lo de sus pastoras —dijo Cosmo, sonriendo—. No creo que encontrara allí ninguna a quien rescatar, ni aunque pudiera acercarse. Han de haber sido arrastradas por los torrentes que descendieron por esas montañas.

—Una inmensa lástima —dijo el capitán Arms—. Eran mujeres estupendas. Ya no habrá más queso como el que hacían en Tresviso.

Cosmo preguntó si el conocimiento que tenía el capitán de la topografía de la cordillera le permitía estimar la altura del agua. El capitán, tras una larga inspección, se declaró seguro de que estaba al menos cuatro mil pies por encima de la antigua línea de costa.

—Entonces —dijo Cosmo—, si tiene razón acerca de la elevación del que señala como Torre Cerredo, ha de haber cuatro mil seiscientos setenta pies de su parte superior todavía fuera del agua. Veamos si es así.

Cosmo hizo mediciones con sus instrumentos y, al cabo, anunció que el resultado mostraba la exactitud de la conjetura del capitán Arms en lo sustancial.

—Lo sospechaba —murmuró—. Estas tremendas lluvias, que al parecer fueron más intensas en lugares diferentes a los que recorríamos, han aumentado la subida casi un setenta por ciento por encima de lo que indicaban mis pluviómetros. Ahora que lo sé —continuó, dirigiéndose al capitán— cambiaré el rumbo del arca. Estoy ansioso por entrar en el Océano Índico lo antes posible. Sería una gran pérdida de tiempo regresar para cruzar por el Sahara. Con este aumento del nivel no será necesario. Nos limitaremos a atravesar el sur de Francia, manteniéndonos al norte de los Pirineos. Luego nos dirigiremos hacia la región del Mediterráneo.

El capitán Arms se sorprendió por la audacia de la propuesta y, al principio, se opuso firmemente a que tomaran ese rumbo.

—En el sur de Francia hay terrenos bastante elevados —dijo. Están las Cevenas [71], que se acercan bastante a los Pirineos. ¿Está seguro de que la profundidad del agua es la misma en todas partes?

—¡Qué pregunta para un viejo marino! —respondió Cosmo—. ¿Acaso no sabe que el nivel del mar es el mismo en todas partes? Que haya ascendido no crea ninguna diferencia. Se nivela, como cualquier otra masa de agua.

—Pero puede ser arriesgado navegar entre esas montañas —insistió el capitán.

—¡Tonterías! Mientras el cielo esté despejado podremos hacer buenas observaciones. Y usted es demasiado buen navegante como para encallar en una montaña.

Cosmo Versál, como de costumbre, se mostró inflexible en su resolución, pues sólo las cambiaba por propio convencimiento. Así que el rumbo del arca se fijó hacia la antigua costa francesa de las Landas [72], tierra tan baja que ahora estaba cubierta por casi cuatro mil pies de agua. Los sentimientos de los pasajeros se agitaron cuando se supo que estaban navegando sobre la Europa hundida. Contemplaron con asombro el agua que tenían bajo sí, mirándola como si quisieran descubrir los terribles secretos que escondía, y hablando con emoción en una docena de idiomas.

El arca avanzaba lentamente, a no más de cinco o seis nudos. Al segundo día tras haber dejado atrás los Picos de Europa pasaban por el flanco norte de los Pirineos, sobre el punto donde yacía bajo el agua la hermosa ciudad de Pau [73]. La vista de los Pirineos desde aquel punto siempre había sido celebrada antes del diluvio como una de las más notables del mundo. Ahora había perdido su belleza, pero había ganado en espectacularidad. Toda Francia, hasta donde se extendía la vista, era un océano, con su superficie ondeando lentamente por el mar de fondo. Este océano terminaba abruptamente donde se encontraba con las montañas, que formaban en él una costa distinta a la que los cientos de ojos que la contemplaban con asombro desde el arca habían visto jamás.

Además de los valles y de las cordilleras sumergidas, que sabían que se encontraban bajo la superficie, se alzaban ante ellos las cimas del pico Midi, el Pico de Ger, el Pico de Bigorre, el Macizo de Gabizos, el Pico Monné [74] y docenas de otras montañas legendarias. Se alzaban en una hilera rota, resistiendo hasta el final, perdida toda esperanza, como los soldados valerosos en los cuadros de antiguas batallas.

Aquí, debido a la configuración de las tierras sumergidas, el arca podía acercarse bastante a algunas de las montañas de la nueva orilla. Cosmo aprovechó la oportunidad para hacer una nueva medición del nivel de la inundación, con la que constató que no era menor de lo que su anterior observación había mostrado.

Flotando sobre el valle de Lourdes otearon con los catalejos los inmensos contrafuertes del Monné, del Viscos, del Ardiden y otras cimas [75]. Cosmo y el capitán vieron los terribles efectos que habían producido los torrentes de lluvia, que habían arrastrado la vegetación. Ese manto verde había sido la gloria de los altos Pirineos del lado francés.

En un momento dado su atención se vio interrumpida por algo que se movía. Con un segundo vistazo se dieron cuenta de que se trataba de seres humanos.

—¡Santo cielo! —exclamó Cosmo Versál—. Hay supervivientes aquí. Han escalado las montañas y encontrado refugio entre las rocas. No lo hubiera creído posible.

—Y hay mujeres entre ellos —dijo el capitán Arms, bajando su catalejo—. ¡No los dejará allí!

—Pero, ¿qué puedo hacer?

—Largue los botes —respondió el capitán—. Tenemos muchos.

—Puede haber miles allí —respondió Cosmo meditativo—. No puedo llevarlos a todos.

—Tome tantos como pueda entonces. Por Dios, señor, ¡no los dejaré!

Para entonces, algunos de los pasajeros que tenían prismáticos habían descubierto en la lejanía también a esos refugiados. Una gran excitación se extendió por toda el arca. Los gritos se alzaban en la embarcación por todas partes:

—¡Rescátenlos! ¡Préstenles ayuda! ¡No dejen que perezcan!

Cosmo Versál se encontraba en un terrible dilema. No carecía en absoluto de humanidad y conocía bien el sentimiento de la solidaridad, como hemos visto. Pero ya tenía en el arca a tantas personas como creía que podía llevar, hecha cuenta de las provisiones. Además, no podía desprenderse tan alegremente de su convicción original de la necesidad de elegir cuidadosamente a sus compañeros. Permaneció largo rato sumido en sus pensamientos, mientras el capitán echaba humo de impaciencia, quien al cabo dijo que, si Cosmo no daba la orden de arriar los botes, lo haría él mismo.

Finalmente, Cosmo, cediendo más a sus propios sentimientos humanos que a la insistencia de los demás, consintió. Se largaron media docena de lanchas de levio mientras que el arca, con sus motores al ralentí, permanecería describiendo un círculo tan cerca de las montañas como fuera seguro. El propio Cosmo se embarcó en la lancha que encabezaba la expedición.

Sus potentes motores los condujeron rápidamente a las elevadas laderas por donde aquellos desafortunados habían buscado refugio. A medida que se acercaban a los pobres refugiados, que veían que la liberación estaba al alcance de la mano, comenzaron a gritar, vitorear y llorar. Muchos de ellos se hincaron de rodillas sobre las rocas, extendiendo sus manos hacia el cielo.

Las lanchas se vieron obligadas a moverse con gran cautela al acercarse a las laderas arrasadas del Peyre Dufau [76], donde se había refugiado la gente. Pero los hombres que iban a bordo estaban decididos a efectuar el rescate y no pusieron demasiada atención en los peligros. Por fin, la lancha de Cosmo encontró un punto donde desembarcar y las otras la siguieron rápidamente.

Cuando Cosmo saltó sobre una roca plana, una multitud de hombres, mujeres y niños, llorando, elevando oraciones y bendiciones, lo rodearon al instante. Algunos le tomaban las manos en un éxtasis de alegría, otros le abrazaban, otros se arrodillaban ante él y trataban de besarle las manos. Cosmo no pudo contener las lágrimas. Los tripulantes de las lanchas estaban igualmente emocionados.

Muchos de ellos sólo hablaban el patois [77] de las montañas, pero otros eran refugiados de los balnearios de los valles de abajo. Entre ellos había dos turistas ingleses que habían quedado atrapados entre las montañas por la súbita crecida. Demostraban sangre fría y sirvieron de portavoces del grupo.

—¡Por Júpiter! —exclamó uno de ellos—, ¡no sabe lo bienvenidos que son! Hemos estado al borde de la condenación. Pero, ¿qué clase de embarcación tienen ahí?

—Soy Cosmo Versál.

—¡Entonces esa es el arca de la que hemos oído hablar! Debería haberle reconocido, pues he visto su imagen muchas veces. Supongo que ha venido a rescatarnos.

—Ciertamente —respondió Cosmo—. ¿Cuántos son?

—Todos los que ve aquí. Unos cien, diría yo. Sin duda hay otros en las montañas de alrededor. Debíamos de ser unos mil al comienzo, pero la mayoría perecieron ahogados por el aguacero o arrastrados por los torrentes. Lord Swansdown —siguió, indicando a su compañero, que se inclinó grave y rígidamente— y yo mismo, Edward Whistlington, nos habíamos propuesto recorrer los Pirineos de punta a punta, después de que se extinguió la conmoción creada por la gran oscuridad. Llegamos hasta el Marboré y luego, en nuestro descenso hacia Gavarnie [78], oímos noticias de la subida del mar. No le dimos demasiado crédito. Después, puesto que nos mantuvimos en las alturas, no nos llegó ni siquiera un rumor del mundo de abajo.

»El cielo se abrió sobre nosotros como si un escuadrón aéreo nos lanzara una andanada. Apenas puedo explicar cómo conseguimos llegar hasta aquí. El agua nos arrastró por las laderas de las montañas y cómo pudo ser que no nos ahogara será para mí siempre un misterio. De alguna manera nos encontramos entre esta gente, que intentaba subir y aseguraba que no había nada más que agua abajo. Al final descubrimos una especie de refugio aquí. Y aquí hemos permanecido desde entonces.

—No deben de haber comido mucho —dijo Cosmo.

—No mucho, se lo aseguro —respondió el inglés con una sonrisa melancólica—. Pero esta gente compartió con nosotros lo poco que tenía o lo que pudo encontrar, cualquier cosa comestible. Son un grupo maravilloso, no lo dude.

»Cuando la terrible lluvia cesó de repente y el cielo se despejó —reanudó su relato— conseguimos secarnos en un par de días. Desde entonces hemos estado masticando cuero hasta que no ha quedado ni un zapato ni un cinturón. Al principio pensamos en intentar construir balsas, pero ¿dónde podríamos ir? No nos serviría de nada navegar por un país sumergido, sin nada a la vista más que las montañas que nos rodean, que no tienen mejor aspecto que ésta en la que estamos.

—He de llevarles a bordo del arca antes de que mueran de hambre —dijo Cosmo.

—Muchos ya han muerto —respondió Whistlington. Es una lástima que no llegaran antes.

Cosmo Versál se había liberado para entonces de todo rastro de la reticencia que al principio había sentido en aumentar el pasaje de su barco añadiendo miembros recogidos al azar. Su solidaridad se había despertado por completo. Mientras apresuraba la carga y la partida de las lanchas preguntó a los ingleses, quienes habían esperado hasta el final con la impasible flema que caracteriza a su pueblo, si creían que había otros refugiados en las montañas a los que se pudiera llegar.

—Me atrevería a decir que hay miles de pobres diablos en estas cumbres que nos rodean, vagando entre las rocas —respondió Edward Whistlington—, aunque creo que no podrá llegar a ellos.

—Si los vemos, lo intentaré —respondió Cosmo, oteando con su potente catalejo los flancos de las montañas que tenía a la vista.

Al cabo, en las laderas del elevado Montaigu [79], situado al otro lado del valle sumergido, en dirección sur, divisó varias figuras humanas. Una de ellas claramente intentaba hacerles señales para atraer su atención. Inmediatamente, con los ingleses y el resto de los que habían sido rescatados del Peyre Dufau, se dirigió en su lancha al rescate.

Encontraron a cuatro hombres y tres mujeres, que habían escapado del estrecho valle que contenía los Bains de Gazost, y que estaban en las últimas etapas de la inanición. Los subieron a bordo y, al no haber más a la vista, Cosmo regresó al arca, adonde ya habían llegado las otras lanchas.

Y éstos fueron los últimos rescatados en la imponente cordillera de los Pirineos, en cuyos profundos valles se encontraban los famosos balnearios de Cauterets, de Eaux Bonnes, de Eaux Chaudes, las Bagnières de Luchon, las Bagnières de Bigorre [80] y muchos otros. Sin duda, como habían contado los ingleses, miles de personas habrían conseguido subir a las montañas. Pero ya no se veía a nadie. Quienes siguieran allí quedarían abandonados a su suerte.

La llegada de los refugiados provocó una gran excitación en el arca. Los pasajeros los abrumaron con atenciones y, cuando se hubieron recuperado lo suficiente, escucharon con asombro y profunda empatía los emocionantes relatos de su sufrimiento y terror.

Lord Swansdown y Edward Whistlington se sorprendieron al encontrar a su rey a bordo. Los miembros ingleses del pasaje pronto formaron una especie de grupo más íntimo, que presidía el desafortunado monarca. Las personas rescatadas fueron, en total, ciento seis.

El arca reanudó su viaje, bordeando los Pirineos, aunque a una distancia cada vez mayor. Poco después, el capitán Arms anunció que, según sus observaciones, navegaban por encima del emplazamiento de la antigua y populosa ciudad de Toulouse. Esto trajo a la memoria de Cosmo Versál hermosas escenas de la bella y profusa región que se extendía tan profundamente bajo el arca. Así que comenzó a contarle al capitán las glorias de su historia.

Estaba hablando del último gran conquistador que el mundo había conocido, Napoleón, comentando su espectacular trayectoria y refiriéndose al hecho de que había muerto en una roca en medio de ese mismo océano que ahora se había tragado todos los escenarios de sus conquistas, cuando el vigía telefoneó indicando que había algo visible en el agua más adelante.

Al poco tiempo lo divisaron. Era un pequeño objeto en movimiento que se acercaba rápidamente al arca. Cuando estuvo lo suficientemente cerca ambos exclamaron a la vez:

—¡El Jules Verne!

Era inconfundible. Navegaba con su lomo justo por encima del nivel del mar, la bandera francesa ondeaba desde un pequeño mástil e incluso podían distinguir la silueta de De Beauxchamps, de pie con la pose que ya le conocían, con sus pies ocultos bajo el borde de la escotilla superior. Cosmo ordenó que se desplegara la bandera con las barras y estrellas en señal de saludo y, muy contento por el encuentro, se apresuró a bajar y preparar una escala.

—¡Esta vez tendrá que subir a bordo! —exclamó—. No aceptaré una negativa. Quiero conocer mejor a ese tipo.

Pero esta vez de Beauxchamps no pensaba en rechazar la hospitalidad del arca. Tan pronto como estuvo a su alcance, gritó:

—Mis saludos a monsieur Versál y a sus encantadores compañeros de viaje. ¿Me permitirán subir a bordo y presentarme en persona? Tengo algo muy interesante que contar.

Todo el mundo en el arca que pudo encontrar un lugar donde permanecer estaba observando el Jules Verne y tratando de echar un vistazo y de escuchar lo que decía tan galante capitán. Cuando formuló su petición se levantó una babel de voces, que exclamaban cosas tales como:

—¡Que venga! ¡Qué buen tipo! ¡Bienvenido, de Beauxchamps! ¡Hurra el Jules Verne!

El rey Ricardo se encontraba en la primera fila de los espectadores saludando a quien le había rescatado.

—Por supuesto que puede subir a bordo —gritó Cosmo con entusiasmo mientras aceleraba los preparativos para descender la escala—. Todos nos alegramos de verle. Y traiga consigo a sus compañeros.


CAPÍTULO XIX. EL PARÍS SUMERGIDO

De Beauxchamps aceptó la invitación de Cosmo Versál de llevar a sus compañeros al arca. El sumergible fue amarrado con seguridad a su costado, donde podría navegar sin problema en compañía de la nave mayor y todos treparon la escala. Los seis acompañantes del francés vestían, como él, el uniforme del ejército.

—Es curioso —murmuró el capitán Arms al oído de Cosmo— que sólo sean soldados de tierra los que se salvaron. Y en una embarcación. ¿Qué sería de sus marineros?

—¿Y qué será de los nuestros? —respondió Cosmo—. ¿Cuántos de ellos se habrán salvado? Les advertí de que los barcos no servirían. Fue una brillante idea la de De Beauxchamps y sus amigos construir un sumergible. No se me ocurrió… habría aconsejado su construcción en todas partes para pequeños grupos. Aunque no hubiera servido para nosotros. Ningún sumergible hubiera tenido la capacidad suficiente para el grupo que yo quería reunir.

Para entonces los visitantes estaban a bordo. Cosmo y todos los que pudieron se acercaron para estrechar sus manos con un efusivo saludo. El rey Ricardo recibió a de Beauxchamps con emoción y le dio las gracias una y otra vez por haberle salvado la vida. Pero, al final, se cubrió la cara y dijo con voz quebrada.

—Monsieur se Beauxchamps, mi gratitud hacia usted es muy profunda. Pero, ¡oh, la reina! ¡la reina y los niños! Mejor hubiera perecido con ellos —Cosmo y de Beauxchamps le consolaron como pudieron.

Cosmo encabezó el camino hacia el gran salón, donde el mayor número posible de personas podrían ver y saludar a sus visitantes, tan misteriosamente salidos del mar.

Todos los franceses resultaron ser tan afables como su jefe quien, por turnos, los fue presentando. De Beauxchamps conversó alegre también con las damas que habían tenido las fuerzas para atravesar a la multitud que se agolpaba en torno a él y a sus acompañantes. Se sintió profundamente conmovido por la historia del reciente rescate de sus compatriotas en los Pirineos. Fue entre ellos tratando de animarlos, con ese ímpetu que ninguna desgracia puede arrancar del temperamento galo.

Tras un largo rato Cosmo le recordó que había dicho que tenía una noticia interesante que comunicar.

—Sí— dijo de Beauxchamps—, acabo de llegar de visitar París.

Se oyeron exclamaciones de asombro e incredulidad por todas partes.

—Es cierto —continuó el francés, aunque ahora su voz perdió toda su alegría—. Había concebido el proyecto de una visita así antes de encontrar el arca y de transferirle a Su Majestad, el Rey de Inglaterra, a su cuidado. En cuanto hice eso, me dispuse a hacer el intento.

—Pero cuéntenos primero —interrumpió Cosmo— cómo logró encontrar de nuevo el arca.

—No fue muy difícil —respondió de Beauxchamps, sonriendo—. Por supuesto, fue hasta cierto punto accidental, ya que no sabía que estuvieran aquí, navegando sobre Francia. Pero tuve la idea de que podría venir por aquí si tenía la intención de ver lo que le había pasado a Europa. Subo con frecuencia a la superficie para echar un vistazo alrededor y confirmar nuestra posición. Y ya sabe que el arca es un objeto bastante grande sobre el agua. Yo le vi mucho antes de usted a mí.

—Muy bien —dijo Cosmo—. Por favor, continúe con su historia. Debe de ser, en efecto, extraordinaria.

—Tenía un especial deseo de volver a ver París, a pesar de saber cuán profundo yacía bajo las olas —siguió de Beauxchamps—, porque era mi hogar. Yo tenía una casa en los Campos Elíseos. No se puede separar el corazón de un francés de su hogar, ni aunque esté sepultado bajo veinte océanos.

—¿Perdió a su familia?

—Gracias a Dios, no tenía familia. De haberla tenido, estarían conmigo. Mis compañeros tampoco la tenían. Hemos perdido a muchos amigos, pero a ningún pariente cercano. Como decía, partí hacia Francia, hacia la pobre ahogada Francia, tan pronto como les dejamos. Con el potente reflector del Jules Verne podía sentirme seguro de evitar los obstáculos. Además, conocía muy bien la altura hasta la que había subido la inundación. Y con la topografía de mi país a flor de piel, como todo oficial del ejército, supe calcular la profundidad a la que debíamos navegar para evitar las cimas de las colinas.

—Pero, sin duda —dijo Cosmo—, es imposible, o al menos a mí me lo parece, que pueda descender a una gran profundidad. La presión ha de ser tremenda a unos cientos de pies de profundidad, por no hablar de a miles.

—Todo eso —respondió el francés— ha sido previsto. Probablemente no sepa hasta qué punto habíamos realizado experimentos de inmersión profunda de submarinos en Francia antes de su abandono, cuando fueron prohibidos por los acuerdos internacionales. Yo mismo fui, tal vez, el más avanzado en esas investigaciones. Y en la construcción del Jules Verne me esforcé por mejorar todo lo que se había hecho hasta entonces.

»Sin entrar en una descripción de mis artefactos, puedo simplemente señalarle que la naturaleza, que es la diseñadora de los peces abisales, ya nos indica las formas de evitar las consecuencias de la inconcebible presión que se da a un kilómetro de profundidad o más. Estudiándolos fue como llegué a los secretos de cómo descender a profundidades que, teóricamente, hubieran parecido totalmente imposibles, así como de qué forma permanecer en ellas.

—¡Maravilloso! —exclamó Cosmo—. ¡Maravilloso más allá de lo imaginable!

—Puedo añadir —continuó de Beauxchamps, sonriendo por el efecto que sus palabras habían tenido en la mente del renombrado Cosmo Versál— que las propiedades peculiares del levio, que usted tan sabiamente eligió para su arca, me ayudaron, aunque de manera muy diferente. Pero he de volver a mi historia.

»Pasamos por la costa de Francia, cerca del punto donde sabía que se encontraba la desembocadura del Loira. Podía orientarme suficientemente bien por medio de la brújula, pero como el cielo estaba despejado, salía con frecuencia a la superficie para obtener, para mayor seguridad, observaciones del sol y de las estrellas.

»Me sumergí en Tours y en Blois, donde vimos con claridad bajo nosotros las murallas de los antiguos castillos, iluminados por el haz del reflector. Había monstruos de las profundidades como el ojo del hombre nunca ha contemplado nadando lentamente a su alrededor. Muchos de ellos proyectaban una extraña luminosidad al agua desde sus órganos fosforescentes, como si ellos mismos estuvieran también inspeccionando estas novedades del fondo del mar.

»Tras llegar a Orleans, viramos en dirección a París. Al acercarnos hacia la ciudad, hundí el sumergible hasta casi tocar las colinas más altas. Mi reflector está dispuesto de tal forma que puede dirigirse en casi todas las direcciones: hacia arriba, hacia abajo, hacia este lado o al otro. Utilizamos esto con profusión.

»La luz penetraba fácilmente el agua y revelaba imágenes que no puedo describir. Algunas era recuerdos personales de la inmensa población de seres humanos que allí encontró su final, que no describiría ni aunque pudiera. Ver el rostro de un ahogado que aparecía repentinamente tras el ojo de buey, casi al alcance de la mano... ¡ah, eso es horrible!

»Pasamos por encima de Versalles, con su antiguo palacio casi intacto, por encima de Sèvres, con su fábrica de porcelana sólo parcialmente en pie, pues las mareas que remontaron el río desde el mar evidentemente causaron mucha destrucción antes de que comenzara el diluvio. Finalmente "entramos" en París.

»Veíamos las dársenas del Sena bajo nosotros mientras subíamos por su curso desde el Point du Jour. Desde el Campo de Marte giré hacia el norte en busca de la parte más antigua de los Campos Elíseos, donde había estado mi casa. Nos encontramos con el gran Arco del Triunfo que, como recordarán, data de la época de Napoleón.

»Estaba aparentemente intacto. Incluso las enormes estatuas de bronce permanecían en su lugar. El reflector cayó sobre un grupo escultórico, iluminando sus rostros. El de la fachada este, el que evoca la Marsellesa. ¿Lo ha visto, monsieur Versál?

—Sí. Muchas veces —respondió Cosmo—. La furia en el rostro de la figura femenina que representa el espíritu de la guerra, cantando la Marsellesa, con la espada en mano, sobre las cabezas de los soldados, es la cosa de factura humana más terrible que jamás haya contemplado.

—No era tan terrible como otra que nuestros sorprendidos ojos contemplaron allí— dijo de Beauxchamps—. Enroscada en la parte superior del arco, con la cabeza apoyada justo sobre la de la figura de la que habla, había una criatura monstruosa. Tenía forma de cinta. Su cuerpo plano y rojizo, de al menos un metro de ancho y aparentemente treinta de largo, orlado con una especie de cenefa de color rosado, ondulaba con un movimiento que a uno le hacía enloquecer.

»Pero su cabeza era más espantosa que lo que la fantasía de un loco podría concebir. Tenía dos grandes ojos, redondos y salientes, rodeados de lo que supongo que serían órganos fosforescentes, que teñían el agua con una luz verde que horrorizaba.

»Aparté el reflector, y los ojos de aquella criatura nos miraron fijamente con una mirada espantosa, pétrea. Entonces el efecto de la fosforescencia, acrecentado por la ausencia de otra luz, se hizo más terrible que antes. Quedamos como a la deriva y apenas tuve el coraje suficiente para virar el sumergible y apresurarme a salir de allí.

—No había creído —dijo Cosmo— que criaturas de tal tamaño pudieran vivir en las partes más profundas del mar.

—Sé —respondió de Beauxchamps— que a menudo se ha considerado que las criaturas abisales serían generalmente de pequeño tamaño, pero nada a ciencia cierta se sabía al respecto. ¿Cuánto se puede adivinar de los secretos de la vida en las profundidades del océano sólo a partir de las pequeñas criaturas que las redes de arrastre sacan a la superficie? Los grandes monstruos no podrían ser capturados de esa manera. Pero nosotros los hemos visto, los hemos visto apoderarse del hermoso París bajo las aguas… y sabemos lo que son.

Los oyentes que se habían agolpado para escuchar fascinados la narración de De Beauxchamps se estremecieron ante esta parte. Algunas de las mujeres se apartaron con exclamaciones de horror.

—Veo que estoy dibujando un cuadro con colores demasiado temibles —dijo—. Me abstendré de hablar de los demás habitantes del abismo que encontramos en posesión de lo que yo, como francés, considero la más espléndida capital que en el mundo hubo.

»¡Oh! Pensar que toda esa belleza, todos esos grandes palacios que cobijaban obras maestras del arte, todos esos orgullosos hitos arquitectónicos, todo ese escenario de la vida más alegre que había en el mundo se ha convertido ahora en la morada de la terrible fauna de las profundidades… Criaturas que nunca han visto el sol, que nunca sintieron la fuerza transformadora de la evolución que hizo gloriosa la faz del globo, que nunca antes habían abandonado sus hogares abisales hasta que esta espantosa inundación extendió su imperio sobre toda la tierra...

Transcurrió un período de profundo silencio mientras el rostro de De Beauxchamps se movía espasmódico bajo la influencia de sus emociones. Su sola visión habría bastado para convencer a sus oyentes de la verdad de lo que había contado. Finalmente, Cosmo Versál, rompiendo el silencio, preguntó:

—¿Encontró su casa?

—Sí. La encontré. Allí seguía. La iluminé con el reflector. Miré por las ventanas rotas, tratando de distinguir algo a través del medio acuoso que llenaba y oscurecía su interior. El tejado se había hundido, pero las paredes estaban intactas. Pensé en los años de dicha que pasé allí cuando tuve una familia, cuando París era un edén, el sol del mundo. Y ya no quise ver más. Salimos de en medio de aquella ciudad sumergida y buscamos con anhelo la luz del día en la superficie.

»Pensaba contarle —prosiguió, tras una pausa— el estado en que encontramos los grandes monumentos de la ciudad: el Panteón, aún se mantenía en pie en su colina, su cúpula se había hundido; Nôtre Dame, hecha una ruina, pero sus torres aún enhiestas con orgullo; el viejo palacio del Louvre, a través de cuyos tejados y fachadas rotas vislumbramos los tesoros arruinados por el agua en su interior. Pero creo no tengo valor para seguir... me había imaginado que encontraría alivio hablando de todo esto, pero no lo encuentro así.

—Después de dejar París, ¿no hizo ninguna otra exploración? —preguntó Cosmo.

—Ninguna. No habría tenido ánimo para más. Ya había visto suficiente. Y, aun así, no me arrepiento de haber ido allí. No hubiera quedado satisfecho sin haber visto mi hermosa ciudad una vez más, aunque estuviera derrotada y amortajada por el agua. La amé viva; la he visto muerta. Está acabada—. Y añadió con un repentino cambio de actitud: —¿Qué más queda, monsieur Versál? Usted predijo todo esto. Tal vez sepa más. ¿Dónde vamos a morir?

—No moriremos —respondió Cosmo Versál con fuerza—. El arca y su Jules Verne nos salvarán.

—¿Con qué propósito? —preguntó el francés, con todo su ánimo perdido—. ¿Puede haber algún placer en flotar sobre o bajo las olas que cubren un mundo ya perdido? ¿Merece la pena el esfuerzo de aferrarse a prolongar brevemente esta vida?

—Sí —dijo Cosmo con mayor energía aún—. Todavía podemos salvar la especie. He elegido a la mayoría de mis compañeros del arca con este propósito. No sólo podemos salvar la raza humana, sino que podemos llevarla a un plano superior. Podemos aplicar los principios de la eugenesia como nunca se ha hecho. Usted, señor de Beauxchamps, ha demostrado que es de la estirpe necesaria para regenerar el mundo.

—Pero, ¿dónde se puede regenerar el mundo? —preguntó de Beauxchamps con una sonrisa amarga—. No nos queda más que las cimas de las montañas.

—Incluso ellas quedarán cubiertas —dijo Cosmo.

—¿Quiere decir que el diluvio no ha alcanzado su máxima altura?

—Ciertamente, no lo ha hecho. Estamos en un vacío dentro de la nebulosa que nos envuelve. Dentro de poco entraremos en el núcleo y, entonces, vendrá lo peor.

—¡Y aun así habla de salvar la especie! —exclamó el francés con otra risa amarga.

—Sí —respondió Cosmo—. Y lo haré.

—Pero, ¿cómo?

—Las tierras emergerán.

—Eso me recuerda nuestra anterior conversación —intervino el profesor Abel Able—. Me parece imposible que, una vez cubierta la Tierra por un océano global, éste pueda sumirse o descender su nivel de forma apreciable. Se necesitarían eras geológicas para que la altura del agua bajara, aunque fuera unos pocos pies, por el vapor que escapara al espacio.

—No —respondió Cosmo Versál—. He demostrado que esa idea es errónea. Bajo la inmensa presión de un océano que se eleva seis millas por encima del antiguo nivel del mar, el agua será forzada a penetrar los intersticios de la corteza. Así se producirá una reducción sustancial de su nivel en unos pocos años, cinco como máximo. Eso ya es bastante. No me cabe duda de que incluso ahora, por esa causa, el agua que nos rodea está descendiendo ligeramente.

»Pero por sí solo no sería suficiente. Ya valoré todo eso en mis cálculos originales. La intrusión de esa inmensa masa de agua oceánica en el interior de la corteza terrestre dará lugar a un gran levantamiento geológico. Las tierras volverán a emerger por encima del nuevo nivel del mar como ya lo hicieron por encima del anterior debido a las tensiones internas del planeta.

Los científicos presentes escuchaban con un interés que les dejaba sin aliento. Pero algunos de ellos meneaban sus cabezas con incredulidad.

—Deben considerar —continuó Cosmo, dirigiéndose a ellos en particular— que se ha demostrado que los continentes y las grandes cordilleras están flotando, por así decirlo, como escorias de fundición sobre el magma interno. La densidad media de la corteza terrestre es menor bajo la tierra y las montañas que bajo los antiguos fondos marinos. Esto es especialmente cierto en la región del Himalaya.

»Esta orogenia es probablemente la más reciente de todas. Es allí donde se encuentran las tierras más altas del mundo, donde espero que el nuevo levantamiento se manifieste con más fuerza. Es por esa razón, y no simplemente porque sea actualmente la parte más alta del planeta, por la que voy con el arca hacia Asia.

—Pero —dijo el profesor Jeremiah Moses— el levantamiento del que habla produciría una completa conmoción en la superficie de la Tierra. Si emergieran nuevas tierras podrían hacerlo en puntos inesperados.

—En absoluto —respondió Cosmo—. Las características tectónicas del globo han quedado fijadas desde los comienzos. Puesto que Asia ha sido hasta ahora la más alta y la mayor masa de tierra, seguirá siéndolo en el futuro. Es allí, créanme, donde volveremos a plantar la semilla de la humanidad.

—¿No cree usted —preguntó el profesor Alexander Jones— que se generará una tremenda erupción de energía volcánica si se producen tales trastornos? ¿No podría eso hacer inhabitables las tierras que emergieran?

—Sin duda —respondió Cosmo— la energía plutónica aumentará inmensamente. Recuerde las recientes erupciones volcánicas cuando el mar irrumpió sobre los continentes. Pero esas fuerzas se gastarán, principalmente, en el esfuerzo de elevación. Indudablemente, habrá grandes episodios volcánicos, pero no impedirán la ocupación de zonas de tierra, cada vez más amplias, allá donde no se manifiesten.

—En estas tierras —exclamó sir Wilfrid Athelstone, en voz alta— desarrollaré vida a partir de los minerales estériles de la corteza. Amanecerá sobre el mundo la era de la partenogénesis química. Y el hombre se habrá convertido en un creador.

—¿Me dejará hablar un poco Sir Inglés? —gritó Costaké Theriade, levantando su alta figura sobre las puntas de los pies y agitando los brazos en el aire—. ¡Él no creará nada! Soy yo quien desatará las energías de los átomos de la materia y hará del nuevo hombre un nuevo dios.

Cosmo Versál calmó la incipiente trifulca de sus celosos "genios especulativos" y la discusión de su teoría se prolongó durante un rato más. Al final, de Beauxchamps, encogiéndose de hombros, exclamó, volviendo a su habitual alegría:

—Très bien! ¡Viva el mundo de Cosmo Versál! Saludaré a la nueva Eva que está por llegar.


CAPÍTULO XX. AVENTURAS EN COLORADO

Cuando el profesor Pludder, el presidente y sus compañeros de la “aerobalsa” vieron a los tres hombres en el acantilado haciéndoles señas y gritando, buscaron la forma de conducir su embarcación a tierra. No resultó excesivamente difícil, ya que encontraron una roca adecuada, rodeada de aguas profundas, en la que podían desembarcar.

Los tres hombres corrieron a su encuentro y los ayudaron, mostrando un gran asombro al verlos allí.

—¿De dónde vienen ustedes? —exclamó uno de ellos, dando un tirón al profesor hacia la orilla—. Tal vez usted sea Cosmo Versál y esa su arca.

—Soy el Profesor Pludder. Y este es el Presidente de los Estados Unidos.

—El Presidente de los... Mire, forastero, teniendo en cuenta el aprieto en el que se encuentran… no quiera tomarme el pelo.

—Es cierto —aseveró el profesor—. Este caballero es el Presidente. Hemos escapado de Washington. Por favor, ayude a las damas.

—Ayudaré a las damas, sí. Pero no me culpe si no creo lo que cuenta. ¿Cómo han llegado hasta aquí? No han podido atravesar el continente en esa cosa.

—Vinimos en la balsa que usted ve —interrumpió el señor Samson—. Dejamos los montes Apalaches hace dos semanas.

—¡Bueno, pues... ¡será verdad! —murmuró el hombre—. No podrían haber venido de ningún otro lugar desde esa dirección. Creo que todo el continente está bajo el agua.

—Así es —dijo el profesor Pludder—. Nos hemos dirigido a Colorado, sabiendo que es la única tierra que quedaba por encima de la inundación.

Todos llegaron por fin al acantilado, disfrutando de sentir tierra firme de nuevo bajo los pies. Pero lo que encontraron ante ellos fue un panorama desolador. La faz de la tierra había sido barrida por las aguas y desprovista de vegetación. En las hondonadas se habían formado nuevos lagos. Algunos de ellos se habían drenado después de que el diluvio parara, encontrando las aguas su camino hacia el mar, que todo lo rodeaba.

Preguntaron a los tres hombres qué había sido de los demás habitantes y si había algún refugio cerca.

—Hemos sido aniquilados —respondió quien había hablado primero—. Cosmo Versál ha hecho un buen trabajo con su inundación. Tenemos una especie de cobertizo que hemos construido entre los tres, un poco más atrás, con maderas que hemos ido encontrando varadas. Pero no nos serviría de mucho si volviera la lluvia. No aguantaría ni un minuto. Pero es algo donde dormir.

—¿Son ustedes los únicos supervivientes en esta región? —preguntó el Presidente.

—Creo que ve todo lo que queda de nosotros. Ni uno de cada cien ha quedado vivo por aquí.

—¿Qué fue de ellos?

—¡Barridos! —respondió el hombre con un gesto expresivo—. Y ahogados al aire libre.

—¿Y cómo escaparon usted y sus compañeros?

—Metiéndonos entre unas rocas que estaban algo más altas que lo que las rodeaba.

—¿Cómo se las arreglaron para sobrevivir? ¿Qué comieron?

—Ni comimos mucho ni tuvimos mucho tiempo para pensar en ello. Teníamos un caballo con nosotros y nos sirvió cuando le llegó el momento. Después de que escampara, escarbamos y desenterramos cualquier cosa comestible de entre lo que había quedado varado en los barrancos a los que el agua arrastró lo que había en las casas y las despensas. Teníamos una pistola y algo de munición, así que de vez en cuando pudimos matar a un animal que se las hubiera ingeniado para escapar de alguna manera.

—¿Creen que ya no quedan otros seres humanos vivos en ningún lugar de por aquí?

—Sabemos que no quedan. Probablemente haya algunos en las colinas y en los alrededores del Pikes. Tuvieron mejores oportunidades de meterse entre las rocas. Nos habíamos propuesto ir a buscarlos cuando les vimos. Decidimos quedarnos para ver quiénes eran.

—Me sorprende que no hayan partido antes.

—No pudimos. Un enorme torrente descendía de las montañas y nos cortaba el paso. Hasta anoche no cesó.

—Bueno, es evidente que no podemos quedarnos aquí —dijo el profesor Pludder—. Hemos de ir con estos hombres hacia las montañas. Saquemos de la balsa lo que queda de la comida comprimida, hagamos un buen almuerzo y partamos.

Los tres hombres fueron invitados a unirse a ellos. Comieron con un apetito tal que habría divertido a sus anfitriones de no estar tan ansiosos por reservar lo más posible de las provisiones para futuras necesidades.

Terminada la comida, se pusieron en marcha. Sus nuevos amigos les ayudaron a transportar las provisiones y la escasa ropa adicional que llevaban. El aspecto de la región que atravesaban los asustó. Aquí y allá había casas y construcciones agrícolas casi derruidas, con sus partes más bajas repletas de escombros.

Los aperos de labranza y la maquinaria estaban esparcidos y medio enterrados en la tierra, llena de surcos trazados por los torrentes. Entre los restos de un pueblo nada pequeño que cruzaron vieron una iglesia y varias casas grandes, todas de piedra, que mantenían casi intactas sus paredes, pero cuyas puertas y ventanas estaban arrancadas y sus tejados hundidos. Era evidente que este lugar, que se encontraba en una depresión del terreno, había sido cubierto por las aguas enloquecidas hasta la altura de los últimos pisos de los edificios. Algunas estampas les hicieron encogerse y sólo quisieron tratar de olvidarlas.

Hubieran podido avanzar a ritmo más rápido, pero las mujeres y niños los ralentizaban. Tuvieron grandes dificultades para cruzar el curso del torrente que los tres hombres habían descrito, pues cortaba de un tajo las estribaciones de la cordillera del pico Pikes.

El agua había excavado un auténtico cañón de cien pies de profundidad, o más en algunos lugares. Sus paredes eran quebradas y verticales y tendrían que descender por un lado para ascender por el otro. En esto, la habilidad y el conocimiento de la zona de sus tres nuevos amigos les sirvió de mucho. Todavía quedaba suficiente agua en el fondo del gran barranco para obligarles a vadearlo, acarreando a las mujeres y a los niños.

Justo antes de que cayera la noche consiguieron llegar a unos roquedales, donde decidieron pasar la noche. Consiguieron hacer una hoguera con la maleza que había sido arrastrada por la ladera de la montaña y que había quedado encajada entre las rocas. Así consiguieron un fuego con que secar sus ropas empapadas, cocinar algo y con que calentarse un poco durante la noche, pues el aire se había vuelto frío tras la caída del sol.

Cuando los demás se sumieron en un sueño intranquilo, el presidente y el profesor Pludder permanecieron sentados durante mucho tiempo, alimentando el fuego y hablando de qué curso tomar en lo sucesivo.

—Creo —dijo el profesor—, que entre estas montañas encontraremos una cantidad considerable de supervivientes. No hay nada en Colorado por debajo de los cuatro mil pies de altitud. Y no mucho por debajo de los cinco mil. Probablemente grandes zonas del interior se habrán convertido en lagos. Pero acabarán drenándose, como ya lo ha hecho el terreno que hemos atravesado.

»Quienes hayan encontrado refugio bajarán ahora hacia las tierras llanas, tratando de volver a sus antiguos hogares. Si se hubieran conservado algunas plantas y semillas podrán, de alguna forma, retomar el cultivo de la tierra.

—Pero no queda suelo —dijo el Presidente, estremeciéndose al recordar la devastación que había presenciado—. Todo está arrasado.

—No —respondió el profesor—, todavía queda una buena cantidad en los lugares bajos, donde el agua se empozó.

—Pero ahora estamos en pleno invierno.

—A juzgar por el calendario, lo es. Pero ya ve que la temperatura es veraniega y así lo ha sido durante meses. Creo que esto se debe de alguna manera a la influencia de la nebulosa, aunque no pueda explicarlo. En todo caso, será posible sembrar y cultivar.

»La atmósfera se ha elevado en conjunto cuatro mil pies, así que las condiciones atmosféricas aquí son ahora prácticamente las mismas que en el antiguo nivel del mar. Si podemos reunir gente y alentarlos conseguirán, con nuestro liderazgo, restaurar la fertilidad de la tierra y reconstruir las viviendas.

—¿Y si la inundación se reanuda?

—No es muy probable.

—Entonces —dijo el Presidente ocultando la cara con las manos y mirando tristemente al fuego— esto es todo lo que queda de la nación más poderosa, rica y poblada del mundo… y vamos a construir con estos restos una patria nueva.

—Esto no es lo único que queda —dijo el profesor Pludder—. Al menos una cuarta parte de la superficie de los Estados Unidos está todavía por encima del nivel del mar. Piense en Arizona, Nuevo México, Utah, Nevada, la mayor parte de California, Wyoming, una parte de Montana, dos tercios de Idaho, la mitad de Oregón y Washington. Todo ello está sobre el nivel crítico de los cuatro mil pies. Y todo, excepto las laderas más escarpadas, puede ser recuperado.

»Todavía hay esperanzas para nuestro país. Recuerde que el clima de toda esta región cambiará, ahora que han quedado elevadas las isobaras barométricas. Ahora la línea de treinta pulgadas de presión [81] se encuentra en el borde de la meseta del Colorado. Como consecuencia habrá un cambio en las precipitaciones y en todas las condiciones para el cultivo.

—Sí —suspiró el Presidente—. Pero no puedo… ¡no puedo apartarme de la mente el pensamiento de los millones, millones y millones que han perecido!

—No digo que hayamos de olvidarlos —respondió el profesor Pludder—. ¡El Cielo no lo permita! Pero sí digo que debemos concentrar nuestra atención en los que quedan y mirar firmemente hacia el futuro.

—Abiel —respondió el Presidente, apretando la mano del profesor—, tiene razón. Mi confianza en usted se tambaleó. Pero ahora estoy de nuevo con usted.

Así continuaron hablando hasta la medianoche, cuando descansaron un poco con los demás. Al romper el alba ya se habían levantado y puesto en marcha. A medida que ascendían comenzaron a encontrarse con inmensas rocas que habían rodado desprendidas desde lo alto.

—¿Cómo puede pensar en gente escapando hacia las montañas si se han encontrado con esto? —preguntó el Presidente.

—Algunas de estas rocas han sido, indudablemente, arrastradas por los torrentes —respondió el profesor Pludder—, pero creo que la mayor parte cayó antes, durante los terremotos que acompañaron las primeras crecidas del mar.

—Pero esos terremotos pueden haber continuado durante largo tiempo.

—No lo creo. No hemos sentido ningún temblor de tierra. Creo que las perturbaciones sólo se extendieron durante un periodo corto, mientras el lecho rocoso cedía a la presión a lo largo de la antigua costa del mar. Al cabo de poco tiempo la corteza subyacente se habrá ajustado a las nuevas condiciones. E, incluso, si las rocas se desprendieron mientras la gente de abajo trataba de escapar de la inundación, deben, como el agua, haber seguido las gargantas y los lugares bajos, mientras que los refugiados, naturalmente, se mantendrían en las crestas.

Independientemente de los peligros que pudieran haber encontrado, ciertamente la gente había escapado, como el profesor había afirmado. Cuando el grupo estaba almorzando a mediodía en un punto elevado, desde el que podían ver a lo lejos no sólo el extraño océano que habían dejado atrás sino también los contrafuertes meridionales del pico Pikes, que se alzaban abruptamente, descubrieron la primera prueba de la presencia de refugiados en las montañas. Una humareda se elevaba desde una cresta intermedia y, según sus nuevos compañeros, se debía nada menos que a una gran hoguera.

Se apresuraron a terminar la comida y treparon a la cresta. Tan pronto como estuvieron en ella vieron bajo ellos un cañón amplio y poco profundo. Allí había cerca de veinte cabañas toscamente construidas, con un enorme fuego ardiendo en el centro. Media docena de hombres con camisas roja se afanaban en la hoguera, evidentemente en la preparación de comida para una gran multitud. Los tres lugareños reconocieron a un allegado entre los hombres de abajo y lo saludaron con gritos de alegría. Al instante, hombres, mujeres y niños salieron corriendo de las cabañas para verlos. Al descender a esta improvisada aldea fueron recibidos con una hospitalidad desmedida.

Los refugiados eran personas que habían escapado de las tierras bajas cercanas, Enmudecieron de asombro cuando se les dijo que estaban recibiendo al Presidente de los Estados Unidos y a su familia.

Ambas partes relataron la historia completa de sus aventuras. Los refugiados contaron cómo, al comienzo de la gran lluvia, cuando se hizo evidente que el agua iba a inundar sus granjas y viviendas, cargaron todas las provisiones que pudieron acarrear y, a pesar del aguacero que volvía casi irrespirable el aire, consiguieron abrirse camino hasta la cresta que asomaba del cañón en el que estaban ahora acampados.

Apenas una cuarta parte de los que partieron llegaron sanos y salvos. Se refugiaron, unos treinta, en una enorme caverna protegida por la montaña con su base en ligera pendiente, lo que impedía que el agua entrara. Allí, racionando cuidadosamente las provisiones, consiguieron mantenerse hasta que el cielo se despejó. Después, esos hombres tan acostumbrados a la caza y al aire libre se las ingeniaron para suplir las necesidades de la pequeña y desamparada comunidad. Consiguieron matar algunos animales y encontraron cadáveres de otros recientemente muertos o ahogados. Más tarde descendieron hacia las tierras bajas, cuando el agua se fue drenando. Buscando entre las ruinas de las casas hallaron restos de alimentos en los sótanos y en los bajos de los graneros. El grupo se estaba preparando para descender y tratar de reasentarse en sus antiguos hogares cuando la partida del Presidente los había encontrado.

Ese encuentro fue sólo el primero de una serie de otros similares en su camino por la cara oriental de la cordillera del pico Pikes. Encontraron varios cientos de supervivientes que se habían establecido en la zona de Colorado Springs, donde un gran número de casas situadas en terrenos elevados habían escapado de la destrucción, si bien se habían inundado por el agua que atravesó sus ventanas y tejados destrozados anegando sótanos y bodegas. Los refugiados procedían de todas las direcciones. Algunos de las cavernas de las montañas y otros de los roquedales del norte y del este. Muchos afirmaban haber encontrado refugio en el Jardín de los Dioses [82].

Por lo que pudieron estimar, aproximadamente una cuarta parte de la población seguía viva.

Las virtudes del profesor Pludder ahora, una vez más, salieron a relucir, demostrando ser un estupendo organizador. Exploró los alrededores y animó a todo el mundo a ponerse a trabajar para reparar los daños en lo posible.

Se localizaron algunos caballos y vacas que, siguiendo sus instintos, habían logrado escapar de la inundación. Se encontraron grandes cantidades de alimentos y otras provisiones en casas y otros edificios aún en pie, lo que eliminó el riesgo de hambruna. Tal y como había previsto, no toda la tierra de las planicies había sido arrastrada y aconsejó a los habitantes que plantaran de inmediato semillas de crecimiento rápido.

Utilizó los caballos para enviar mensajeros en todas las direcciones, algunos hasta Denver [83]. En todas partes se encontraron prácticamente con lo mismo. Muchos habían escapado con vida y sólo necesitaban un liderazgo inteligente. Y esto lo aportaron los consejos que el profesor había encomendado difundir a sus enviados. Trató de animarles informando de que el Presidente estaba entre ellos y velaba por su bienestar.

Otra cosa que los mensajeros comunicaron fue motivo de sorpresa. Afirmaban que el nivel del agua estaba descendiendo rápidamente. Algunos de los que habían partido hacia el este aseguraban que había bajado cientos de pies. Pero el profesor reflexionaba sobre ello y lo juzgaba imposible. La evaporación no podía explicarlo y no podía convencerse de que tanta agua pudiera haber afluido al interior de la corteza.

Llegó a la conclusión de que sus informantes habían dejado que sus deseos afectaran a sus observaciones. Y, firme en sus dogmas profesionales, como siempre, no acudió a comprobarlo. Por otra parte, el profesor Pludder empezaba a tener dudas de su primera impresión de que el problema causado por la nebulosa hubiera terminado. Una vez que se había visto obligado a aceptar la hipótesis de que la Tierra se había encontrado con una nebulosa de agua empezó a considerar que tal vez no se hubieran librado aún de ella.

Así que consideró prudente prepararse para su regreso, por si se diera. En consecuencia, aconsejó que la población restante se concentrara en las casas más fuertes, construidas de piedra, y que se hiciera todo lo posible para reforzarlas, especialmente los tejados. También ordenó que no se ocuparan casas que no estuvieran situadas en terrenos elevados y rodeados de pendientes que dieran salida al agua.

No estaba convencido de que la lluvia torrencial fuera a regresar, pero sus reflexiones lo mantenían inquieto y prefería estar seguro. Envió instrucciones similares hasta donde sus jinetes podían llegar.

La sabiduría en dudar de sus propias ideas se puso de manifiesto unas dos semanas después de la llegada del grupo del Presidente. Sin previo aviso, el cielo, que había permanecido perfectamente azul y despejado durante un mes, se tornó de un amarillo macilento. Pronto la niebla ocultó la cima del pico Pikes y luego toda su silueta. Poco después comenzó una fuerte lluvia.

El terror se apoderó de la gente al momento. Al principio nadie se aventuró a salir. Pero a medida que pasaba el tiempo y la lluvia no adquiría las proporciones de la anterior debacle, aunque era muy fuerte y continua, la esperanza revivió. Todo el mundo estaba pendiente de que pudiera escampar de repente.

Sin embargo, más que cesar, la lluvia se volvió muy irregular. Caía por momentos aún más torrencialmente que en el primer diluvio. Pero estos tremendos aguaceros eran de duración breve, de modo que el agua podía escapar de los terrenos más altos antes de la llegada del siguiente arrebato.

Así se mantuvo una semana. Entonces la gente se aterrorizó al ver que el agua ascendía desde las zonas bajas, llegando a aislar la meseta al pie del pico Pikes con un brazo de mar. Evidentemente la inundación subía rápidamente y, de hacerlo un poco más, se verían encerrados en una trampa. El mar, estaba claro, había invadido esta vez todo Colorado hasta los mismos pies de las montañas. Y seguía avanzando hacia ellas.

En aquellos momentos comenzó una serie de terremotos. No fueron intensos, pero sí continuos. El suelo se agrietó en algunos lugares y algunas casas cayeron. Pero no hubo grandes sacudidas que resquebrajaran las paredes, sino un tremor continuo, espantoso, y que vino acompañado de pavorosos ruidos desde el subsuelo.

Al día siguiente de que comenzara esta terrible situación se hizo un notable descubrimiento, que llenó muchos corazones de júbilo, aunque pareció desconcertar al profesor Pludder tanto como le alegraba. El reciente avance del mar se había detenido. No se podía dudar de ello, pues eran muchos los que habían seguido con ansiedad los sucesivos niveles que el agua había ido alcanzando.

Decíamos que el profesor Pludder estaba desconcertado. Buscaba, en su mente, una conexión entre los temblores sísmicos y la detención del avance del mar, puesto que a medida en que el diluvio continuaba, la inundación debía seguir en ascenso.

Rechazó, tan pronto como se le ocurrió, la idea de que la tierra pudiera estar bebiéndose las aguas tan rápido como caían y que el temblor era tan solo un efecto de tan gigante trago.

Permanecía embebido en sus pensamientos, sentado en una habitación con el Presidente y otros miembros del grupo de Washington, respondiendo a las preguntas sólo con monosílabos cuando, en un momento dado, abrió mucho los ojos y de su boca brotó un prolongado «¡ajá!». Se puso en pie de un salto y gritó, como si sólo enunciara en voz alta un pensamiento para sí mismo, una extraña palabra:

—¡¡Batolito!!


CAPÍTULO XXI. «PADRE DEL TERROR»

Mientras el Presidente de los Estados Unidos y sus acompañantes empezaban a descubrir a los refugiados en torno al pico Pikes el arca de Cosmo Versál, acompañada por el Jules Verne, cuyo comandante había decidido permanecer cerca de sus nuevos amigos, atravesaba las colinas y valles sumergidos del Languedoc bajo un sol tan brillante como el que antaño los había convertido en una tierra afortunada.

De Beauxchamps permanecía a bordo del arca gran parte del tiempo. A Cosmo le gustaba tenerlo junto con él y el capitán Arms en el puente, porque allí podían hablar con libertad de sus planes y perspectivas. Además, el francés era un compañero de lo más entretenido.

Mientras tanto, los pasajeros, en los salones y en las cubiertas de paseo, formaban grupos y camarillas para conversar, leer y entretenerse. O se paseaban de un lado a otro, observando la interminable extensión de las aguas, vigilando la aparición ocasional de algún habitante de las profundidades que estuviera vagando por ese nuevo fondo del océano.

Estos animales parecían salir a la superficie para orientarse. Cada incidente de este tipo recordaba a los espectadores lo que había debajo de las olas. Los inducía a comentar y reflexionar sobre el horrible destino que había caído sobre sus semejantes. La melancolía calaba entonces hasta en el espíritu de los menos reflexivos.

El rey Ricardo, curiosamente, había hecho buenas migas con Amos Blank y le pedía con frecuencia que se uniera al pequeño y algo exclusivo círculo de compatriotas que rodeaba continuamente al monarca caído. El multimillonario y el rey se inclinaban a menudo sobre la barandilla, codo con codo, y hasta juntaban amistosamente sus cabezas mientras señalaban algún objeto en el mar. Esto hacía sentir a lord Swansdown dolorosamente relegado aunque, por supuesto, no presentaba ninguna objeción.

Finalmente, Cosmo invitó al rey a subir al puente de mando, del que se excluía a los pasajeros como norma general. El rey insistió en que Blank fuera también. Cosmo consintió, puesto que Blank le parecía un hombre muy cambiado y de quien a veces había recibido sugerencias muy prácticas.

Fue por ello que Cosmo, el rey, de Beauxchamps, Amos Blank y el capitán se encontraban juntos en el puente cuando el capitán Arms anunció que el arca pasaba por encima de la antigua ciudad de Carcasona. Esto sumió al rey Ricardo en sus pensamientos. Al cabo de un rato, dijo con aire meditativo:

—¡Ah! Con qué intensidad todos estos nombres, Toulouse, Carcasona, Languedoc, me traen el recuerdo de mi tocayo de antaño, Ricardo I de Inglaterra [84]. Ésta, sobre la que estamos flotando, fue tierra de trovadores. Y Ricardo el mismísimo Príncipe de los Trovadores. Pese a todos sus defectos, Inglaterra nunca tuvo un rey como él.

—Conociendo su devoción por la paz, que fue la razón por la que le dirigí la invitación a ser miembro original del arca, me sorprende oírle decir eso —dijo Cosmo.

—¡Ah! —respondió el Rey— Pero Corazón de León era un caballero inglés, incluso en su amor por la lucha. ¿Qué diría si supiera dónde yace hoy Inglaterra? ¿Qué diría si supiera el terrible destino que ha corrido esta hermosa y agradable tierra, de cuyos poetas y cantantes aprendió el arte de la juglaría?

—Diría: «no desespere —respondió Cosmo—. Demuestre el valor de un inglés y luche por su estirpe, si no puede hacerlo por su país».

—¿Pero no podrá Inglaterra, no podrán todas estas tierras, emerger de nuevo tras la inundación? —preguntó el rey.

—No en nuestra vida, tampoco en la de nuestros hijos —dijo Cosmo Versál, moviendo pensativo la cabeza—. En un futuro remoto, sí. Pero no sabría decir cuán remoto. El Tíbet fue una vez una dependencia de su corona, antes de que China enseñara a Occidente lo que significaba la guerra [85]. En el Tíbet puede ayudar a fundar un nuevo imperio, aunque he de decirle que no se parecerá a los imperios del pasado. La democracia será su piedra angular y su ley, la ciencia.

—Entonces me dedicaré a la democracia y a la ciencia —respondió el rey Ricardo.

—¡Bien! ¡Maravilloso! —exclamaron simultáneamente Amos Blank y de Beauxchamps, y hasta el capitán Arms probablemente habría dado una palmadita en la espalda al rey si su atención, junto con la de los otros, no se hubiera distraído por una enorme ballena que resoplaba casi directamente en el rumbo del arca.

—¡Que me aspen si alguna vez esperé ver un espectáculo así en estos lugares! —exclamó el capitán—. Esto de elevar el océano hacia el cielo está alterando el orden de la naturaleza. Pronto creeré ver cachalotes sobre las Montañas Rocosas.

—Quizá los vea, dentro de no tanto —dijo Cosmo.

—Me pregunto qué buscará —continuó el capitán Arms—. Debe de haber bajado desde el norte. No puede haber llegado a través de los Pirineos o de Sierra Nevada. Acaba de cruzar todo el país directamente desde el Canal de la Mancha.

La ballena se sumergió al acercarse el arca, pero al poco tiempo ya volvía a resoplar hacia el sur. Fue cuando los pasajeros la divisaron, despertando una gran excitación.

Parecía de un tamaño enorme y lanzaba su surtidor por el aire hasta una altura extraordinaria. Continuó apareciendo y desapareciendo, dirigiéndose directamente a África, hasta que, con prismáticos, se podía divisar su penacho blanco resoplando en el mismo borde del horizonte.

A muchos pasajeros el pensamiento de que navegaban sobre Europa no les había dado una sensación tan vívida de su situación como la visión de este monstruoso habitante del océano, que parecía estar echando un vistazo a sus nuevos dominios.

Por la noche, Cosmo continuaba con los conciertos y la presentación de los dramas shakesperianos, Y, durante una hora cada tarde, celebraba conferencias en el gran salón, en las que Theriade y sir Athelstone eran casi los únicos protagonistas.

Sus disputas, y los esfuerzos de Cosmo por mantener la paz, divirtieron durante un tiempo. Pero al final el público disminuyó hasta que Cosmo, con sus asiduos acompañantes, el francés, el rey, Amos Blank, los tres profesores de Washington y algunos otros sabios, fueron los únicos oyentes.

Pero la música y las obras de teatro siempre atraían a la inmensa mayoría.

Joseph Smith se mantenía ocupado la mayor parte del tiempo en el camarote de Cosmo, trabajando en los planes para la regeneración de la humanidad.

Cuando supieron que por fin habían abandonado las fronteras de Francia y navegaban sobre el mar Mediterráneo fue necesario trazar el rumbo con sumo cuidado. Cosmo decidió que el único plan seguro sería navegar por el sur de Cerdeña, luego mantenerse entre Sicilia y Túnez y así seguir curso hacia el bajo Egipto.

Allí pretendía buscar un camino por las montañas del norte de la península del Sinaí hacia el desierto de Siria, desde donde podrían alcanzar el antiguo valle del Éufrates y de ahí el Golfo Pérsico. Luego cruzarían el mar Arábigo, rodeando la India y Ceilán para, a través del golfo de Bengala y las llanuras del Ganges y el Brahmaputra, acercarse al Himalaya.

El capitán Arms se inclinaba más bien por seguir el golfo de Suez y la depresión del mar Rojo. Pero Cosmo temía que tuvieran dificultades para hacer pasar el arca con seguridad entre los picos del monte Sinaí y la cordillera de Jebel Gharib [86].

—Bueno, usted es el comodoro —dijo el capitán al final de la discusión—, pero que me cuelguen si no prefiero seguir un mar, donde conozco los rumbos, que ir navegando por montañas y desiertos por la tierra de Sinar [87]. Todavía embarrancaremos encima de Jerusalén, ya verá.

Sintiéndose seguros de que había mucha agua bajo la quilla aumentaron su velocidad y de Beauxchamps se retiró al Jules Verne. Lo apartó del arca, encontrando que podía seguirla fácilmente con el sumergible navegando justo debajo de la superficie del agua.

—Suba a tomar aire y a echar un vistazo desde el puente de vez en cuando —le gritó el capitán mientras desaparecía y la escotilla se cerraba tras él. El Jules Verne se hundió inmediatamente hasta perderse de vista.

Rodearon Cerdeña y pasaron luego entre la antigua costa africana y Sicilia. Ya se acercaban al canal de Malta cuando les llamó la atención una inmensa humareda a lo lejos, hacia el norte.

—Es el Etna [88] en erupción —dijo Cosmo al capitán.

—¡Un espectáculo magnífico! —exclamó el rey Ricardo, que se encontraba en el puente.

—Sí, y me gustaría verlo más de cerca —comentó Cosmo, mientras una maravillosa columna de humo, tan negra como la tinta, parecía elevarse hasta el mismo cenit.

—Será mejor que nos mantengamos alejados —dijo el capitán Arms en tono de advertencia —. Nada bueno puede venir de andar alrededor de un volcán en un barco.

—Oh, será bastante seguro —respondió Cosmo—. Podemos pasar por encima del extremo sureste de Sicilia y acercarnos tanto como queramos. No hay nada más alto que unos tres mil pies en esa parte de la isla, así que tendremos mil pies de holgura.

—Pero tal vez las aguas hayan descendido.

—No más de uno o dos pies —dijo Cosmo–. Adelante.

Al capitán, evidentemente, no le apetecía la aventura, pero obedeció las órdenes y dirigió la proa del arca hacia el norte. Esto alegró a muchos de los pasajeros, que se habían mostrado muy interesados al saber que la tremenda humareda que veían procedía del Etna.

Algunos de ellos estaban nerviosos. Pero los espíritus más aventureros aplaudieron de corazón la decisión de Cosmo Versál de ofrecerles una visión más cercana de tan extraordinario espectáculo. Incluso desde la distancia a la que se encontraban su visión les hubiera aterrorizado si no hubieran endurecido sus nervios con las aventuras ya pasadas.

El humo tenía un aspecto verdaderamente terrorífico. No se elevaba un poco sobre el mar, sino que se alzaba en una columna casi vertical, ensanchándose a unas millas de altura, hasta que parecía cubrir todo el norte del cielo. La nube estaba conformada por impresionantes masas que giraban. La luz del sol tornaba sus partes exteriores de un color marrón oscuro, mientras que el cuerpo principal de la columna, el que se elevaba directamente desde el gran cráter, era de una negrura absoluta.

Se oía un horrible rugido que hacía vibrar el arca. En la base de la columna de humo, a través de la cual se iban distinguiendo destellos de fuego a medida que se acercaban, aparecía la enorme forma cónica de la montaña. Su oscura mole se elevaba todavía casi siete mil pies sobre el mar que cubría la hermosa e histórica gran isla que tenían debajo.

Se habían acercado a unas veinte millas de la base de la montaña cuando los que estaban en el puente oyeron un grito. Cosmo y el capitán, buscando su origen, vieron al Jules Verne, que había emergido un poco a estribor, y a de Beauxchamps haciéndoles señas frenéticamente. Acababan de entender la palabra «¡viren!», cuando el arca, con un crujido atronador, tocó tierra y casi se precipitaron sobre la barandilla del puente.

—¡Otra vez encallados, por...! — exclamó el capitán Arms, señalando al instante a todos detrás de sí—. ¡Les dije que no fuéramos a hacer el tonto alrededor de un volcán!

—¡Esto me supera! —gritó Cosmo Versál—. Me pregunto si la isla ha comenzado a elevarse.

—Es más probable que el mar haya empezado a bajar —gruñó el Capitán Arms.

—¿Sabe dónde estamos? —preguntó Cosmo.

—No podemos estar en otro lugar que en la cima del monte Lauro —respondió el capitán.

—Pero sólo tiene tres mil pies de altura.

—Tiene exactamente tres mil doscientos treinta pies —dijo el capitán—. No he navegado en vano cien veces el viejo Mediterráneo.

—Pero incluso así deberíamos tener cerca de setecientos cincuenta pies de holgura, considerando el calado del arca y un ligero descenso del agua.

—Bueno, no lo ha considerado lo suficientemente bien. Eso es evidente —dijo el capitán.

—Pero es imposible que la inundación pueda haber descendido ya más de setecientos pies.

—No me importa lo imposible que sea… ¡aquí estamos! Embarrancados en la cima de una montaña. Y si no dejamos aquí nuestro pellejo es que soy una marsopa.

Para entonces el Jules Verne estaba ya en su flanco y de Beauxchamps gritó:

—Navegaba a veinte pies de profundidad, manteniéndome junto al arca, cuando el foco reveló de repente una montaña ante nosotros. Me apresuré a subir y traté de avisarles, pero era ya demasiado tarde.

—¿Podría descender y ver por dónde hemos encallado? —preguntó Cosmo.

—Sin duda. Eso es justo lo que iba a proponer —respondió el francés. Inmediatamente el sumergible desapareció.

Después de un largo rato, durante el cual Cosmo logró calmar los temores de sus pasajeros, el sumergible reapareció y de Beauxchamps dio su informe. Indicó que el arca había encallado cerca de la proa en un lecho de piedra caliza muy estratificada. Creía que utilizando los motores a toda máquina y ayudando a empujarla con el Jules Verne, cuyos motores eran también muy potentes, podrían desembarrancar.

—Entonces apresúrese y pónganse manos a la obra —gritó el capitán Arms—. Esta inundación está en descenso. Unas horas más y nos encontraremos atrapados aquí como una raya mordiendo el lomo de una ballena.

El plan de De Beauxchamps fue puesto en práctica inmediatamente. El Jules Verne descendió y empujó a máxima potencia, mientras los motores del arca trabajaban en reversa también a su máxima potencia. En quince minutos habían desencallado.

Sin esperar la sugerencia de Cosmo Versál, el francés inspeccionó cuidadosamente con su reflector la parte del fondo del arca que había impactado. Cuando salió a superficie informó de que no se habían producido daños graves.

—No hay ningún agujero —dijo—. Sólo una ligera abolladura en una de las planchas, que no supondrá nada.

Sin embargo, Cosmo no se dio por satisfecho hasta haber realizado una cuidadosa inspección abriendo algunos de los registros del casco interior del buque. No encontró ningún motivo de inquietud, y en una hora el arca reanudaba su viaje hacia el este, pasando por encima de donde estuvo la antigua Siracusa.

Para entonces el viento había rolado, enviando el humo del Etna en su dirección. Ahora se extendía denso sobre el agua e hizo que, durante un tiempo, fuera imposible ver a veinte brazas [89] desde el puente.

—Esta es la despedida del viejo Etna —dijo Cosmo—. No mantendrá su cabeza por encima del agua mucho más tiempo.

—Pero el nivel del agua está bajando —exclamó el capitán Arms.

—Sí, y eso me desconcierta. Debe de estar ocurriendo una enorme afluencia de agua hacia el interior de la corteza, mucho mayor de lo que imaginaba posible. Pero ¡espere a que el núcleo de la nebulosa nos alcance! Mientras tanto, este descenso del agua nos obliga a darnos prisa, o no podremos rebasar las montañas que rodean Suez antes de que vuelva a diluviar.

Tan pronto como escaparon del humo del Etna volvieron a navegar a toda velocidad y, manteniéndose bien al sur de Creta, una mañana se encontraron en la latitud y longitud de Alejandría.

El tiempo seguía siendo magnífico y Cosmo quería hacer una buena observación del nivel del agua en ese momento. Consideró que podría hacer una buena estimación a partir de la elevación de las montañas alrededor del Sinaí, valor que conocía. En consecuencia, se dirigieron en esa dirección. En el camino pasaron directamente sobre el lugar que había ocupado El Cairo.

Entonces les vino a la mente el recuerdo de las pirámides. De Beauxchamps, que había pasado a bordo del arca, y a quien conmovían siempre este tipo de consideraciones sentimentales, propuso que pasaran unas horas ahí, mientras él bajaba a inspeccionar en qué estado la inundación había dejado aquellos imponentes monumentos. Cosmo no sólo accedió a ello, sino que se ofreció a formar parte de la expedición. El francés estuvo encantado de contar con su compañía.

Cosmo Versál descendió al sumergible después de dar instrucciones al capitán Arms de que se mantuviera por los alrededores. Ansiosos ante esta decisión, los pasajeros y la tripulación del arca hicieron comentarios nerviosos entre ellos, que hubieran halagado a Cosmo de haberlos escuchado, mientras observaban cómo el Jules Verne desaparecía en las profundidades.

El sumergible estuvo tanto tiempo sumergido que la ansiedad de quienes estaban a bordo del Arca llegó a convertirse en alarma y, finalmente, casi en pánico. Nunca antes habían sido conscientes de lo mucho que dependían de Cosmo Versál. Sólo en él confiaban, él era su única esperanza. Sólo él había sabido mantener el ánimo. Incluso cuando les aseguraba, lo que hacía a menudo, que el diluvio proseguiría con total certeza, apenas sentían terror por su confianza en que, pasara lo que pasara, su gran cerebro encontraría una salida.

Y ahora se había ido a las profundidades de este mar pavoroso, en donde sus imaginaciones tejían mil peligros inauditos. Tal vez nunca lo volverían a ver. Sin él se sabían desamparados. Incluso el capitán Arms estuvo a punto de perder los nervios.

Sólo el fuerte sentido común de Amos Blank les salvó de la desesperación total que empezó a apoderarse de ellos a medida que pasaban las horas sin que el Jules Verne reapareciera. Su profesión le había enseñado a mantener la cabeza fría en las emergencias y a controlar el pánico. Con el Rey Ricardo siempre a su lado, fue de un lado a otro entre los pasajeros riéndose cariñosamente de sus temores. Sin entrar a discutir el asunto los convencía por la simple fuerza de su confianza, de que se estaban preocupando por nada. En realidad, estaba tan alarmado como los demás, pero nunca lo demostró. Cuando habían transcurrido seis horas hizo correr el rumor de que el propio Cosmo había dicho que, probablemente, necesitarían diez o doce horas de exploración.

Cosmo no había dicho nada de eso, pero el engaño deliberado de Blank surtió el efecto deseado. Afortunadamente, antes de que transcurrieran otras seis horas, llegaron noticias del fondo del mar.

¿Y qué había ocurrido en las misteriosas profundidades bajo el arca? ¿Qué había retrasado tanto al sumergible?

El punto de descenso había sido tan bien elegido que el Jules Verne casi chocó con el vértice de la Gran Pirámide en su descenso. El agua estaba algo turbia por las arenas del desierto, así que el foco proyectaba su luz a través de un medio amarillento, que recordaba esa «atmósfera dorada» por la que Egipto había sido célebre. Pero, sin embargo, su luz era tan potente que podían ver con claridad a una distancia de varias toesas [90].

La pirámide parecía estar poco dañada, aunque la tremenda marea que había subido por el Nilo durante la invasión del mar, antes de que comenzara el diluvio, había desplazado la arena por doquier hasta exponer el lecho de roca. Tras rodear la pirámide y no encontrar nada de especial interés se dirigieron hacia la Gran Esfinge.

Ésta también había sido socavada hasta su base, así que ahora se alzaba en toda su altura. Una terrible expresión había aparecido en sus enigmáticos rasgos. Cosmo deseaba verla de cerca, así que pusieron el sumergible en contacto con la parte delantera de la gigantesca estatua, justo debajo de su imponente barbilla.

Mientras permanecían estacionarios allí, observando por el ojo de buey delantero de la nave, se escuchó un estallido, seguido de un fuerte choque y el Jules Verne fue sacudido de proa a popa. Todos los hombres se lanzaron a los lados de la embarcación, ya que el sonido provenía de lo alto y tuvieron la idea instintiva de que el casco cedería sobre ellos.

Se oyó un segundo y estrepitoso choque, como un terremoto que los sacudiera, y la pequeña embarcación se inclinó sobre su costado.

—¡Estamos perdidos! —gritó de Beauxchamps—. ¡La Esfinge está cayendo sobre nosotros! ¡Nos enterrará vivos!

Un tercer estruendo sonó sobre ellos y el sumergible pareció hundirse bajo su empuje, como si tratara de escapar de los embates sobre él. Pero la robusta y reforzada estructura curva no cedió, aunque comprobaron, con temor, que se abombaba hacia dentro y que algunos de los pernos habían cedido. Pero no entraba agua.

Aturdidos por lo repentino del incidente, durante unos instantes no hicieron otra cosa que aferrarse a los asideros que estaban a su alcance, esperando que un nuevo impacto hiciera volcar el sumergible por completo o rasgara el casco.

Pero a continuación reinó un silencio total y la metralla dejó de caer sobre ellos. El reflector se mantenía iluminando desde la proa del buque. Al seguir con la vista su amplio haz lanzaron un grito mezcla de asombro y terror. Se quedaron petrificados, sin decir una palabra, ante un espectáculo que la imaginación más desquiciada no hubiera imaginado.

La parte frontal de la Esfinge había desaparecido. La luz, que ahora alcanzaba más allá de donde había estado, iluminaba el rostro y el pecho de una enorme figura negra, sentada sobre una especie de trono, que los miraba fijamente con unos ojos llameantes que los fascinaron y aterrorizaron a la vez.

Para su imaginación sobreexcitada los ojos parecieron girar en sus órbitas y lanzar fuego. El semblante era tan majestuoso que los acobardó. La expresión, amenazante y aterradora. Los pómulos, altos, macizos y tan bruñidos que destellaban con la luz. El contorno de nariz y barbilla, imponente. El ceño fruncido, intimidante. A los fascinados espectadores les pareció que habían irrumpido sacrílegamente en el santuario de un dios vengador.

Pero, tras unos minutos de estupefacción, volvieron a pensar en lo desesperado de su situación. Dejaron de observar al extraño ídolo para pensar en qué debían hacer. Comprobar que el agua no entraba en el sumergible les tranquilizó un poco, pero ahora se plantearon si aún tendrían capacidad de movimiento.

La parte frontal de la Esfinge, saturada por el agua después de los miles de años que había permanecido allí expuesta al efecto desecante del sol y de la arena del desierto, se había desintegrado repentinamente cayendo sobre ellos. La embarcación había quedado atrapada bajo los fragmentos de la enorme cabeza.

De Beauxchamps probó los motores, constatando que no podían mover el Jules Verne. Intentó una y otra vez zafarlo, dando marcha atrás y adelante, pero la embarcación no se movió. Así que comenzaron a debatir el único otro medio de escape.

—Tengo trajes salvavidas de levio —dijo el francés— y la escotilla superior del Jules Verne probablemente aún funcione, pues no parece afectada. Pero en el momento en que la abra el agua irrumpirá dentro y será imposible de achicar.

—¿Sus trajes salvavidas están dispuestos de tal forma que permiten mover las extremidades? —preguntó Cosmo.

—Sí, ciertamente.

—¿Y pueden ser lastrados para permanecer en el fondo?

—Así están previstos, sí —respondió de Beauxchamps.

—¿Y pueden esos plomos ser desprendidos por el usuario sin permitir la entrada de agua?

—Se puede hacer, aunque podría entrar un poco de agua durante la operación.

—Entonces —dijo Cosmo—, pongámonos los trajes, abramos la escotilla, aligeremos el lastre del sumergible para que, si se zafa, suba a la superficie por su propia flotabilidad. Y luego veamos si, desde fuera, podemos liberarlo.

La audacia de la sugerencia hizo que incluso el propietario y constructor del Jules Verne se quedara en blanco por un momento. Pero, evidentemente, era la única forma posible de salvar el sumergible. Y, en caso de fracasar, ellos mismos podrían flotar hasta la superficie tras liberarse del lastre de sus trajes. Decidieron, por unanimidad, aprobar el plan de Cosmo Versál.

Fue un trabajo terriblemente duro sacar el lastre del sumergible para aligerarlo, pues habían de trabajar bajo el agua, que había irrumpido en el interior tan pronto como se abrió la escotilla. Y más en sus incómodos trajes, voluminosos por los dispositivos para la renovación del oxígeno. Pero, al final, lo consiguieron.

A continuación, salieron al exterior. Trabajaron desesperadamente para liberar el Jules Verne de los enormes fragmentos de piedra que lo inmovilizaban. Finalmente, agotados por el esfuerzo, e incapaces de conseguirlo, se rindieron.

De Beauxchamps se acercó a Cosmo e indicó por señas que era el momento de ascender a la superficie y dejar al Jules Verne a su suerte. Pero Cosmo respondió, también por señas, indicando que primero deseaba examinar más de cerca la extraña estatua. Seguía observándolos al haz de luz del reflector, aún encendido, con lo que ahora consideraban una mirada burlona.

Los demás esperaron mientras Cosmo Versál, moviéndose con dificultad por su extraordinaria impedimenta, trepó hasta la parte delantera de la figura. Allí vio algo que dobló su asombro.

En el amplio pecho de la estatua vio una representación del mundo bajo un diluvio y, envolviéndolo, lo que concluyó al instante que era la imagen de una nebulosa. Debajo, en antiguos jeroglíficos egipcios, con los que Cosmo estaba familiarizado, había una inscripción en letras de oro, que sólo podría traducirse así: «Vengo de nuevo... Al final de los tiempos» [91].

—¡Por Dios! —se dijo a sí mismo—. ¡Es una profecía del Segundo Diluvio!
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Siguió contemplando, asombrado, la figura y la inscripción, hasta que de Beauxchamps trepó a su lado. Le indicó que era necesario que ascendieran sin más demora, mostrándole por señas que la reserva de aire se estaba agotando.

Tras una última mirada a la figura, Cosmo imitó a los demás y desprendió los plomos bajo de sus pies. Un instante después todos viajaban disparados hacia la superficie del mar. De Beauxchamps, como declaró después, lo hizo pronunciando una oración por el descanso del Jules Verne.

La hora imaginaria que Amos Blank había señalado como límite para el regreso desde las profundidades casi se había agotado. Ya estaba pensando en alguna otra invención para calmar los temores crecientes de los pasajeros cuando apareció una forma que hizo que los ojos del capitán Arms, el primero en divisarla, se salieran de sus órbitas. Se los frotó y volvió a mirar, pero ¡ahí estaba!

Una enorme cabeza, de forma humana, con ojos saltones y vidriosos, surgió de repente de las profundidades. La seguía el tronco de algo que insinuaba la silueta de un hombre monstruoso. Inmediatamente comenzó a agitar los brazos. Antes de que el capitán pudiera recobrar el sentido otro salió a la superficie. Y luego otro y otro, hasta que hubo siete de ellos flotando y gesticulando torpemente a unas cien brazas a estribor del Arca. Todas esas apariciones se sucedieron en no más de un cuarto de minuto.

Cuando la última apareció, el capitán Arms ya había recuperado el sentido y dio la orden de arriar un bote, al tiempo que bajaba del puente para supervisar la operación. Entretanto, muchos de los tripulantes y pasajeros habían visto los extraños objetos, lo que los había sumidos en una gran excitación.

—Es… ¡ellos! —gritó el capitán por encima del hombro, olvidando la gramática por pura emoción, en respuesta a un centenar de preguntas formuladas a la vez—. Han vuelto con trajes de buzo.

Amos Blank comprendió el primero la situación. Mientras el capitán se ocupaba del bote explicó el asunto a la multitud.

—El sumergible debe de haberse perdido —dijo calmado—, pero los hombres han escapado, así que no hay grandes daños. Tiene mucho mérito que este francés estuviera preparado para una emergencia como ésta. Esos trajes son de levio. Y sin duda ha puesto hidrógeno en alguna parte para aumentar su flotabilidad.

Al cabo de un cuarto de hora, los siete habían sido rescatados por el bote, que regresó al arca. Las extrañas formas fueron izadas a bordo con aparejos para ahorrar tiempo. Cuando la primera llegó a la cubierta se tambaleó sobre sus grandes extremidades durante un momento. Luego, la cabeza metálica se abrió revelando los rasgos de De Beauxchamps.

Antes de que nadie pudiera echarle una mano ya se había liberado del traje e, inmediatamente, comenzó a asistir a los demás. En diez minutos estaban todos sanos y salvos ante los ojos atónitos de los espectadores. Cosmo había sufrido por el encierro y se desplomó en un asiento. Pero de Beauxchamps parecía ser el más afectado. Abatido y meneando la cabeza gacha dijo:

—¡El pobre Jules Verne! No lo volveré a ver.

—¿Qué ha pasado? —preguntó el capitán Arms.

—Ha sido el Padre del Terror —murmuró Cosmo Versál.

—El Padre del Terror, ¿qué es eso?

—Pues la Gran Esfinge —respondió Cosmo, recuperando poco a poco el resuello—. ¿No saben que así llamaron siempre los árabes a la Esfinge?

—Fue lo que cayó sobre el sumergible. Mientras navegábamos a su alrededor se desmoronó y su gran barbilla cayó sobre nosotros, inmovilizándonos. ¡Y qué espectáculo vimos tras su caída! Cuénteselo, de Beauxchamps.

El francés retomó la narración. Los pasajeros y la tripulación se agolparon para escuchar su relato conteniendo la respiración.

—Cuando alcanzamos el fondo —dijo— primero rodeamos la Gran Pirámide, inspeccionándola con el foco. Estaba en buen estado, aunque la marea que había subido por el Nilo había excavado la arena hasta una gran profundidad en todo su contorno. Cuando completamos el circuito de la pirámide vimos la Esfinge, también socavada por el agua, de modo que se alzaba en toda su altura.

»Fuimos hacia ella. Cuando estábamos debajo de la barbilla de la mole se deshizo. Seguramente, saturada por el agua, que habría provocado una expansión en su interior… ya saben cuántos milenios debe de llevar ese gigantesco ídolo secándose al sol.

»El sumergible fue atrapado por la caída de la masa y parcialmente aplastado. Trabajamos durante horas y horas para liberar la nave, pero poco pudimos hacer. Me rompió el corazón pensar en abandonar el Jules Verne allí, pero había que hacerlo.

»Así que finalmente nos pusimos los trajes de inmersión de levio, abrimos la escotilla superior y salimos a la superficie. Lo último que vi fue el reflector, todavía encendido, iluminando el espectáculo más maravilloso que ojos humanos hayan contemplado jamás.

—Oh, ¿qué era? ¿Qué era? —pidieron a coro varias voces.

—Indescriptible. El secreto del antiguo Egipto revelado por fin… en el fin del mundo.

—Pero, ¿cómo era?

—Como echar un vistazo a los pasajes más remotos del tiempo —interpuso Cosmo Versál, con una mirada extraña en los ojos—. Quizá hayan oído que hace mucho tiempo se horadaron agujeros en la Esfinge con la esperanza de descubrir algo oculto en su interior. Pero nada de aquello desveló ningún secreto [92], sino que el viejo dios los ha guardado bien hasta su desmoronamiento. Estábamos tan cerca de esa figura que no pudimos evitar verla, incluso en lo desesperado de nuestra situación.

»Siempre se supuso que la Esfinge era el símbolo de algo. Pues lo era. ¡Y más que un símbolo! Los exploradores del siglo XIX que pensaban que habían encontrado algo misterioso en la Gran Pirámide erraron al descuidar la Esfinge.

—Pero, ¿qué vieron?

—Vimos la profecía del Segundo Diluvio —dijo Cosmo, poniéndose en pie, con sus penetrantes ojos ardientes—. En el corazón de su enorme mole, allá a donde se podría acceder tan sólo por algún pasaje oculto en la roca de su base, conocido sin duda sólo por los sacerdotes, se encontraba un gigantesco ídolo, tallado en mármol negro.

»Tenía unos ojos enormes, de alguna gema que brillaba en el haz de nuestro foco eléctrico, con enormes orejas y barba de oro. En su pecho había una representación de un mundo sumergido, con una gran nebulosa barriéndolo.

—Podría ser una historia, en lugar de una profecía —sugirió uno de los sabios que escuchaban—. Tal vez sólo contaba lo que ya había sucedido una vez.

—No —respondió Cosmo, sacudiendo su gran cabeza—. Era una profecía. Debajo de ella, en antiguos jeroglíficos egipcios, que reconocí, había una inscripción que sólo podría traducirse así: «Vengo de nuevo...  Al final de los tiempos»—. Había algo en la voz de Cosmo Versál que hizo que los oyentes se estremecieran de horror—. Sí —añadió—. ¡Ha vuelto de nuevo! La profecía estaba oculta, pero la ciencia es también una forma de revelación… si tan sólo el mundo hubiera escuchado su voz. Aunque, incluso sin la profecía, he salvado a la flor y la nata de la humanidad.


CAPÍTULO XXII. EL TERRIBLE NÚCLEO

Cuando se hubieron recuperado del asombro producido por las narraciones de Cosmo Versál y de Beauxchamps, y en particular por la vívida descripción hecha por el primero del extraño ídolo oculto en el pecho del «Padre del Terror» y de sus razonamientos sobre la profecía que ocultaba, se planteó de nuevo la cuestión de qué rumbo tomar.

El capitán Arms seguía siendo partidario de recorrer el canal del mar Rojo, pero Cosmo afirmó que ese rumbo sería doblemente peligroso ahora que el agua había bajado y que ya no tenían al Jules Verne como un explorador submarino que les pudiera advertir de peligros ocultos. En lo sucesivo deberían guiarse por sus propios sondeos, lo que sería especialmente peligroso en la proximidad de montañas a medio sumergir, cuyas estribaciones podían alzarse repentinamente de las profundidades con pendientes tan pronunciadas que el escandallo no les informaría con antelación.

En primer lugar, se hacía preciso conocer, de ser posible, la altura real de las aguas y averiguar si seguían bajando. Con este propósito, en parte, habían cruzado sobre Egipto en lugar de seguir directamente hacia la costa de Palestina. Pero ahora Cosmo había abandonado su intención de medirla con la ayuda del monte Sinaí o de algunos de sus picos vecinos, debido al peligro que entrañaría esa región escarpada. De haber venido provistos de aparatos de sondeo para aguas profundas, podrían haber hecho una medición directa de la profundidad en Egipto. Pero no era posible, pues tales artefactos se contaban entre los pocos que Cosmo Versál había pasado por alto cuando equipó el arca.

Descubrió que había una montaña al norte del golfo de Áqaba que tenía una elevación de 3.450 pies. Esto suponían 220 pies más de altura que el Monte Lauro, en Sicilia, en el que el arca había encallado. La consideró como una referencia que serviría a su propósito. Así pues, pasaron casi directamente sobre Suez, y a unas 120 millas más al este encontraron la montaña que buscaban, que se elevaba al oeste del wadi Aravá [93], una continuación de la depresión en cuyo punto más profundo se encontraba el famoso Mar Muerto, del que tanto hablaban los libros de antaño.

Allí Cosmo pudo hacer una estimación muy precisa a partir de la altura del pico sobre el agua. Se sintió satisfecho al comprobar que el descenso de las aguas no había continuado. El nivel parecía ser exactamente el mismo que cuando habían hecho la desafortunada incursión hacia el humeante Etna.

—Está bien —le dijo al capitán Arms—. Podemos adentrarnos en el desierto sirio sin mucho peligro. Aunque debemos ir despacio y con cuidado hasta que hayamos dejado atrás esas cordilleras que vienen desde el Mar Muerto. Más allá no veo que haya nada en nuestro camino hasta que lleguemos a las antiguas llanuras de Babilonia.

El rey Ricardo, un gran entendido en la historia de las Cruzadas, así como de las narraciones bíblicas, deseaba que el arca girara hacia el norte, para que pudieran navegar por encima de Jerusalén, y subir el valle del Jordán, bajo la atenta mirada del monte Hermón y la cordillera del Líbano [94]. Cosmo ya estaba harto de ese tipo de aventuras y el capitán Arms afirmó que dimitiría en el acto si había que seguir con la «tonta navegación por las cimas de las montañas». Pero había muchos pasajeros en el arca que se hubieran alegrado de llevarse a cabo la propuesta del rey Ricardo.

Algunos se emocionaron profundamente cuando supieron que estaban cruzando el extremo sur de Palestina, donde las escenas de tantos incidentes en la historia de Abraham, Moisés y Josué yacían ahora sepultadas bajo el agua azul. Su superficie, casi inmóvil, quedó surcada con un amplio rastro de burbujas espumosas de la estela de la inmensa nave.

Cosmo se lamentó mucho echando de menos el sumergible mientras atravesaban esta peligrosa región. Pero lo cierto es que no encontraron ninguna dificultad y, al cabo, descubrieron mediante observaciones celestes que estaban más allá de todos los peligros habiendo llegado a salvo al desierto, que estaba sumergido a una gran profundidad.

Siguieron durante varios días hacia el sol naciente y un día el capitán Arms anunció que las observaciones mostraban que estaban sobre el lugar donde había estado Babilonia. Esto ocurrió justo a la hora del almuerzo. Durante el postre Cosmo aprovechó la oportunidad para hacer un pequeño discurso, que pudo ser escuchado por todos en el gran salón.

—Hemos llegado —dijo— al mismo lugar donde se dice que los descendientes de Noé levantaron una torre, conocida como la Torre de Babel. Pretendían construirla de tal altura que les sirviera de refugio seguro en caso de que hubiera otro diluvio [95].

»Cuán vanas eran tales expectativas, si es que alguna vez las albergaron. Lo demuestra el hecho de que, en este momento, el agua se eleva a más de tres mil pies sobre el lugar donde cimentaron su torre. Y antes de que el presente diluvio termine lo hará hasta treinta mil pies.

»A más de media milla bajo nuestros pies se encuentran las amplias llanuras de Caldea, donde la tradición afirma que comenzó el estudio de la astronomía. Fue Beroso, un caldeo, quien predijo que habría un segundo diluvio.

»Me viene a la mente, desde que vi el asombroso espectáculo que reveló el desmoronamiento de la Esfinge, que esta gente pudo haber tenido un conocimiento infinitamente más profundo de los secretos de los cielos de lo que tradicionalmente hemos considerado.

»Bajo la estatua de la Esfinge estaba la figura de un hombre coronado, rodeado por un enorme anillo. Detrás de él estaba la silueta de una barca, flotando en una gran inundación, que contenía otras dos figuras humanas.

»Ahora bien, esto se corresponde exactamente con las figuras que se han encontrado entre las ruinas más antiguas de Caldea. Creo que ese anillo simboliza una nebulosa que envuelve la Tierra. Y creo que el Segundo Diluvio, que hemos vivido para ver, fue predicho aquí hace miles de años.

—¿Quién lo predijo primero, entonces? ¿Quienes colocaron la estatua en la Esfinge o estos astrónomos de Caldea? —preguntó el profesor Abel Able.

—Creo —respondió Cosmo— que el conocimiento se originó aquí, debajo de nosotros. Luego fue transmitido a los egipcios, quienes lo incorporaron a su mitología.

—¿Hemos de entender —preguntó el profesor Jeremiah Moses— que esa figura era todo lo que usted vio en el corazón de la estatua? ¿Y simplemente deduce que ese anillo representa una nebulosa?

—En absoluto —respondió Cosmo—. La representación principal era la de un mundo asolado por un diluvio y la de una nebulosa que descendía sobre él.

—¿Cómo sabes que representaba una nebulosa?

—Porque tenía el aspecto de una. Y se mostraba claramente que descendía del cielo.

—Una nube —sugirió el profesor Moses.

—No, no era una nube. Le remarco esto, que es algo maravilloso: tenía la forma de una nebulosa espiral. Era inconfundible.

En este punto la discusión fue interrumpida por la llamada desde el puente del capitán Arms a Cosmo Versál. Se levantó apresuradamente de la mesa y subió junto al capitán.

No necesitó que le indicaran qué buscar. Hacia el norte el cielo se había convertido en una masa negra y sólida, rasgado por los relámpagos más brutales. Los truenos no cesaban de sonar y pronto se hicieron tan fuertes que resonaron por toda el arca.

—¡Coloquen las planchas de los laterales! —gritó Cosmo, haciendo sonar veinte campanas a la vez—. ¡Cierren bien cada abertura! Atornillen los postigos de babor.

En pocos segundos, la tripulación del arca corría de un lado a otro, ejecutando las órdenes que llegaban en rápida sucesión desde el puente de mando. A resultas, los pasajeros se alteraron en una gran conmoción, pero nadie tenía tiempo para atenderlos.

—¡Está encima de nosotros! —gritó Cosmo al oído del capitán, pues el fragor se había vuelto ensordecedor—. ¡Hemos llegado al núcleo!

Algunas de las cubiertas de paseo al aire libre aún no se habían transformado en pasillos interiores cuando se abatió el diluvio sobre el arca. Grandes cantidades de agua se abrieron paso a bordo. Pero los hombres trabajaron con tenacidad, tan temerosos por su propia seguridad como por la de los demás, y en poco tiempo todo había quedado cerrado y estanco.

Al poco tiempo los alcanzó una tremenda tempestad. El viento soplaba del norte y el arca, a pesar de su gran manga, escoró hacia sotavento en un ángulo alarmante. Por el lado de babor, las olas llegaban hasta la parte superior de la gran cúpula elíptica rompiendo sobre ella. Los estruendosos pantocazos sacudían el buque hasta su centro, haciendo creer a muchos que estaba a punto de zozobrar.

El caos fue espantoso. Hombres y mujeres fueron arrojados de un lado a otro como si fueran trompos. Nadie podía mantenerse en pie. Un choque tras otro, atronadores en medio del aullido de la tormenta. El estruendo de las olas y el espantoso rugido del diluvio que descendía sobre el techo hablaron con elocuencia del destino de la vajilla y de los platos que habían quedado abandonados en el gran salón comedor.

Las sillas ocupadas recientemente por los pasajeros en lo que habían sido las cubiertas de paseo, y desde las cuales habían mirado con tanta serenidad, aunque a menudo con tristeza, la amplia y pacífica superficie de las aguas, estaban ahora dando tumbos, rodando y golpeándose, entremezcladas con alfombras, sombreros, abrigos y cualquier objeto abandonado.

El arca arfaba y escoraba mucho más intensamente que durante los primeros días de cataclismo. Cosmo se mostró muy preocupado por su colección de animales. Se apresuró a bajar a su cubierta y comprobó que la situación era lamentable. Los cuidadores estaban tan a merced de la tormenta que habían hecho todo lo posible para salvarse de morir pisoteados por las asustadas bestias.

Si bien los animales habían sido provistos de corrales separados, durante la prolongada calma sus cuidadores, por darles mayor libertad y algo de espacio, habían permitido que muchos de ellos anduvieran sueltos en el amplio patio central alrededor del cual se situaban los corrales. La tempestad había llegado tan inesperadamente que no había habido tiempo de separarlos y estabularlos.

Cuando Cosmo llegó la escena que se encontró ante sus ojos le hizo gritar de consternación, aunque no se le hubiera podido oír ni aun si hubiera usado un megáfono. El estruendo y el alboroto eran impresionantes y el espectáculo, indescriptible. Los guardianes se habían refugiado en una especie de galería que rodeaba el espacio central y se aferraban para salvar sus vidas.

En las barandillas alrededor de ellos, aferrándose con las garras, agitando salvajemente las alas, bamboleándose con cada cabeceo de la nave, estaban todas las aves y todas las criaturas aladas del arca, excepto los pavos gigantes, cuyo aleteo era insuficiente para sacarlos de la melé. Los cuadrúpedos rodaban, daban vueltas de campana y luchaban en el espacio abierto del patio. Con cada sacudida del arca eran arrastrados por el suelo en una masa indistinguible.

Los elefantes, sabiamente, no intentaban ponerse de pie, sino que se dejaban deslizar de un lado a otro, a veces aplastando a los animales más pequeños y otras veces, a pesar de todos sus esfuerzos, rodando sobre sus espaldas, con sus colosales patas balanceándose sobre ellos y sus trompas agarrando salvajemente todo lo que estaba a su alcance.

Los enormes bóvidos californiano no estaba en mejor situación. Las pobres ovejas daban un espectáculo lamentable, convertida en enormes ovillos de lana dando tumbos de un lado a otro.

El espectáculo más extraño de todos era el de las grandes tortugas Astoria, volteadas sobre sus espaldas e incapaces de darse la vuelta, con sus grandes caparazones convertidos en perfectos deslizadores. Patinaban con la velocidad de un tronco en un tobogán, ahora hacia un lado, ahora hacia otro, disparadas como inmensos proyectiles a través de la multitud de bestias que se afanaban en sostenerse, haciendo cortes en las patas de los que encontraban de pie y no frenando hasta que se estrellaban contra la pared más cercana.

Cuando una de las tortugas se deslizó hacia la parte inferior de los escalones a los que se agarraba Cosmo hendió una pata de uno de los pavos gigantes. Éste, haciendo un esfuerzo de súper faisánido, medio saltó medio aleteó hasta los escalones junto a Cosmo Versál, abrazándolo con una de sus alas raquíticas y balanceando por encima de su calva su cuello y cabeza rojos, con los ojos inyectados en sangre.

Los cuidadores fueron circunvalando poco a poco la galería hasta llegar al lado de Cosmo, quien les indicó por señas que debían abandonar el lugar con él y esperar a que aflojara la tempestad antes de intentar hacer algo por los animales.

Unas horas más tarde el viento amainó y pudieron entonces resguardar en los corrales a todos los animales que habían sobrevivido. Los aseguraron lo mejor que pudieron contra las consecuencias de otra embestida de la tormenta.

Las experiencias de los pasajeros no habían sido menos graves y el pánico reinaba en toda el arca. Sin embargo, cuando llegó la calma, se restableció cierto grado de orden. Cosmo hizo que todos los que estaban en condiciones de abandonar sus habitaciones se reunieran en el gran salón, donde les informó de la situación y trató de devolverles la confianza. El estruendo en la sala, a pesar de que ya se había vuelto a instalar la cubierta que amortiguaba el sonido, le obligó a utilizar un megáfono.

—No les oculto —dijo para concluir— que lo peor ha llegado. No espero que cese este diluvio descomunal hasta que hayamos atravesado el núcleo de la nebulosa. Pero el arca es una embarcación robusta, estamos completamente aprovisionados y saldremos adelante.

»Todos los camarotes están acolchados, como habrán observado. Deseo que permanezcan en ellos, saliendo sólo cuando se les convoque para una reunión aquí.

»Les avisaré cuando el estado del mar se muestre seguro para que puedan abandonarlos. La comidas se servirán regularmente en sus alojamientos. Les ruego que conserven una total confianza en mí y en mis ayudantes.

Pero la confianza que Cosmo Versál transmitía a los demás apenas la compartían ni el capitán Arms ni él mismo. La furia del temporal que acababan de superar sobrepasaba todo lo que Cosmo había previsto y vio que, ante tales huracanes, el arca era prácticamente ingobernable.

Una de sus primeras preocupaciones fue comprobar la velocidad a la que el aguacero elevaba el nivel del agua. Esto también le sorprendió. Sus mediciones mostraron, una y otra vez, que la lluvia caía a un ritmo de unas cuatro pulgadas por minuto. A veces llegaba a seis.

—La parte central de la nebulosa —dijo al capitán a través del tubo acústico dispuesto para sus comunicaciones en el puente— es más densa de lo que yo suponía. El ritmo al que se condensa es elevadísimo, pero irregular. Probablemente sea más elevado en el norte, que es la parte por la que el globo terráqueo se enfrenta más directamente la masa nebulosa.

»Partiendo de esa base, hemos de anticipar una fuerte corriente hacia el sur, que puede hacernos derivar en esa dirección. Esto no sería necesariamente malo, al menos por un tiempo, ya que es hacia el sur a donde debemos dirigirnos para llegar a la región del océano Índico. Pero, para no ser arrastrados demasiado rápido en esa dirección, creo que lo mejor sería dirigir el Arca hacia el noreste.

—¿Cómo arrumbaré en esta negrura? —gruñó el capitán.

—Lo mejor que pueda con la brújula —dijo Cosmo.

Cosmo Versál, como se supo posteriormente, tenía razón al suponer que el núcleo de la nebulosa era de densidad extremadamente irregular. La condensación era mucho más intensa en el norte y muy variable. Algunas partes de la Tierra recibían mucha más agua de las cataratas que la asolaban que otras y esta diferencia, por alguna razón que nunca se explicó del todo, era especialmente marcada entre los hemisferios oriental y occidental.

Ya hemos visto que cuando el aguacero se reanudó en Colorado fue mucho menos severo que durante los primeros días del diluvio. Esta diferencia se mantuvo. Al parecer las partes más densas del núcleo se encontraron con el planeta en su lado oriental. Esto podría haberse debido en parte al hecho de que, a medida que la Tierra giraba alrededor del Sol, se iba encontrando más a menudo con partes más densas de la nebulosa en los momentos en que el hemisferio oriental se encontraba al frente de la dirección de avance del planeta. El hecho, que pronto se hizo evidente para Cosmo, de que el aguacero era siempre más intenso en las horas de la mañana, confirmaba esta hipótesis. Concordaba también con lo que se ha observado con respecto a los meteoros, es decir, que son más abundantes en las primeras horas de la mañana. Así que hay que suponer que los flóculos de nebulosa eran relativamente pequeños y se consumían en buena medida, por así decirlo, antes de que el hemisferio occidental hubiera entrado de lleno en su línea de fuego.

Por supuesto, esta asimetría en la llegada del agua no afectó, al fin y al cabo, al nivel general de la inundación, que alcanzó el mismo nivel en todo el globo, pero sí causó fuertes corrientes, como Cosmo había previsto. Aunque hubo un efecto que había pasado desapercibido para él. Las corrientes, en lugar de arrastrar el arca continuamente hacia el sur, como él había previsto, formaron un gigantesco remolino, creado sin duda por las grandes cordilleras del Himalaya, el Hindú Kush y el Cáucaso. Este tremendo vórtice se formó directamente sobre Persia y Arabia y, girando en la dirección de las manecillas de un reloj, extendió su influencia hacia el oeste, más allá del lugar donde se encontraba el arca.

Como consecuencia, a pesar de todos sus esfuerzos, Cosmo y el capitán encontraron que su nave era arrastrada irresistiblemente río arriba por el valle del Tigris y el Éufrates.

No tenían medio de conocer su ubicación exacta, pero conocían la dirección general del movimiento y, mediante un registro cuidadoso de la trayectoria, pudieron hacerse una idea de su posición.

Afortunadamente, el viento rara vez soplaba con la intensidad con la que lo había hecho cuando se reanudó el diluvio, pero los efectos de la corriente y de los remolinos apenas podían ser contrarrestados con los motores del arca a su máxima potencia.

Así transcurrieron un día tras otro, aunque, por la intensidad de la lluvia, la diferencia entre el día y la noche sólo era perceptible por la alternancia de una negrura absoluta a una iluminación muy tenue cuando el sol estaba por encima del horizonte.

El ascenso del nivel de las aguas, que no debía de ser inferior a seiscientos pies cada veinticuatro horas, elevó el Arca sobre el nivel de las montañas del Kurdistán en el momento en que llegaban a la parte más elevada de la llanura de Mesopotamia. Las inciertas observaciones que ocasionalmente conseguían de la posición del sol, combinadas con cálculos algo aventurados que pudieron hacer, les convencieron finalmente de que debían de estar cerca del mar Negro y de la cordillera del Cáucaso.

—Os diré lo que va a pasar —gritó el capitán Arms—. Usted se va a estampar contra el viejo monte Ararat, donde su predecesor, Noé, desembarcó [96].

—Très bien! —gritó de Beauxchamps, que estaba frecuentemente en el puente y cuyo espíritu galo nada podía amilanar—. ¡Es un buen augurio! Monsieur Versál, debería enviar uno de sus pavos para otear un buen lugar de desembarco [97].

En realidad, estaban más cerca del Ararat de lo que imaginaban y la predicción del capitán Arms no se cumplió por poco. Un par de horas después de su comentario una masa oscura asomó de repente a través del denso aire directamente en su camino.

Casi a la vez, mientras el capitán hacía esfuerzos desesperados por esquivarla, el cielo se aclaró un poco y vieron una inmensa mole de roca a menos de cien brazas de la embarcación.

—¡El Ararat! ¡Voto a Bríos! —gritó el capitán—. ¡Viren a estribor! ¡A toda máquina!

El arca obedeció lentamente al timón mientras sus hélices giraban enloquecidas. Esto la condujo rápidamente más allá de las rocas, pero tan cerca que casi hubieran podido acariciarlas con los dedos. La dirección de la corriente también les ayudó y sortearon el peligro.

—¡Navegando por las montañas otra vez! —gritó el capitán—. ¡Aquí estamos! ¡En los bajíos del cielo! ¿Qué va a hacer ahora?

—Es imposible distinguir —respondió Cosmo— si éste es el Gran o el Pequeño Ararat. El primero tiene más de 17.000 pies de altura, y el segundo al menos 13.000 [98]. Hace ya doce días que se reanudó la inundación. Si suponemos una elevación de 600 pies en veinticuatro horas hacen un total de 7.200 pies. Sumados a los 3.300 que ya teníamos antes dan 10.500 pies para la elevación actual. Esta estimación puede estar considerablemente errada.

»Estoy seguro de que los dos Ararat están todavía muy por encima del nivel de las aguas. Hemos de salir de esta región lo antes posible. Por suerte, el remolino en que estamos atrapados nos empuja ahora hacia el este, pues debemos de estar en su extremo norte. Llevará el arca hacia el sur del monte Damavand, y de la cordillera de Elburz [99], sobre la meseta persa. Y si podemos escapar de ella, como espero, navegando sobre Beluchistán [100] cruzaremos directamente India bordeando el lado sur del Himalaya. Entonces estaremos cerca del objetivo que tenemos en mente.

—¡Que me aspen —dijo el capitán, mirando a Cosmo Versál con una mezcla de duda y admiración— si no puede usted vencer al viejo Noé en su periplo alrededor del mundo aun dándole ventaja! Pero preferiría no ser yo quien navegara esta ruta. Ni el mismísimo espíritu del capitán Sumner podría hacer una travesía por Beluchistán.

—Lo hará usted muy bien —respondió Cosmo—. Y la próxima vez que eche el ancla será probablemente sobre la cima del monte Everest.


CAPÍTULO XXIII. LA CIMA DEL MUNDO

Ahora que seguían con la corriente, en lugar de esforzarse contra ella, el arca avanzó mucho más rápido que durante el tiempo que habían estado a la deriva hacia el mar Negro. Alcanzaron un promedio de seis nudos. Pensaron que con la ayuda de la corriente podrían mejorar esa velocidad, pero prefirieron ser cautelosos, en especial porque carecían de medios para averiguar su ubicación exacta.

El agua caía con bravura, aunque la mayor parte del tiempo había poco viento, y a menudo un gran número de pasajeros se reunía en el salón. El estrépito del diluvio en el techo era mucho mayor que al principio y resultaba difícil conversar. Pero había suficiente luz y, al menos, podían verse unos a otros y comunicarse por señas. Cosmo había escogido bien su biblioteca y muchos pasaron las horas leyendo historias sobre un mundo que ya no volverían a ver.

El rey Ricardo y Amos Blank imitaron a Cosmo y al capitán dotándose de un tubo acústico, que se ponían alternativamente en los labios y en los oídos. Así mantenían largas conversaciones, quizá intercambiando entre ellos secretos de las altas finanzas y del gobierno regio.

Ambos tenían suficientes conocimientos históricos y la suficiente imaginación como para impresionarse por el hecho de estar a la deriva, en medio de esta terrible tormenta, sobre el vasto imperio que Alejandro Magno había conquistado. Meditaban sobre los sucesos durante las largas marchas del célebre macedonio a través de desiertos y las montañas. El rey, que amaba los relatos de esas glorias del pasado, aunque hubiera cultivado la paz en sus propios dominios, suspiraba a menudo mientras las recordaban. Lord Swansdown y los demás ingleses de a bordo rara vez se unían a su rey desde que éste había preferido la compañía de un americano sin título a la suya.

Lord Swansdown no hubiera podido formar parte del grupo ni aunque lo hubiera deseado, pues se mantuvo en su habitación la mayor parte del tiempo, declarando que no había estado tan bestialmente mareado en toda su vida. Consideraba, ya saben, que a un mamotreto tan abominable como el arca nunca se le debería haber permitido echarse al mar.

En la mañana del duodécimo día después de abandonar la vecindad del monte Ararat el capitán Arms afirmó que su posición estaba en algún lugar cerca de la longitud 69 grados este, latitud 26 grados norte.

—Entonces ha trazado muy bien la travesía sobre Beluchistán —dijo Cosmo— y ahora flotamos sobre el valle del río Indo. Tenemos ante nosotros el desierto del noroeste de la India. Desde esa zona podemos seguir el curso del Ganges. De hecho, sería perfectamente seguro girar hacia el norte y bordear el Himalaya a la vista de sus más altas cumbres. Creo que eso haremos.

—¡Si sigue haciendo el tonto alrededor de más montañas —gritó el capitán Arms, con tono de sirena de niebla— tendrá que pilotar usted! Ya estoy harto de ese tipo de navegación.

Sin embargo, cuando Cosmo Versál dio la orden, el capitán giró la proa del arca hacia la gran cadena del Himalaya o, más bien, hacia donde asumían que estaba. Su espíritu rebelde sólo se manifestó en sus bigotes encrespados.

Para entonces se encontraban totalmente fuera de la influencia del torbellino que primero les había metido en problemas y luego les había ayudado a salir de ellos. Abrigado tras la barrera del antiguo techo del mundo, el mar estaba relativamente tranquilo. Sólo de vez en cuando sentían el efecto de las corrientes que descendían del norte y que se habían abierto paso a través de los elevados collados desde el lado tibetano.

Cosmo calculó, a partir de su estimación del ritmo de subida del nivel de las aguas y de la dirección y fuerza de las corrientes que todo, salvo lo más alto del Pamir [101], debía de estar ya sumergido. Pensó que probablemente el agua hubiera alcanzado un nivel de entre diecisiete y dieciocho mil pies. Esto, como indicaron los acontecimientos posteriores, subestimaba la realidad. El aguacero en el norte había sido muy superior a lo que Cosmo pensaba, y la altura real de la inundación era considerablemente mayor a la de sus cálculos.

De haber podido divisar algunos de los gigantescos picos al acercarse a las montañas del Punjab oriental, al sur de Cachemira, se habría dado cuenta de su error. Sin embargo, por la imposibilidad de ver más allá de una corta distancia, incluso cuando la luz era más brillante, se mantuvieron más al sur de lo que era realmente necesario. Después de pasar, como creían, sobre Delhi, se dirigieron al sureste siguiendo a lo largo de la línea del valle del Ganges, como había dicho Cosmo.

Ahora viajaban mucho más despacio, y al cabo de otros diez días se produjo un cambio inesperado. El aguacero disminuyó su intensidad e incluso por momentos asomó el sol, cesando la lluvia por completo durante una o dos horas. Aunque el cielo mantuvo un tinte cobrizo y por la noche las estrellas menos brillantes no eran visibles.

Esto sorprendió mucho a Cosmo. Sólo pudo concluir que la parte central de la nebulosa había sido menos extensa, aunque más densa, de lo que había estimado. Hacía sólo treinta y cuatro días que el diluvio se había reiniciado y, a menos que la apariencia del momento fuera engañosa, su fin podría estar cerca.

El capitán Arms aprovechó la oportunidad para hacer observaciones celestes que deleitaron su corazón de marinero. Con gran regocijo aseguró a Cosmo que se encontraban en la latitud 24 grados 15 minutos norte y longitud 88 grados 20 minutos este, en lo que se jugaba su reputación como navegante.

—Casi exactamente sobre Murshidabad, en Bengala —dijo Cosmo, consultando su carta—. El imponente pico del Kanchenjunga está apenas a doscientas millas hacia el norte. Y el monte Everest, el punto más alto del mundo, está a menos de cien millas de él [102].

—¡Pero usted no va ni a acercarse! —gritó el capitán alarmado.

—Iré, si el cielo sigue en su estado actual, hasta Darjeeling [103] —respondió Cosmo. A partir de ahí podremos volvernos hacia el este, pasar por la alta Birmania y así llegar a China. Desde allí podemos dirigirnos de nuevo hacia el norte.

»Creo que podríamos llegar al Tíbet por algún paso entre las cordilleras. Todo depende de la altura del agua y eso lo podré determinar con exactitud si veo de cerca el Kanchenjunga. Seguiría la línea del río Brahmaputra, si me atreviera, pero el camino está plagado de peligros.

—Creo que ha cometido un gran error —dijo el capitán—. ¿Por qué no ha venido directamente cruzando Rusia, tras acceder a ella por el mar Negro desde el Mediterráneo, y así llegar al Tíbet?

—Empiezo a pensar que eso es lo que debería haber hecho —respondió Cosmo, pensativo—, pero cuando comenzamos el agua no era lo suficientemente alta como para asegurarme de esa ruta. Y después de bajar a Egipto no quise retroceder. Pero supongo que habría sido mejor.

—Mejor que maniobrar entre estos picos de cinco millas de altura —gruñó el capitán Arms—. ¿A qué altura se encuentra Darjeeling? No quiero encallar de nuevo.

—Oh, es perfectamente seguro —respondió Cosmo—. Darjeeling está sólo a unos 7.350 pies sobre el antiguo nivel del mar. Creo que podemos llegar casi hasta el pie del Kanchenjunga sin ningún peligro.

—Bueno, sólo el nombre ya suena lo suficientemente peligroso de por sí —dijo el capitán—, pero supongo que se saldrá con la suya. Deme coordenadas y nos pondremos en marcha.

Tardaron dos días en llegar a la posición de Darjeeling, pues a veces el cielo se oscurecía y la lluvia volvía a caer en tremendos torrentes. Pero estos aguaceros no duraban más de dos o tres horas y el cielo se despejaba entre ellos.

Tan pronto como avanzaron más allá de Darjeeling, manteniendo la vista fija en la dirección del Kanchenjunga, Cosmo comenzó a percibir su error de cálculo en la magnitud de la inundación.

La montaña debería alzarse aún más de tres mil pies por encima de las olas si se consideraba que la subida media durante los treinta y seis días transcurridos desde el reinicio del diluvio había sido de seiscientos pies al día.

Pero, de hecho, no la vieron en absoluto y, al principio, pensaron que había quedado totalmente sumergida. Al cabo la encontraron: una pequeña isla rocosa, a menos de doscientos pies por encima del agua, según la cuidadosa medición de Cosmo tomada desde una distancia de un cuarto de milla.

—Esto es una gran noticia para nosotros —exclamó en cuanto hubo terminado el trabajo—. Esto nos evitará un largo viaje de ida y vuelta. El nivel está ahora a unos 27.900 pies. Aunque hay un número considerable de picos en el Himalaya que se acercan a esa elevación, sólo se conocen tres o cuatro que la alcancen o la superen, de los cuales el Kanchenjunga es uno.

»Podremos, así, cruzar directamente sobre el techo del mundo. Y allí estaremos, en el Tíbet. Podríamos valorar desde qué lado sería más seguro acercarse al monte Everest, pues estoy deseoso de acercarme a tan célebre cima y, si es posible, contemplar cómo ´queda sumergida.

—Pero el tiempo no es seguro todavía —objetó el capitán Arms—. ¡Suponga que nos atrapa otro aguacero y nos envuelve esa negrura! No voy a pilotar esta nave con un reflector entre montañas de veintiocho mil pies de altura. El mejor reflector que jamás se haya construido no mostraría un obstáculo ni a cien brazas de distancia.

—Muy bien —contestó Cosmo—. Lo circunvalaremos por el sur durante unos días y veremos qué ocurre. Yo mismo creo que esto aún no ha terminado. De hecho, espero que no… ahora que ha llegado tan lejos me gustaría ver cómo se hunde el tejado que remata la Tierra.

—Bueno, ciertamente, este diluvio ya no podría hacer más daño, ni aunque llegara tan alto como la Luna —respondió el capitán.

Se demoraron cuatro días navegando de un lado a otro de la India. Durante los tres primeros hubo chaparrones intermitentes. Pero durante el último no llovió en absoluto y el aspecto del cielo cambió tanto que Cosmo afirmó que ya no esperaba más lluvia.

—El Everest —dijo— tiene sólo 940 pies más de altura que el Kanchenjunga. Podría hundirse fuera de nuestra vista antes de que llegáramos a él.

—¿Cree que el agua sigue subiendo? —preguntó de Beauxchamps, mientras el rey Ricardo y Amos Blank escuchaban ansiosos la respuesta. Ahora que el tiempo se había despejado los viejos amigos estaban todos reunidos en el puente.

—Sí. Lentamente —dijo Cosmo—. Hay una corriente perceptible desde el norte que indica que la precipitación persiste allí. Verán que, antes de que todo termine, se acercará mucho a las seis millas que predije.

Para cuando regresaron a la vecindad de las montañas, el cielo ya se había vuelto azul y sólo dejaba ocasionales chaparrones pasajeros. Cosmo ordenó que se retiraran las protecciones y los pasajeros, con gran regocijo, reanudaron sus cotidianos paseos y holgazaneos por las cubiertas.

Cuando hicieron un esfuerzo de reflexión fueron muy conscientes de su situación y una abrumadora sensación de asombro creció en ellos. Ahí estaban, en un mar casi plácido, con un viento tibio soplando suave en sus rostros, con un sol en lo alto tan abrasador que se debían protegerse de sus rayos, flotando sobre los pináculos más altos del mundo, en la antes conocida como «morada de las nieves». A su alrededor, bajo la ondulada superficie azul, bordeada aquí y allá de pequeñas crestas blancas de espuma, se alzaban picos sumergidos, de 24.000, 25.000, 26.000, 27.000, 28.000 pies de altura. Navegaban sobre sus cumbres sin verlas.

Todos empezaron a simpatizar con el deseo de Cosmo de encontrar el Everest antes de que desapareciera junto a sus gigantescos hermanos. Su ubicación era conocida con precisión por los estudios del gobierno indio y el capitán Arms contaba con todos sus recursos para localizar la posición exacta del arca. Avanzaron lentamente hacia el noroeste, con un centenar de anteojos escudriñando el horizonte ante sí.

Por fin, al mediodía del tercer día de búsqueda, el bienvenido grito de «¡tierra a la vista!» bajó desde la cofa. El capitán Arms fijó inmediatamente el rumbo hacia ella y en el transcurso de poco más de una hora la tenían ante sí.

—Es el Everest, sin duda —dijo Cosmo—. Es la corona del mundo.

Pero ¡qué extraño era su aspecto! Una masa de roca de color marrón rojizo, que se elevaba abruptamente sobre el agua azul, realmente con la forma de una especie de corona, pero con no más de una docena de toesas cuadradas de extensión y unos tres pies de altura en su punto más sobresaliente.

No había nieve, por supuesto, ya que ésta había desaparecido hacía mucho tiempo por el aumento de la temperatura. Y ahora no hubiera nevado en esa latitud, ni siquiera en pleno invierno, porque la base de la atmósfera se había elevado casi seis millas. Prevalecía allí ahora la presión del nivel del mar, donde antes la columna del barómetro hubiera descendido casi hasta el fondo del tubo. ¡Eso era todo lo que quedaba del mundo!

Al norte de ellos, bajo el océano que todo lo ocultaba, se encontraba la inmensa meseta del Tíbet; hacia el este, China, profundamente sumergida junto a sus quinientos millones de habitantes; hacia el sur, India, sobre la que habían estado navegando tanto tiempo; hacia el noroeste, las tremendas alturas de la región del Pamir y del Hindú Kush, también sumergidas en el mar.

—Cuando este enorme pico estaba cubierto de nieve —dijo Cosmo—, su altura se estimaba en 29.002 pies [104], o sea casi cinco millas y tres cuartos. La eliminación de la nieve, por supuesto, la ha rebajado un tanto, pero creo que es probable que este punto no tuviera una nieve muy profunda, siendo tan empinado por todos sus flancos, de pequeña área y tan azotado por los vientos.

»Si suponemos diez o, incluso veinte, pies de nieve, la altura de esta roca no puede ser muy inferior a 29.000 pies sobre el antiguo nivel del mar. Pero no me atrevo a acercarme más, porque el Everest tenía una cima amplia y posiblemente nos topáramos con una cresta afilada.

—¿Y está seguro de que el agua sigue subiendo? —volvió a preguntar de Beauxchamps.

—Observe y lo verá —respondió Cosmo.

El arca se mantuvo dando vueltas muy lentamente a menos de un furlong [105] de la roca. Todos los que tenían catalejos fijaron sus ojos en ella.

—El pico se está sumergiendo, sin duda —dijo por fin de Beauxchamps—. Creo que se ha hundido tres pulgadas en los últimos quince minutos.

—Mantengan los ojos fijos en algún punto concreto —dijo Cosmo a los demás que estaban mirando—, y notarán fácilmente la subida del agua.

Lo observaron hasta que nadie sintió ninguna duda. Pulgada a pulgada el techo del mundo se hundía. Al cabo de una hora los instrumentos de Cosmo mostraban que el punto más alto se asentaba a una altura de sólo dos pies sobre el mar.

—Pero, ¿cuándo comenzará la elevación que usted ha predicho? —preguntó uno.

—Sus efectos no serán evidentes inmediatamente —respondió Cosmo—. Es posible que ya haya comenzado, pero de ser así, que quede enmascarada por la continua subida del agua.

—¿Y cuánto tiempo tendremos que esperar para la emersión del Tíbet?

—No puedo decirlo, pero será mucho. Pero no se preocupen por eso. Tenemos muchas provisiones y el tiempo seguirá siendo bueno tras la salida de la nebulosa.

Siguieron dando vueltas hasta que sólo quedó un pie de la roca por encima del alcance de las olas, que rompían suavemente. De repente, un pensamiento feliz asaltó a de Beauxchamps:

—Debo conseguir un souvenir de la cima de este mundo que desaparece. Monsieur Versál, ¿me permitirá desembarcar en ella con uno de sus botes?

La sugerencia de De Beauxchamps fue recibida con vítores y otras veinte personas expresaron inmediatamente su deseo de acompañarlo.

—No —dijo Cosmo a los ansiosos solicitantes—, es la idea de monsieur de Beauxchamps. Que vaya él solo. Sí —continuó, dirigiéndose al francés—, puede tomar un bote. Enviaré a dos hombres con usted para que lo manejen. Será mejor que se dé prisa… o no quedará nada sobre lo que desembarcar.

Se dieron rápidamente las órdenes necesarias y en cinco minutos de Beauxchamps, observado por ojos envidiosos, se acercaba rápidamente a la roca. Lo vieron trepar por ella y le aclamaron con fuerza cuando les hizo un gesto con la mano [106].

Se había llevado un martillo y, con gran interés, le observaron golpear y hurgar en la roca. Había elegido el punto más alto para esa labor. Mientras trabajaba, llenándose los bolsillos, el interés de los espectadores se hizo cada vez más intenso.

—¡Cuidado! —empezaron a gritarle— ¡Le va a atrapar el agua!

Pero él no prestó atención y siguió trabajando a un ritmo febril. De repente, los observadores vieron que una pequeña ola barrió la última mota de tierra firme del globo mojando a de Beauxchamps hasta los cordones de los zapatos. Del arca salieron gritos de consternación. De Beauxchamps abandonó su trabajo y, con aparente reticencia, abordó el bote, que había sido acercado a remo hasta el lugar donde se encontraba.
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Cuando el bote regresaba hacia al arca estalló otra andanada de vítores. El francés, poniéndose en pie, bien estirado hasta su máxima altura, agitaba con aire triunfal algo que brillaba a la luz del sol.

—Le felicito, monsieur de Beauxchamps —gritó Cosmo cuando el aventurero estuvo a bordo—. Ha puesto su pie allí donde ningún ser humano lo hizo antes. Y veo que ha conseguido su souvenir del mundo que se ha ido.

—Sí —respondió exultante de Beauxchamps—, y mire lo que es: un digno adorno para una corona tan alta.

Levantó la recompensa a su esfuerzo, entre exclamaciones de asombro y admiración de quienes estaban lo suficientemente cerca para verla.

—¡El espécimen de amatista más bello que jamás haya visto! —gritó un mineralogista con entusiasmo, tomándolo de la mano de De Beauxchamps—. ¿De qué tipo de roca la extrajo?

—Por desgracia, no soy minerólogo —respondió el francés— y no sabría decirle. Pero estas gemas eran abundantes. Casi podría haber llenado la barca si hubiera tenido tiempo.

—A la amatista —añadió alegremente—, se la consideraba tradicionalmente como el talismán contra la intoxicación. A pesar de que el pobre mundo la llevaba sobre su tiara, parece que no le ha servido.

—Pero sólo es agua —dijo Cosmo, sonriendo.

—Demasiada, en todo caso —respondió el francés.

—Yo diría —continuó el mineralogista—, que la roca matriz era alguna variedad de sienita [107], por su aspecto general.

—No sé nada de eso —respondió de Beauxchamps—. Lo que sé es que tengo las joyas de la corona del planeta y que —continuó galantemente— tendré el placer de regalárselas a las damas.

Vació sus bolsillos, mostrando que tenía suficiente para obsequiar a cada mujer a bordo del arca con un ejemplar. Le sobraban varias gemas para algunos de los hombres, y naturalmente regaló una a Cosmo.

—He aquí —dijo de Beauxchamps mientras entregaba la piedra a Cosmo— un recuerdo del Gaurishankar.

—Disculpe. El monte Everest, por favor —protestó Edward Whistlington.

—No —respondió el francés con firmeza—. Es el Gaurishankar. ¿Por qué se empeñan ustedes los ingleses en cambiarle el nombre a todo en el mundo? Gaurishankar es el nombre nativo y, en mi opinión, mucho más apropiado y eufónico que Everest [108].

Esta discusión no prosiguió, pues ahora todos se interesaron por los movimientos del arca. Cosmo había decidido que resultaba seguro acercarse al punto donde había desaparecido la última montaña. Cautelosamente se acercaron más y más, hasta que, mirando a través del agua maravillosamente transparente, alcanzaron a ver un vasto precipicio que descendía con espantosa inclinación, bajando y bajando, hasta que se perdía en las profundidades abisales.

La cima en la que había desembarcado de Beauxchamps estaba ahora tan sumergida que el agua había dejado de hacer remolinos en torno a ella. Ahora se extendía por todas partes en una lámina ininterrumpida, que a cada momento se volvía más plácida y refulgente a la luz del sol.

El mundo había acabado de ahogarse, por fin. Mientras miraban la convexa superficie pensaron, con un escalofrío, que ahora la Tierra, vista desde el espacio, sería sólo una gran bola vidriosa reflejando el sol y las estrellas.

Pero ignoraban lo que había sucedido en el oeste.


CAPÍTULO XXIV. EL NUEVO PROYECTO DEL FRANCÉS

Después de la desaparición del monte Everest Cosmo Versál hizo una cuidadosa medición de la profundidad del agua en el pico, que arrojó cuarenta pies. Luego decidió avanzar con el arca hacia el este, navegando lentamente, y regresar después de un mes para comprobar si ya había algún signo de la reaparición de la tierra.

Ninguna parte de su extraordinaria teoría del diluvio era más revolucionaria, en el sentido de científicamente increíble, que la idea de que los continentes volverían a emerger gradualmente debido a las tensiones internas creadas en la corteza terrestre.

Esto, anticipó, sería causado por la tremenda presión del agua sobre los antiguos fondos oceánicos, que debía tener diez o doce millas de profundidad. Él preveía que se producirían movimientos geológicos como respuesta a la intrusión del agua en las cavidades subterráneas y en el caliente magma bajo las regiones volcánicas.

A menudo debatía la cuestión con los sabios a bordo del arca. A pesar de su incredulidad persistía en su opinión. Tampoco podía dejar de creer que las primeras tierras en emerger serían el Himalaya, el Pamir y la meseta del Tíbet.

—Es posible que tengamos que esperar algunos años antes de que quede expuesta una zona considerable —admitía—, pero no hay que olvidar que el terreno que aparezca primero sobre el agua estará al nivel del mar existente y tendrá un clima oceánico, idóneo para el rápido desarrollo de las plantas.

»Tenemos a bordo todo lo necesario para lanzarnos rápidamente a cultivar y en una temporada podríamos empezar la cosecha.

—Pero al principio —decía el profesor Jeremiah Moses— sólo surgirán las cimas de las montañas. Y, ¿cómo puede esperar cultivarlas?

—Es muy probable —respondía Cosmo— que incluso las rocas de una montaña sean lo suficientemente friables, tras su inmersión, como para ser fácilmente desmenuzadas y convertidas en suelo, especialmente con la ayuda de los agentes químicos que he traído. No temo ser incapaz, en unas pocas semanas, de hacer fértil incluso la cima del Everest.

—Preveo, de hecho, que será en esa misma cima donde comenzaremos el restablecimiento de la civilización. Luego, a medida que las mesetas de abajo vayan emergiendo, iremos descendiendo gradualmente y ampliando nuestro campo de operación.

—Suponga que el Everest se convierte en un volcán.

—Eso no puede suceder —dijo Cosmo—. Un volcán se construye por la extrusión de lava y cenizas desde abajo y éstas no pueden brotar en la cima de una montaña ya formada, especialmente cuando esa montaña no tiene ni chimenea volcánica ni cráter. Y el Everest no tenía ninguna de las dos.

—Si el descenso de las aguas que provocó que encalláramos en la cima de una montaña en Sicilia se debió a la absorción de agua al interior de la corteza, ¿por qué no puede ocurrir eso de nuevo, reapareciendo así el Himalaya sin que se produjera ningún ascenso por su parte? —preguntaba el profesor Moses.

—Creo —decía Cosmo— que toda el agua que podía entrar en la corteza ya lo hizo durante el periodo que duró ese descenso de nivel que tanto nos sorprendió. Ahora hemos de esperar a los cambios geológicos resultantes de las nuevas fuerzas sobre las masas internas del planeta.

»Puesto que la tierra ha ganado “peso” por la condensación de la nebulosa sobre ella, su corteza, que es plástica, aumentará proporcionalmente su circunferencia por la expansión interna, lo que finalmente devolverá todos los antiguos continentes a la superficie. Pero a Asia, al primero.

Tanto si las hipótesis de Cosmo Versál eran correctas como erróneas siempre tenía una respuesta a cualquier objeción. El prestigio que había ganado con su teoría sobre la nebulosa acuática, desastrosamente confirmada, le daba una ventaja tan enorme que nadie sentía la suficiente confianza en sí mismo como para resistir mucho contra cualquiera de sus argumentos. En consecuencia, todos los integrantes del arca esperaban la reaparición del monte Everest casi con la misma confianza que Cosmo Versál, su líder.

Comenzaron su viaje de espera navegando a través de la meseta del Tíbet y la elevada cordillera Yunling [109], sobre China. El interés de todos los que iban a bordo se despertó cuando se encontraron navegando sobre los inmensos dominios del Presidente-Emperador chino, quien había desarrollado un poder tan enorme que le convertía en el gobernante de todo el hemisferio oriental. Él, junto a sus quinientos millones o más de súbditos [110], descansaba ahora en el fondo de un océano de entre tres a seis millas de profundidad. Bajo el Arca se extendían los amplios y antaño populosos valles del Yangtsé y del río Amarillo, llamado «el azote de China».

Finalmente giraron hacia el norte y volvieron a entrar en la región del Tíbet, buscando de nuevo la sumergida cima del mundo. Mientras tanto, Cosmo había reanudado las obras de teatro y los conciertos nocturnos. A veces había música, e incluso bailes, en las largas cubiertas abiertas al aire libre.

Esto no debería ser motivo de sorpresa ni de reproche, pues el espíritu innato de alegría por la vida es indomeñable, o debe serlo, si la vida vale la pena. Así sucedió, no pocas veces, sin ninguna intención reprochable ni con un despiadado afán de olvidar, que este grupo de vagabundos globales navegó, a la luz de la luna, sobre la fosa común de millones de ahogados, bien acompañados por la armonía al son de las olas de los instrumentos de cuerda y por el suave sonido de pies que se deslizaban sobre las pulidas cubiertas.

Costaké Theriade y sir Wilfrid Athelstone reanudaron sus tempestuosos esfuerzos por derrotar al otro con su elocuencia. Aunque ahora ya ni tan siquiera Cosmo solía escucharles, excepto cuando tenía que interferir para mantener la paz. El rey Ricardo y Amos Blank, sin embargo, escuchaban, pero era evidente, por sus expresiones, que disfrutaban más de los posibles guantazos que de la exposición de sus extrañas doctrinas científicas.

Quizás el hombre más feliz a bordo era el capitán Arms. Por fin podía hacer tantas y tan ciertas observaciones como quisiera. Estudió las cartas de Asia hasta que afirmó conocer la latitud y la longitud de las montañas mejor que las de los puertos marítimos de los antiguos océanos.

No tuvo la menor dificultad para volver a encontrar la ubicación del monte Everest y, cuando anunció que flotaban sobre él, Cosmo se preparó inmediatamente para hacer otra medición de la profundidad del agua en su cúspide. El resultado fue poco gratificante. Comprobó que el nivel tan sólo había bajado cuatro pulgadas. Le dijo al capitán Arms:

—La cordillera está ascendiendo, pero más despacio de lo esperado. Incluso si el ritmo actual se duplicara transcurrirían cinco años antes de la aparición del punto más alto. En lugar de quedarnos en esta parte del mundo tendremos tiempo de sobra para dar la vuelta a la Tierra, yendo sin prisa. Para cuando regresemos quizá haya suficiente tierra emergida como para poder comenzar con buen pie.

—Señor Versál —dijo el capitán—, ¿recuerda que me prometió que echaría el ancla en la cima del monte Everest si completaba la travesía por Beluchistán?

—Ciertamente lo recuerdo. Y también que no estaba muy dispuesto a emprender la tarea. Sin embargo, lo hizo bien. Supongo que ahora quiere que cumpla el trato.

—Exactamente —respondió el capitán—. Me gustaría incrustar nuestra ancla sobre la última teja de la Tierra. Sería un buen remate.

—Muy bien —respondió Cosmo—. Inténtelo, si tiene el suficiente cable.

—¡Más que suficiente! —gritó el capitán. Estaremos en un santiamén enganchados del Gaurishankar, como lo llama el francés.

Esta operación atrajo a todo el mundo a las barandillas. Cientos de ojos trataron de seguir el ancla mientras descendía perpendicularmente sobre la cima de la montaña, casi cuarenta pies por debajo. A través del agua clara podían ver vagamente la oscura silueta de la cima y la contemplaron con asombro y una suerte de terror. De alguna manera, sintieron que nunca antes habían apreciado plenamente las terribles profundidades sobre las que habían estado flotando. El ancla descendió constantemente hasta que tocó la roca.

Al cabo se ancló y a los pocos minutos la gran embarcación borneaba lentamente, sujeta de un cable que se asía a la cima del mundo. Cuando el disfrute de la experiencia se hubo terminado se levó el ancla y se aproó el arca hacia el noroeste. Cosmo Versál anunció su intención de circunnavegar el globo sumergido.

La noticia de lo que iban a hacer fue para el pasaje de la nave bienvenida, pero triste. Deseaban pasar una vez más por las tierras que los habían visto nacer, pero al mismo tiempo temían los abrumadores recuerdos que tal viaje inevitablemente les traería. Pero, en cualquier caso, sería mejor que viajar a la deriva durante años por el Tíbet y China.

Mientras todos discutían las perspectivas del nuevo viaje y se preguntaban cuánto duraría, Yves de Beauxchamps concentraba toda su atención en un nuevo proyecto que había surgido en su activa mente tan pronto como se anunció la intención de Cosmo. Se llevó a Cosmo aparte y le dijo:

—Monsieur Versál, el recuerdo más querido que atesoro en mi corazón es el de la última visión de mi hogar bajo las aguas, mi hermoso París desaparecido. Puede ser que la querencia al hogar de mi pueblo despierte en mí, ante ello, un placer melancólico que no sería compartido por usted, de diferente sangre. Pero si, por casualidad, compartiera usted mis sentimientos a este respecto, creo que puedo prometerle una visita similar a la gran metrópoli donde comenzó su vida y donde llevó a cabo esas labores cuyo resultado ha sido preservar un remanente de humanidad para repoblar el mundo.

La rápida inteligencia de Cosmo Versál comprendió al instante la sugerencia del francés. Pero le sobresaltó y en seguida vinieron a su mente dificultades aparentemente insuperables.

—Monsieur de Beauxchamps —respondió, tomando a su amigo de la mano—, le agradezco de todo corazón su amable intención y le aseguro que nada podría proporcionarme mayor satisfacción que volver a ver esa ciudad poderosa, aunque ahora no sea más que una horrible ruina vacía de toda vida, salvo por las terribles criaturas de las profundidades. Pero, aunque imagino cuál puede ser su plan, apenas puedo concebir que sea posible su ejecución. Usted piensa, por supuesto, en construir un sumergible capaz de descender en el mar hasta una profundidad de casi seis millas. Dejando a un lado la cuestión de si podríamos encontrar en los almacenes del Arca los materiales que se necesitarían, me parece muy improbable que pudiéramos fabricar un aparato con la resistencia suficiente para soportar la presión, sumergirlo hasta tal profundidad y devolverlo luego a la seguridad de la superficie.

El francés sonrió.

—Monsieur Versál —contestó—, me he tomado la libertad de revisar los materiales que tan sabiamente ha almacenado para posibles reparaciones del arca y para los usos después de que el arca tome tierra. Sé que entre ellos puedo encontrar todo lo que necesitaré. Usted mismo es consciente de que está bien provisto de útiles de ingeniería y máquinas de todo tipo. Tiene incluso una fundición eléctrica a bordo. Con la ayuda de su genio mecánico y de la habilidad de sus ayudantes y de mis propios hombres, acostumbrados a este tipo de trabajo, no tengo la menor duda de que puedo diseñar y construir una campana de buceo lo suficientemente grande como para contener media docena de personas y capaz de penetrar a cualquier profundidad perfectamente. Por supuesto, no puedo hacerla de levio, pero usted tiene una cantidad suficiente de acero hercúleo, cuya resistencia es tan grande que las paredes de la campana pueden ser diseñadas para aguantar la presión de una profundidad de incluso seis millas. En base a mi experiencia estoy seguro de que no habrá dificultad en hundir e izar después este aparato. Sólo es necesario que el peso específico medio de la campana sea mayor que el del agua a una profundidad determinada. Ya conoce que ya a finales del siglo XIX sus propios compatriotas hicieron descender sondas a más de seis millas en el océano Pacífico, cerca de la isla de Guam [111].

—Pero el aire dentro de la campana... —comenzó Cosmo.

—Disculpe —interrumpió de Beauxchamps—, pero ese aire no tiene por qué estar a mayor presión que en la superficie. Yo lo sé conseguir, recuerde el Jules Verne. Deme simplemente carta blanca en este asunto, déjeme disponer de los materiales para trabajar, concédame sus consejos y ayuda cuando me hagan falta y le prometo que para cuando lleguemos a Nueva York estaremos preparados para el descenso.

Cosmo quedó muy impresionado por el entusiasmo y la confianza del francés en sí mismo. Sentía una gran admiración por el constructor del Jules Verne y, además, la aventura propuesta le gustaba mucho. Después de meditar un rato, dijo con emoción:

—Bien, monsieur de Beauxchamps, tiene mi consentimiento. Tendrá a su disposición todo lo que precise y podrá empezar tan pronto como quiera. Sólo pido que este asunto se mantenga en secreto entre nosotros y sus hombres. Si resulta un fracaso, no quiero que la gente del arca lo sepa. Puedo darles una zona de trabajo en una de las cubiertas inferiores, donde no tendrán interferencia y desde no se podrá filtrar lo que están haciendo.

—Eso es exactamente lo que desearía —respondió de Beauxchamps, sonriendo con deleite—. Y renuevo mi promesa: no le defraudaré.

Así, sin que nadie entre todo el pasaje sospechara lo que se estaba haciendo, aparte del pequeño grupo de hombres comprometidos con ese trabajo, comenzó la construcción de la gran campana de buceo. Se impulsó con toda la velocidad posible, sin descuidar la correcta ejecución. Mientras tanto, el arca siguió su curso hacia el oeste.

Navegaban lentos, pues no había prisa. Ya el arca se había convertido para sus habitantes en un hogar, su único punto de apoyo en toda la redonda Tierra, y eso sin ser más que una pequeña y flotante isla de metal. Cruzaron el Pamir y el Hindú Kush. Luego la zona donde el mar Caspio se había fundido con el océano global. Y pasaron por encima del Ararat, que tres meses antes los había puesto en tan temible peligro, pero cuya cumbre más elevada se encontraba ahora a doce mil pies bajo su quilla.

Por fin, después de muchas divagaciones hacia el norte y hacia el sur, con un tiempo de bonanza que rara vez se había interrumpido desde la retirada de la nebulosa, llegaron al lugar (o más bien, sobre él) que durante siglos se había erigido en punto de referencia de las longitudes del globo. Era mediodía cuando el capitán Arms, después de haber hecho sus observaciones, dijo a Cosmo y los demás en el puente:

—Mediodía en Greenwich y mediodía en el arca. Cincuenta y un grados treinta minutos de latitud. Eso es casi la vertical del antiguo observatorio, la referencia de los cronómetros del mundo, el que mantenía nuestros relojes en hora [112].

El rey Ricardo se separó al escuchar las palabras del capitán. Le trajeron una imagen demasiado vívida de su gran capital, a seis millas bajo sus pies, y un recuerdo demasiado conmovedor de la desastrosa huida de la familia real del Londres de siete meses antes.

En el calendario era día quince de septiembre, más de dieciséis meses desde que Cosmo había lanzado al público su primer aviso, cuando el arca cruzó el meridiano setenta y cuatro grados oeste, a la latitud norte de cuarenta y un grados y los aventureros supieron que Nueva York estaba de nuevo bajo sus pies.

Reinó una gran emoción entre los pasajeros y la tripulación, ya que la mayoría de ellos habían vivido en Nueva York o habían estado relacionados de alguna manera con sus negocios y sus gentes. Por vana que fuera la esperanza de ver alguna reliquia de la metrópoli sumergida, todos los ojos estaban alerta.

Otearon en todas las direcciones del mar, interrogando a cualquier objeto sospechoso en el horizonte lejano. Incluso miraron insistentes el abismo azul, como si de repente pudiera aparecer algo que les hablara como una voz del pasado.

Pero sólo veían haces de luz solar que se adentraban en las profundidades insondables y de vez en cuando alguna criatura del océano que flotaba perezosamente muy abajo. El color del mar era maravilloso. Ya les había llamado la atención tras la inmersión del monte Everest, pero en aquel entonces aún no había adquirido todo su esplendor.

Al principio, sin duda, había habido una considerable cantidad de materia disuelta en el agua. Pero gradualmente se había ido asentando y el mar se tornó cada vez más azul. No el profundo índigo del antiguo océano, sino un tono mucho más claro y brillante. Y aquí, sobre el sitio de Nueva York, las aguas eran de un zafiro luminoso que deslumbraba la vista.

Cosmo afirmó que el cambio de color del mar había de deberse, sin duda, a alguna propiedad de la nebulosa de cuya condensación se había producido esa agua. Pero ni sus propios análisis ni los de los químicos a bordo del arca pudieron detectar el sutil elemento a cuya presencia se debía ese tono peculiar.

Pero, fuera lo que fuera, daba al océano un aspecto etéreo, evanescente, que a veces resultaba sorprendente. Había momentos en los que casi esperaban verlo expandirse de nuevo en una nebulosa y disiparse.


CAPÍTULO XXV. NUEVA YORK EN SU TUMBA BAJO EL OCÉANO

Durante el largo viaje desde el sumergido Himalaya hasta el aún más sumergido Nueva York, de Beauxchamps, sus compatriotas y los hábiles mecánicos asignados por Cosmo Versál para ayudarles habían terminado la construcción de la enorme campana de buceo. Nadie que no conociera el secreto podía tener la menor idea de lo que se había hecho, pues la cubierta en la que se llevaba a cabo la construcción era remota.

Ahora, mientras mil pares de ojos interrogaban a la lisa superficie del mar y se esforzaban por penetrar en su cerúlea profundidad, una gran sorpresa se desplegó ante ellos. Se descubrió la pasarela trasera de la cubierta más baja y se colocó una gruesa viga en forma de grúa sobresaliendo sobre el agua. Los hombres comenzaron a aparejar un cable flexible, preparado especialmente para descender la campana a las profundidades y para izarla de nuevo cuando los exploradores desearan regresar a la superficie. La atención de todos se vio inmediatamente atraída por estos extraños preparativos, que despertaron la máxima curiosidad. Un coro de exclamaciones de asombro estalló cuando un globo metálico de veinte pies de diámetro, tan pulido que brillaba como una gigantesca bola de mercurio, fue desestibado y cuidadosamente amarrado al cable por medio de una fuerte argolla colocada en un extremo de la campana. La excitación de los pasajeros se habría vuelto incontrolable si Cosmo no hubiera convocado en ese momento a todo el pasaje en el gran salón. Tan pronto como todos estuvieron reunidos subió a su estrado y comenzó a hablar.

—Conciudadanos del viejo mundo, ya desaparecido, y del nuevo, que lo va a reemplazar —dijo—, debemos al genio de monsieur de Beauxchamps una máquina que está a punto de permitirnos inspeccionar, mediante una visita real, los restos de la vasta metrópoli, que vimos en toda su majestuosidad y belleza hace tan pocos meses, y que ahora yace para siempre silenciosa en el fondo de este océano planetario.

»Si fuera posible, desearía ofrecer a cada uno de ustedes una visita para que pudieran despedirse de esta magnífica ciudad, a la que el corazón de tantos de los presentes está ligado. Pero pueden comprender fácilmente que eso sería imposible. Sólo seis personas pueden embarcar en esta campana de exploración. Ya han sido elegidas. Pero se les traerá un informe fiel de todo lo que vean y averigüen. El grupo explorador estará formado por monsieur de Beauxchamps, monsieur Pujol, su primer ayudante, el señor Amos Blank, el rey Ricardo, el profesor Abel Able y yo mismo. El capitán Arms ha determinado la ubicación del centro de la isla de Manhattan. Sobre ella estamos flotando ahora. La tranquilidad del mar, la ausencia de toda corriente aparente y la serenidad de los cielos son una circunstancia favorable para que el capitán Arms pueda mantener el arca constantemente en la posición casi exacta de nuestro punto de descenso. No es posible predecir la duración precisa de nuestra ausencia por las profundidades, pero en cualquier caso no excederá de unas veinte horas.

»Una vez que toquemos fondo, a casi seis millas de profundidad, anclaremos el cable a algún punto seguro mediante radiocontrol, lo que podemos operar desde el interior de la campana. Luego, con la campana liberada, exploraremos los alrededores, tan extensamente como nos sea posible. El radiocontrol del que he hablado gobierna también la fijación del cable a la campana. Este aparato ha sido preparado y probado con tanto cuidado que no dudamos de su total eficacia. Menciono estos detalles con el afán de eliminar de sus mentes todo temor sobre el éxito de nuestra empresa.

»Una vez desprendida la campana, podremos moverla de un punto a otro por medio de un par de pequeñas hélices, que pueden observar en su exterior, y que también se controlan desde el interior. Servirán también para aumentar nuestra velocidad de descenso. Tomando en consideración la densidad del agua del mar a la profundidad a la que descenderemos, estimamos que la campana con su contenido experimentará sobre el fondo un peso de sólo cinco libras [113]. Así que se moverá con muy poco esfuerzo e incluso podrá, cuando esté en movimiento, flotar como un pez.

»Para poder hacer observaciones hemos previsto, en cuatro lados de la campana, una serie de ojos de buey con vidrios de inmenso espesor y resistencia, pero de gran transparencia. A través de ellos podremos ver en casi todas las direcciones. Teníamos la intención de equiparla con un teléfono inalámbrico [114] con el que podríamos mantenerles informados de nuestros movimientos y hallazgos, pero desgraciadamente hemos encontrado poco práctico usar el radiocontrol para ese fin. Sin embargo, sí podremos enviar y recibir señales mientras estemos conectados al cable.

»Debo añadir que la construcción de la campana, ya sugerida por monsieur de Beauxchamps tras dejar atrás el monte Everest, se ha llevado a cabo en secreto simplemente porque no queríamos someterlos a la gran decepción que seguramente hubieran experimentado si esta brillante concepción de nuestro talentoso amigo, tras habérsela dado a conocer, hubiera fracasado. Todos los preparativos están hechos. Dentro de una hora comenzaremos el descenso.

Imposible describir la excitación de los pasajeros mientras escuchaban esta extraordinaria comunicación. Cuando Cosmo Versál terminó de hablar permaneció durante unos momentos mirando a su público con una sonrisa triunfal. Primero se levantó un murmullo de voces excitadas y luego alguien propuso tres hurras, que se vocearon y repitieron hasta que la cúpula de levio vibró y resonó. Nadie sabía exactamente por qué se vitoreaba, pero el entusiasmo contagioso arrastró a todos. Entonces la multitud comenzó a hacer preguntas, dirigidas no a Cosmo sino a los demás. Se hicieron las sugerencias más descabelladas. Una mujer que había dejado unas valiosas reliquias en una mansión de la Quinta Avenida pidió a su marido que encomendara a Cosmo Versál su recuperación.

—Estoy segura de que están ahí —insistía—. Estaban guardadas en la caja fuerte.

—Pero, ¿no lo ves? —protestaba el pobre hombre—. No puede salir de esa campana para recuperarlos.

—No veo por qué no podría si lo intenta. No creo que sea tan ruin... ¡Eran las joyas de mi abuela!

—Pero, querida, ¿cómo podría salir?

—Bueno, ¿cómo va a entrar? ¿Para qué si no ese radiocontrol? ¿No le ayudará? ¿Para qué va a bajar si no puede hacer una cosita así?

Hizo un mohín a su marido porque se negaba insistentemente a presentar su petición a Cosmo. Afirmó que lo haría ella misma, pues debía recuperar esas joyas ahora que estaban tan cerca.

Pero Cosmo se libró de ésta y de otras peticiones igualmente irrazonables por el aviso de De Beauxchamps de que todo estaba ya listo y que no había que perder tiempo. Entonces todo el mundo se apresuró a salir a las cubiertas para ver la partida de los expedicionarios. Muchos meneaban la cabeza, augurando que no se les volvería a ver. Tan pronto como esa sensación comenzó a prevalecer el entusiasmo se evaporó rápidamente. Se hicieron esfuerzos para disuadir a Cosmo y de Beauxchamps de hacer el intento, pero hicieron oídos sordos a todas las objeciones. Apartándose de la farfulladora multitud, Cosmo ordenó que se despejara la pasarela en torno a la campana de todos los transeúntes. Tanta oposición le calentó un poco la sangre, y comenzó a comportarse con una actitud que recordaba su aspecto cuando sofocó y castigó el motín. Esto bastó para acallar al instante a todos los que se oponían a la operación. En lo sucesivo guardaron sus pensamientos para sí mismos, aunque algunos murmuraron en voz baja epítetos como «tonto» y «atolondrado».

Alrededor de media hora después del discurso de Cosmo, la campana, con sus intrépidos exploradores encerrados en su interior fue bajada. Un minuto más tarde cientos de personas se inclinaban sobre las barandillas para ver cómo el brillante globo se hundía rápidamente en las profundidades de zafiro. Eran alrededor de las nueve de la mañana cuando se inició el descenso y durante largo tiempo, así era la transparencia del agua, pudieron ver cómo la campana se hundía y se hacía más pequeña hasta parecerse a una perla azul. A veces, un destello metálico salía de sus lados pulidos como un refulgir violeta. Pero al final desapareció de la vista, tragada por el tremendo abismo oceánico.

Pasamos ahora a contar las aventuras de la campana y de sus ocupantes mientras se adentraban en la espantosa penumbra del océano y, hundiéndose más y más, pasaban gradualmente a una profundidad impenetrable hasta para los rayos más potentes del sol. Afortunadamente, cada uno de los aventureros dejó una descripción de sus experiencias y sensaciones, de modo que no nos falta información auténtica que guíe el relato.

Las ventanas, como había dicho Cosmo, estaban dispuestas de tal manera que ofrecían visión hacia todos los lados. Estas vistas estaban, por supuesto, limitadas por los efectos combinados de la pequeñez de las ventanas y su gran grosor. Los pasajeros eran algo así como prisioneros que miraran por unas troneras redondas abiertas en un muro grueso. Pero el ángulo de visión se ampliaba mucho cuando se colocaban cerca de los cristales, porque éstos tenían forma de conos truncados con la base hacia afuera.

Por la mira de la parte superior de la campana Cosmo y sus acompañantes podían percibir la enorme silueta del arca, que colgaba como una nube sobre ellos alejándose rápidamente. Desde las laterales veían grandes haces de luz solar azulada, que se convertían en maravillosas ondulaciones por el efecto del agua. Pronto se volvieron más tenues y fueron desapareciendo, pero antes de que la oscuridad de las profundidades los envolviera, se emocionaron con el espectáculo de los tiburones y otros peces enormes que husmeaban el lado exterior de los conos transparentes, abriendo a veces las mandíbulas como si trataran de agarrarlos. La mayoría de los vidrios cónicos acababan en superficie plana, pero alguna era de contorno esférico tanto por fuera como por dentro, y su radio de curvatura había sido calculado de tal manera que estas ventanas particulares servían como enormes lentes de aumento para un ojo colocado a la distancia focal. Un par de veces algún monstruo marino se colocó en el campo de una de estos ojos de buey de aumento horrorizando con su espantoso aspecto a los observadores. También había cuatro ventanas de observación reservadas para alumbrar la oscuridad exterior mediante un reflector.

La parte interior de la campana tenía la misma curvatura que la exterior, de modo que los tripulantes no tenían suelo plano sobre el que apoyarse en ningún lado, aunque esto les causó pocos inconvenientes, ya que las paredes habían sido abundantemente provistas de asideros para manos y pies, lo que les permitía mantenerse en casi cualquier lugar que desearan.

Cuando atravesaron el límite que alcanzaba la luz diurna encendieron el reflector. Las mismas baterías que suministraban energía al reflector y a las hélices servían también para hacer funcionar un dispositivo que eliminaba del aire de ácido carbónico. De Beauxchamps había calculado cuidadosamente el límite de tiempo que el aire podía mantenerse en condiciones respirables. Éste no excedía de cuarenta y ocho horas, pero, como se ha dicho, no tenían intención de permanecer bajo el agua más de veinte horas como máximo.

Cuando la campana entró en la noche de las profundidades marinas cruzaron una zona aparentemente sin vida, donde el reflector, proyectado ahora a un lado y ahora a otro, no revelaba más formas vivas como las que habían encontrado arriba, sino tan sólo un desierto de agua sólida y transparente. Aquí, en medio de este espantoso aislamiento, experimentaron por primera vez un pavoroso sentimiento de terror. Les invadió una sensación de soledad e impotencia. Sólo el espíritu inquebrantable de Cosmo Versál y sus palabras tranquilizadoras impidieron al resto enviar la señal que habría hecho que la campana fuera izada rápidamente al arca.

—Monsieur de Beauxchamps —dijo Cosmo, rompiendo el impresionante silencio—, ¿a qué profundidad hemos descendido hasta ahora?

—Mil brazas —respondió el francés, consultando el manómetro.

—¡Bien! Sólo hemos tardado treinta minutos en alcanzar esta profundidad. Descenderemos más lentamente a medida que avancemos, pero creo que podemos contar con llegar al fondo en no más de cuatro horas desde el momento de nuestra partida. Sólo necesitarán dos horas para hacernos ascender con los potentes motores del arca, sobre todo con la ayuda de nuestras hélices. Esto nos deja catorce horas para la exploración, si nos mantenemos dentro del límite que hemos fijado.

Había tal aire de confianza en el tono y las palabras de Cosmo que esta sencilla afirmación hizo mucho para aumentar el ánimo de los demás.

—La ausencia de vida en esta parte del mar —continuó Cosmo alegremente— no me sorprende. Hace tiempo que se sabe que la vida del océano se limita a las regiones cercanas a la superficie y al fondo. Seguramente encontraremos muchas criaturas maravillosas más abajo.

Cuando calcularon que debían de estar cerca del fondo dirigieron la luz hacia abajo y todas las miras disponibles fueron ocupadas por ávidos observadores. De pronto, gritos de «¡miren!» brotaron de varias voces al tiempo.

El reflector, al penetrar a través del agua clara bajo de la campana dibujaba un círculo alrededor de un objeto muy notable. Alto, demacrado, espectral, con enormes costillas negras.

—¡Es la torre Metropolitan [115] todavía en pie! —gritó Amos Blank.

—¿Quién lo hubiera creído posible?

—Sin duda se debe a sus cimientos —respondió Cosmo—. Aunque fue construida hace mucho tiempo, fue diseñada para ser resistente y está muy bien anclada. Si el agua no la socavó al principio, luego se habrá visto favorecida por la propia densidad de lo que ahora la rodea, que tiende a mantenerla erguida y firme. Pero observen que ha sido despojada de la cubierta de piedra.

—¿No sería bueno usarla para anclar el cable? —preguntó de Beauxchamps.

—No podríamos encontrar nada mejor —dijo Cosmo.

De Beauxchamps llamó inmediatamente al arca y guio a los operadores de la bobina del cable tan bien que el descenso cesó en el momento exacto en que la campana se posaba sobre un grupo de vigas en lo alto de la torre. El radiocontrol, tan conocido hoy en día en sus miles de aplicaciones, era entonces algo nuevo, ya que se había inventado sólo un año antes del diluvio y el tipo de aparato de De Beauxchamps era algo tosco. El principio de funcionamiento, sin embargo, era el mismo que el actual: la transmisión a través de una pared metálica de impulsos capaces de convertirse en energía mecánica. Con su ayuda no tuvieron ninguna dificultad para separar el cable de la campana, pero fue necesario hacer algunas maniobras cuidadosas para asegurar una fijación satisfactoria a las vigas de la torre. Al cabo, empero, lo consiguieron, e inmediatamente salieron a explorar el Nueva York sumergido.

Comenzaron con el propio esqueleto de la torre, que sólo había sido superada en altura un par de veces por las famosas estructuras de la era de los rascacielos [116]. En algunos lugares encontraron el revestimiento de granito todavía colocado, pero en casi todas partes había sido arrancado, probablemente por las tremendas olas que barrieron el edificio cuando la inundación alcanzó sus primeros mil pies de altura. No vieron formas de vida, excepto unas pocas criaturas fosforescentes de extraña forma y no gran tamaño, que se escabullían fuera del haz de luz. No encontraron ni rastro de los millones de sus congéneres tragados en esta vasta tumba, por lo que todos dieron gracias en secreto. La plaza de Madison Square estaba arrasada y no quedaba ninguna señal de los árboles que una vez le habían dado sombra. Un cieno rojizo había comenzado a acumularse en las rocas expuestas. A su alrededor se hallaban las devastadas ruinas de otros grandes edificios, algunos de los cuales, como la torre Metropolitan, conservaban aún sus estructuras de acero, mientras que otros se habían derrumbado y yacían semienterrados en el fango.

Al no encontrar nada de gran interés en esta zona viraron la trayectoria de la campana hacia el norte, navegando sin solución de continuidad sobre interminables ruinas. Tan pronto como empezaron a bordear la cresta de Morningside Heights, la enorme catedral de Saint John cayó dentro de su círculo de luz. Ya no tenía tejado y algunos de los muros habían caído, pero muchos de sus inmensos arcos aún se mantenían enhiestos. Aquí, por primera vez, se encontraron con los verdaderos gigantes de las profundidades submarinas. De Beauxchamps, que había visto algunas de estas criaturas durante su visita a París en el Jules Verne, declaró que nada de lo que hubiera visto allí aterraba tanto como lo que ahora contemplaban. Una criatura, al parecer la dueña absoluta de este reino de vidas fosforescentes, superaba, por su rareza, la capacidad descriptiva de todos los que la contemplaron. Los escritos sobre ella estaban llenos de exclamaciones y de inconsistencias, sin embargo, el lector puede deducir de ellos la impresión de asombro que causó en sus mentes.

Esas criaturas eran de tono lívido y tenían la forma de un globo tan grande como la propia campana. Tenían una abertura con aspecto de válvula en un lado, que era evidentemente una boca, y la rodeaban discos parecidos a ojos que generaban y proyectaban haces de luz en el agua. Se movían con sorprendente facilidad, subiendo y bajando a voluntad, siguiendo a veces la curvatura de alguno de los arcos de la torre, emitiendo destellos de fuego verde y abalanzándose de vez en cuando a través de los espacios libres en persecución de sus presas, que consistían en animales más pequeños, también fosforescentes, que huían despavoridos. Cuando los aventureros, desde su campana, vieron a uno de esos monstruos globulares cobrarse una víctima se llenaron de horror. Había arrinconado a su presa en una esquina del destrozado coro de la iglesia y, súbitamente, se aplanó como una pieza de goma apretada contra la pared envolviendo por completo a la criatura que iba a ser devorada. Aún se percibía el efecto de sus forcejeos cuando, ante el asombro de los espectadores, el globo viviente se volvió lentamente del revés, como un calcetín, engullendo a la víctima en el proceso.

—¡Cielos! —exclamó el profesor Abel Able— ¡es un gigantesco hydroid polyps [117]! Esa es precisamente la forma en que esas pequeñas criaturas se tragan a sus presas. El exterior se convierte en el interior, lo que era la superficie del cuerpo se convierte en el revestimiento de la cavidad digestiva y cada vez que se alimentan se repite la inversión. Este monstruo no es más un enorme buche.

—Très bien —exclamó de Beauxchamps con una leve carcajada— y se encuentra en Nueva York… se sentirá como en casa.

Nadie pareció darse cuenta del sarcasmo y, en cualquier caso, lo habrían olvidado rápidamente, pues apenas terminado el trágico espectáculo que acababan de presenciar se encontraron de repente con la campana rodeada por una multitud de esas criaturas. Se apiñaban las unas contra las otras y se aplastaban contra sus paredes metálicas. Empujaron la campana, rodando sobre ella. Al parecer, no encontraron nada aterrador en el reflector, que apenas brillaba más que los destellos fosforescentes que salían de sus propios órganos luminiscentes. Uno de ellos apretó uno de sus discos luminosos exactamente en el campo de uno de los ojos de buey de aumento y el rey Ricardo, que mantenía su ojo en el foco, retrocedió con un alarido.

«No puedo describir lo que he visto —escribió el rey en su cuaderno—. Vislumbré conos, triángulos y círculos ardientes dispuestos hileras con un ojo penetrante en el centro. La luz que salía de ahí no se parecía a nada que hubiera visto jamás. Una emanación [118]. Casi me paralizó.»

—Debemos alejarnos de ellos —gritó de Beauxchamps, tan pronto como pasó el abrumador primer efecto del ataque contra la campana, poniendo de inmediato las hélices a su máxima velocidad.

La campana se sacudió y casi volcó. Hubo una agitación entre los monstruos del exterior y dos o tres de ellos se alejaron flotando desinflados, como si hubieran sido gravemente heridos por las cortantes palas de las hélices.

Navegaron por delante de la cúpula de la Biblioteca de la Universidad de Columbia, que se mantenía casi intacta. Luego flotaron cerca de la monumental tumba del general Grant [119], que había coronado una elevación con vistas al río Hudson. La parte superior de su estructura había sido arrasada, pero el grueso permanecía en su sitio. No vieron ya a las criaturas globulares que habían rondado las ruinas de la catedral pero, en su lugar, apareció alrededor de la campana una enorme multitud de pequeños animales luminiscentes, muchos de ellos de bellas formas, que emitían desde sus órganos luminiscentes variados y exquisitos colores que convertían toda el agua que los circundaba en un arco iris.
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Un fenómeno aún más maravilloso no tardó en aparecer, haciéndoles gritar de asombro. Cuando se acercaron a la cúpula hundida, un brillante resplandor entró de pronto por los ojos de buey del lado que daba al monumento. Era chorro de luz tan brillante que el aire dentro de la campana pareció iluminarse con el dorado del amanecer. Miraron hacia el monumento y observaron que lo coronaba un objeto trémulo que parecía imbuido de fuego cegador. Los colores que brotaban de él cambiaban rápidamente del dorado al púrpura y luego, pasando por brillantes matices de bronce, a un profundo y vívido naranja. Parecía un sol que se ocultara tras el horizonte. El espectáculo fue tan deslumbrante, inesperado y bello que, asociado al monumento en honor de uno de los más sugestivos personajes de la historia americana, incluso conmovió al rey Ricardo y a los dos franceses. Por su parte, Cosmo y sus compatriotas se tomaron las manos y el primero dijo, en tono solemne:

—Amigos míos, en mi opinión esta escena, aunque accidental, tiene algo de profecía. Me hace cambiar de idea. América no está muerta, de alguna manera perdura.

Durante mucho tiempo miraron maravillados. Pero al cabo, recuperándose de su asombro y por sugerencia de De Beauxchamps, se acercaron al monumento. Pero cuando se acercaron a pocos metros de él la luz cegadora desapareció, como si se hubiera apagado, y no vieron más que las paredes grises y rasgadas de la cúpula. El objeto que vibraba, que había sido débilmente visible al principio y que era evidentemente la fuente de la luz, se había esfumado.

—La criatura que producía la luz —dijo el profesor Abel Able— se ha asustado por nuestra llegada y se ha retirado al interior.

Esta era, sin duda, la verdadera explicación, aunque no pudieron encontrar ningún rastro de vida en el lugar. Finalmente se alejaron de allí con extrañas sensaciones.

Evitando la vecindad de la catedral, condujeron la campana por el antiguo curso del Hudson. Después se aventuraron una vez más sobre la ciudad sumergida hasta llegar a lo que había sido gran estación del ferrocarril de Pensilvania, que encontraron completamente sin techo. Hundieron la campana en el vasto espacio en el que desembocaban los túneles que cruzaban el antiguo lecho del río y, de nuevo, tuvieron una experiencia sorprendente. Algo enorme, alargado, moteado y provisto de extremidades que se curvaban como garras, se retiró lentamente cuando su luz se proyectó sobre el moho rojizo que cubría el suelo. Aquella cosa indescriptible retrocedió hacia la boca de un túnel. Intentaron seguirla con cautela. Volviendo uno de los ojos de buey con aumento en su dirección obtuvieron una imagen sorprendente de sus brillantes ojos. Pero la criatura se apresuró a retirarse y la última visión que tuvieron de ella fue la de una cabeza grotesca que destellaba con penetrantes rayos de fuego verde mientras se adentraba en el túnel.

—Esto es demasiado aterrador —exclamó el rey Ricardo estremeciéndose—. En nombre del Cielo, no vayamos más allá.

—Debemos visitar Wall Street —dijo Amos Blank—. Hemos de ver cómo es ahora el antiguo centro financiero del mundo.

En consecuencia, salieron de la estación en ruinas y, reanudando su marcha hacia el sur, llegaron por fin sobre el gran centro monetario. Los altos edificios de ese maravilloso distrito, tan arrimados unos a otros que habían convertido las calles en profundos desfiladeros, se habían librado hasta cierto punto de los efectos de las olas y las estructuras de muchos de ellos seguían en pie. En medio de ellos, la oscura aguja de la antigua Iglesia de la Trinidad [120] seguía apuntando con fuerza hacia arriba, como si continuara su lucha desesperada contra lo mundano, cuyas petulantes creaciones, si bien en ruinas, todavía empequeñecían su espíritu inmortal. En la intersección de Wall Street y Broadway encontraron un enorme edificio de acero, que había sido terminado poco antes del diluvio, hecho una ruina y derrumbado sobre la clásica arquitectura de la Bolsa, cuyos rasgos principales aún eran reconocibles. El peso del edificio que cayó sobre ella había sido tan grande que había aplastado el techo de las bóvedas del tesoro que ocupaban su planta baja y los fragmentos de las cajas fuertes, con su contenido, yacían esparcidos sobre parte de Broadway. El moho rojo había cubierto la mayor parte de las riquezas allí tiradas, pero en algunas zonas aún se veían montones de oro a través de la cubierta. Amos Blank se exacerbó ante esto. Sus viejas querencias parecieron, como su locura, retomar el control. Hincaba las uñas en las palmas de las manos apretadas mientras pegaba su cara contra una ventana gritando:

—¡Mi oro! ¡MI ORO! ¡Déjenme salir de aquí! ¡He de recuperarlo!

—Nadie puede salir de la campana, señor Blank —dijo Cosmo tranquilizador—. Y el oro ya no sirve para nada.

—Le digo —gritó Blank— que ese es mi oro. Sale de mis bóvedas. ¡He de salir!

Golpeó salvajemente con los puños el cristal hasta que sus nudillos se cubrieron de sangre. Entonces buscó algún objeto con el que romper el cristal. Se vieron obligados a sujetarlo y se produjo una espantosa lucha en el reducido espacio de la campana.

En medio de la trifulca la mirada de Blank se fijó fuera de la ventana y su rostro se petrificó. Los demás siguieron la dirección de su mirada y también quedaron congelados como estatuas. Cerca de la campana, que durante la lucha había derivado cerca del mayor montón de tesoros mezclado con cascotes, firmemente aposentada en la cima de la pila, había una criatura que no se podría describir con palabras: de color cadavérico, de porte espantoso, voluminoso y malformado, provista de tres ojos ardientes que se volvían por momentos verdes, a veces rojos, centelleando fuego, con grandes miembros informes, que alzó uno tras otro amenazando torpemente la campana. A los horrorizados espectadores les pareció el mismísimo demonio de la codicia defendiendo su botín. Blank se hundió inerme en la parte inferior de la campana y los demás permanecieron durante un tiempo petrificados, sin poder hablar. De repente, la espantosa criatura, propulsándose hacia adelante golpeó con tanta fuerza la campana que la hizo girar impulsándola hacia arriba. Los pasajeros cayeron unos sobre otros, magullados y cortados por cada saliente y cada borde. El efecto del golpe fue tan grande que la campana siguió girando durante varios minutos y nada podían hacer, salvo agarrarse a los asideros de pies y manos que quedaban a su alcance, sujetándose por sus vidas. La violenta sacudida despertó a Blank de su trance y se aferró tan desesperadamente como los demás.

Cuando la campana dejó de girar y comenzó a hundirse de nuevo de regreso hacia el fondo, de Beauxchamps, que había recuperado cierto grado de autocontrol, comenzó a operar el mando que gobernaba las hélices. En poco tiempo retomó el control de la campana.

—¡Por aquí! ¡por aquí! —gritó Cosmo, mirando por las ventanas para orientarse—. ¡Ya hemos visto bastante! Debemos volver al cable y regresar al arca.

Ahora estaban aterrorizados. Forzando las hélices al máximo de su potencia huyeron hacia la torre del Metropolitan. En su camino, siguiendo el curso de lo que había sido el East River, no vieron rastro de los grandes puentes, salvo las torres parcialmente demolidas, pero aún hermosas, del más antiguo de ellos, construido con pesados bloques de granito. Encontraron el cable anclado tal y como lo habían dejado. Aunque todavía estaban nerviosos por su reciente experiencia no tuvieron gran dificultad para volver a amarrarlo a la campana. Entonces, con un suspiro de alivio, hicieron la señal convenida y vociferaron al arca a través del teléfono.

Pero ni hubo respuesta ni el cable se movió.

Hicieron de nuevo la señal y volvieron a llamar. Sin resultado.

—¡Dios mío! —dijo Cosmo con voz temblorosa—. ¿Puede haberle pasado algo al cable?

Se miraron unos a otros con rostros empalidecidos y ninguno encontró una palabra que responder.


CAPÍTULO XXVI. NUEVA AMÉRICA

Hubo gran excitación en el arca cuando se recibió la primera comunicación de la campana, anunciando la llegada de los expedicionarios a la torre Metropolitan. La noticia se difundió por todas partes en pocos segundos. Hubieran asaltado al encargado del aparato de señales y del teléfono si el capitán Arms no hubiera impedido toda comunicación con él, obligando a los ansiosos curiosos a contentarse con la información que él mismo consideraba oportuno darles. Cuando anunció que se había liberado la campana, iniciando la exploración, la excitación se intensificó y una babel de voces resonó por la gran nave.

A medida que pasaron las horas sin recibir ninguna comunicación desde abajo, la ansiosa multitud se volvió casi inmanejable. Algunos afirmaron que los aventureros nunca podrían volver a amarrar la campana al cable y se extendió rápidamente el temor de que no se les volviera a ver. El capitán Arms se esforzó en vano en tranquilizar a los preocupados pasajeros, pero éstos se desmoralizaban cada vez más. Estaba a punto de perder la paciencia por las insistentes preguntas a las que lo sometían. Casi se alivió cuando el vigía anunció un cambio de tiempo inminente, aunque bien supiera el riesgo que eso podría traer.

Llegó más rápidamente de lo que nadie hubiera podido prever. El cielo, a media tarde, se nubló ocultando el sol y se levantó un frío vendaval que pronto se volvió un viento fuerte y constante. El arca comenzó a derivar cuando las olas, cada vez mayores, embistieron sus vastos flancos.

—¡Larguen cable! —rugió el capitán Arms a través del megáfono.

Si no se le hubiera obedecido al instante es probable que el cable hubiera sido arrancado de su precario amarre en el fondo. Puso en marcha las máquinas y se esforzó por virar el arca para mantenerla cerca del punto de descenso. Al principio lo consiguieron muy bien. Pero el capitán sabía que el viento refrescaba rápidamente y que no podría seguir manteniéndose por mucho tiempo en ese sitio. Era una emergencia terrible, pero demostró estar a la altura.

—Hemos de liberar el cable —gritó a su primer ayudante—. Haga firme sobre la gran boya.

Esta boya de levio había sido preparada para posibles emergencias. Era plana y presentaba poca superficie al viento. Cuando, trabajando con velocidad febril, ayudados por una lancha eléctrica, hubieron atado el cable a ella, se hundió tanto que su lugar en el mar quedó indicado sólo por el corto mástil, rematado con un gallardete, que se elevaba sobre ella. Cuando esta operación estuvo completa un suspiro de alivio silbó a través de los enormes bigotes del Capitán.

—¡Que Davy Jones [121] tense ese cable! —exclamó—. Y ahora a navegar. Si estuviera a bordo de mi antigua embarcación desafiaría al mismísimo Bóreas [122] a que torciera mi rumbo, pero… ¡con esta ballena!

El viento arreció rápidamente y, a pesar de cualquier esfuerzo, el arca abatió hacia el suroeste, hasta que el telescopio del capitán ya no reveló ni el menor atisbo del gallardete en la boya. Cuando llegó la noche el viento seguía soplando. El capitán obligó a todos los pasajeros a ir a sus camarotes. Sería inútil describir el terror y la desesperación de aquella noche. Cuando volvió a salir el sol, el capitán comprobó que se habían alejado setenta y cinco millas de Nueva York. Aunque el cielo se había despejado en parte el viento no había amainado.

El capitán Arms hizo que se sirviera el desayuno a los pasajeros en sus aposentos y se limitó a asegurarles que al final todo iría bien. Pero en secreto dudaba de poder encontrar de nuevo la boya y temía que arrastrara al cable.

Hacia el mediodía el viento amainó y por fin el arca pudo ser gobernada en dirección a la boya. Pero su avance fue lento y la noche cayó una vez más. Durante las horas de oscuridad el viento cesó por completo y el mar se calmó. Con el amanecer se inició la búsqueda de la boya. Se permitió a los pasajeros subir a algunas de las cubiertas y reunirse en el gran salón, siempre y cuando no interfirieran con la tripulación del arca. Nunca el capitán Arms había exhibido tan plenamente sus cualidades como marino.

—Encontraremos esa marsopa si todavía está a flote —afirmó.

Alrededor de las ocho y media, un grito recorrió el barco, llevando a todo el mundo a las cubiertas. El capitán había encontrado la boya con su catalejo. Estaba a una milla de distancia hacia el norte. Al acercarse todos pudieron ver el gallardete que colgaba de su asta, un rayo rojo en la luz del sol.

«¡Hurra! ¡Hurra! ¡Hurra!». El arca resonó con gritos de alegría de proa a popa. Mil preguntas se gritaron al capitán en su puente, pero éste se mantuvo imperturbable. Se limitó a mirar su reloj y luego dijo a Joseph Smith, en voz baja:

—Cuarenta y siete horas y veinte minutos. Para cuando podamos volver a colocar el cable en la polea habrán transcurrido cuarenta y ocho horas desde el comienzo. El aire de la campana no puede mantenerse en condiciones durante más tiempo. Puede llevar hasta dos horas más izarla.

—¿Podrá hacerlo tan rápidamente? —preguntó Smith, con la voz temblorosa.

—Lo haré o reventaré en el intento —respondió el capitán—. Quizás todavía estén vivos.

Smith volvió los ojos hacia arriba y juntó sus manos. El arca se puso a la máxima velocidad y en el tiempo estimado por el capitán el cable estaba de nuevo en el gran tambor de la polea. Antes de iniciar la maniobra el capitán conectó el teléfono y gritó a través de él. No hubo respuesta.

—Arranquen con suavidad. Si hay resistencia, tiren como si les fuera la vida en ello — dijo a los encargados del gran motor.

En el momento en que empezó a girar inspeccionó el indicador.

—¡Hurra! —exclamó—. Tiren. La campana está anclada al cable.

Las abarrotadas cubiertas rompieron en una ovación. A los pocos minutos el Arca vibraba con el motor y el fuerte y delgado cable salía de las profundidades a una velocidad de doscientos cincuenta pies por minuto. Pero había seis millas de cable. El ingeniero que controlaba la polea meneó la cabeza.

—Podríamos romper el cable —dijo.

—¡Sigan! —gritó el capitán Arms—. Es su única oportunidad. Cada segundo de retraso significa una muerte segura.

En cuarenta minutos el cable subía trescientos pies por minuto. La velocidad aumentaba a medida que la campana salía del abismo. Fue sólo una hora y tres cuartos después de que el tambor comenzara a girar cuando los ansiosos observadores se vieron envueltos en un furor de excitación por la aparición de un punto azul brillante en las profundidades. Era la campana. De nuevo estalló una tempestad de vítores.

La campana, que se elevaba rápidamente, se agrandó bajo sus ojos, hasta que por fin hendió la superficie del mar. El motor fue hábilmente frenado en el último momento y la campana rescatada se detuvo al nivel de la cubierta preparada para recibirla. Con premura fue arrastrada a bordo y se abrió la puerta hermética. Los que estaban lo suficientemente cerca echaron un vistazo al interior y palidecieron. Los seis hombres yacían en un montón en el fondo, con rostros amarillentos y ojos inexpresivos. En un momento los sacaron y dos médicos rodearon a cada uno. ¿Estaban muertos? ¿Podría su habilidad revivirlos? Un silencio como de muerte se extendió por el gran barco.

Pero no estaban muertos. La habilidad de los médicos los devolvió lentamente a la consciencia, a uno tras otro. Pero transcurrieron dos días completos antes de que pudieran levantarse de sus camas y tres antes de que pudieran empezar a contar su historia, la historia de las maravillas que habían visto y de la terrible lucha por respirar en su prisión antes de sumirse en la inconsciencia. Nunca se mencionó una palabra sobre la extraña reacción de Blank al ver el oro, aunque todos lo habían registrado en sus notas. Él mismo nunca se refirió a ello y parecía haberse borrado de su mente.

Tan pronto como fue evidente que los hombres rescatados se recuperarían, el capitán Arms, bajo su propia responsabilidad, había puesto el arca rumbo al oeste. Era un viaje largo y tedioso el que tenían aún por delante, pero rompía la monotonía el persistente interés en la maravillosa historia de las aventuras en la campana.

Tres semanas después de abandonar las inmediaciones de Nueva York las observaciones mostraron que debían de estar acercándose al límite oriental de la meseta del Colorado. Entonces, un día, un pájaro se posó en la barandilla del puente, cerca de Cosmo y del capitán Arms.

—¡Un pájaro! —gritó Cosmo—. ¡Pero es impensable que haya un pájaro aquí! ¿Cómo ha podido mantenerse vivo? No podría haber permanecido en el aire todo este tiempo ni podría haber descansado sobre las olas durante el diluvio. Su presencia aquí es absolutamente milagrosa.

El pobre pájaro, evidentemente agotado por un largo viaje, permaneció sobre la barandilla y permitió a Cosmo acercarse bastante antes de emprender el vuelo hacia el otro lado del arca. Al principio, Cosmo pensó que podría haberse escapado de su propia pajarera. Pero una inspección minuciosa le convenció de que era de una especie diferente a las que había llevado al arca. Cuanto más pensaba en lo extraño de su aparición allí, mayor era su desconcierto.

Mientras se interrogaba sobre ello el pájaro fue visto por muchos de los pasajeros revoloteando de una parte a otra del barco. Se mostraron tan asombrados como Cosmo y formularon todo tipo de conjeturas para explicar cómo la pequeña criatura habría escapado de la inundación.

Pero al cabo de una o dos horas, Cosmo y el capitán, que ahora solían estar mucho más a solas en el puente que durante su travesía por los continentes orientales, tuvieron otra sorpresa incomparablemente mayor. Fue el grito de «tierra a la vista» del vigía.

—¡Tierra! —exclamó Cosmo—. ¡Tierra! ¿Cómo puede haber tierra?

El capitán Arms no se mostró menos incrédulo. Llamó al vigía para que bajara, le acusó de haber confundido una ballena dormida con una costa y envió a otro hombre a lo alto en su lugar. Pero en pocos minutos se repitió el mismo aviso de «tierra a la vista».

Esta vez, el capitán pidió el rumbo del misterioso objeto y dirigió el arca hacia él a toda máquina. Se elevó constantemente sobre el agua hasta que fue imposible no reconocerlo como la cima de una montaña.

Cuando se elevó aún más, hasta que su forma pareció gigantesca contra el horizonte, el capitán Arms, arrojando su cigarro con un gesto enfático y golpeando con la palma de la mano en la barandilla, gritó:

—¡El Pikes! Por todos los... ¡el viejo Pikes! Ahí está, resoplando.

—¿Se refiere al pico Pikes? —preguntó Cosmo.

—¿Qué si me refiero al pico Pikes? —gritó el capitán, cuya excitación se había vuelto incontrolable—. Sí, me refiero al pico Pikes. ¡Por todos los diablos! ¿No nací yo a sus pies? ¿No jugué a la pelota en el Jardín de los Dioses? ¡Y mírelo, señor Versál! ¡Ahí está! Ninguna nebulosa pirata podría tumbar al viejo Pikes.

La excitación de todos los demás fue casi tanta como la del capitán cuando la gran mole de la montaña, con su característico perfil, apareció a la vista desde las cubiertas del paseo. De Beauxchamps, el rey Ricardo y Amos Blank se apresuraron a dirigirse al puente, en el que aún tenían el privilegio de entrar, y sobre todo los dos primeros hicieron preguntas más rápido de lo que podían ser respondidas. Mientras tanto, se acercaban veloces a la montaña.

El rey Ricardo parecía tener la impresión de que habían completado la vuelta al mundo antes de tiempo y su primer comentario fue que el monte Everest parecía estar emergiendo más rápido de lo previsto.

—¡Esa no es una de sus pagodas! —exclamó el capitán con desdén—. Es el viejo Pikes y si pudiera encontrar un mejor culmen para el mundo, me gustaría verlo.

El rey parecía desconcertado. Cosmo le explicó que todavía estaban cerca del centro del continente americano y que el gran pico que tenían ante sí era el centinela de las Montañas Rocosas.

—Pero —replicó el rey— le había entendido que todo el mundo estaba sumergido y que el Himalaya sería lo primero en emerger.

—Eso es lo que yo creía —dijo Cosmo—. Pero las pruebas están en mi contra.

—¿Así que creían que iban a pasar por encima de las Rockies [123]? —exclamó el capitán alegremente—. No es el Gaurishankar, ¿eh, monsieur de Beauxchamps?

—Vive les Rockies! Vive le Pikes! —gritó el francés, contagiado del entusiasmo del capitán.

—Pero, ¿cómo lo explica? —preguntó el rey Ricardo.

—Es el batolito —respondió Cosmo, utilizando exactamente la misma expresión que el profesor Pludder había empleado unos meses antes.

—Le ruego que me explique qué es un batolito.

Antes de que Cosmo Versál pudiera responder se produjo un tremendo impacto y el arca, por tercera vez en su breve carrera, embarrancó inesperadamente. Pero esta vez de forma desastrosa.

Todos los que estaban en el puente, incluido el capitán Arms, que sin duda conocería el relieve del hogar de su infancia, estaban tan interesados en la conversación que, antes de que se dieran cuenta del peligro, la gran nave chocó contra las estribaciones de la montaña.

Además, yendo a toda máquina. Todo el mundo a bordo salió despedido y varias personas resultaron gravemente heridas.

La proa del arca se empotró en una ladera rocosa. El estruendo de metal desgarrándose mostró con demasiada claridad que esta vez ambos fondos habían sido perforados y que no habría esperanza de salvar el enorme barco ni de desencallarlo de allí.

Tal vez en ningún momento de tantas aventuras los pasajeros del arca habían estado tan completamente aterrorizados y desmoralizados y muchos miembros de la tripulación no estaban en mejor estado. Cosmo y el capitán dieron órdenes y bajaron corriendo a la bodega para ver la magnitud de los daños. El agua entraba en torrente por las grandes rasgaduras.

Evidentemente, no había más remedio que evacuar el barco y llevar a todo el mundo a las rocas lo más rápidamente posible.

Las partes delanteras de la cubierta de paseo quedaron directamente sobre la roca en la que el arca se había empotrado y fue posible que muchos bajaran por ahí. Al mismo tiempo se arriaron botes, en los que embarcaron docenas de personas.

Mientras todo el mundo se ocupaba sólo de lo que concernía a su seguridad inmediata, nadie prestó atención a la aproximación de una barca, que había partido de una especie de ensenada en el frente de la montaña.

Cosmo estaba ocupándose de una escala que se había extendido sobre la banda de estribor cuando oyó un grito. Al levantar la vista de su ocupación se sobresaltó al ver una barca que transportaba, además de a sus remeros, a dos hombres que reconoció al instante… eran el presidente Samson y el profesor Pludder.

Su repentina aparición le asombró tanto como la del propio pico Pike. Dejó caer sus manos y los miró fijamente mientras su embarcación se acercaba rápidamente. La escala acababa de quedar preparada y en el momento en que la barca llegó a su pie el profesor Pludder subió a la cubierta del Arca tan rápidamente como su gran peso se lo permitió.

Extendió la mano cuando su pie tocó la cubierta y dijo sonriendo:

—Versál, tenía razón sobre la nebulosa.

—Pludder —respondió Cosmo recuperando inmediatamente su aplomo y tomando la mano extendida del profesor—, ciertamente reconoce la verdad cuando la ve.

No intercambiaron ni una palabra más y el profesor Pludder se puso inmediatamente a trabajar para ayudar a los pasajeros a descender por la escala. Cosmo saludó con la mano al Presidente, que permanecía en el barco, quien levantó cortésmente su alto pero maltrecho sombrero en respuesta.

El arca se había quedado tan firmemente asentada que, después de que todos los pasajeros hubieron bajado a tierra, Cosmo decidió abrir un camino a través de su proa retirando algunas de las planchas, de modo que los animales pudieran ser conducidos a tierra directamente desde su cubierta, tan sólo haciéndolos descender por una pasarela ligeramente inclinada.

Este fue un trabajo que requirió un día entero. Mientras se llevaba a cabo bajo las instrucciones de Cosmo los pasajeros y los miembros de la tripulación que no eran necesarios se encaminaron, guiados por el profesor y el presidente, hacia un escarpe en la falda de la montaña. Allí se asombraron al ver muchas toscas cabañas, dispuestas pintorescamente entre las rocas, y pequeños espacios cultivados, con hierba y flores, alrededor de ellas.

Allí vivían varios cientos de personas quienes, una vez pasado el efecto del primer asombro recibieron a los náufragos con la hospitalidad del Oeste. Al parecer, debido a su posición oculta por un saliente de la montaña, el arca no había sido divisada hasta el último momento.

Aunque estaban a primeros de septiembre, el aire era cálido y fragrante. Las aves de corral cacareaban y escarbaban en el escaso suelo que rodeaba las casas y las dependencias.

No había sitio en ese lugar para todos los recién llegados, pero el profesor Pludder les aseguró que en muchas de las hondonadas vecinas, que anteriormente habían sido desfiladeros de las montaña, había asentamientos similares y que se encontraría espacio para todos.

Se enviaron grupos bajo la dirección de un guía y fue grande el asombro y, cabe añadir, la alegría, con que fueron recibidos en las pequeñas comunidades que se agrupaban en los flancos de la montaña.

Aproximadamente la mitad de los animales de Cosmo habían perecido, la mayoría de ellos durante la terrible tempestad desatada tras la llegada del núcleo de la nebulosa, que ya se ha descrito. Pero los que quedaban estaban en bastante buen estado y, con la posible excepción de los elefantes, parecían contentos de sentir tierra firme de nuevo bajo sus pies.

Los elefantes tuvieron considerables dificultades para atravesar las rocas hacia la pequeña aldea, pero finalmente todos arribaron a lugar seguro. Las grandes reses californianas tuvieron problemas similares a los de los elefantes, pero las tortugas Astoria parecieron sentirse como en casa enseguida.

Cosmo, junto al rey Ricardo, de Beauxchamps, Amos Blank, el capitán Arms y Joseph Smith, se convirtieron en los invitados del profesor Pludder y del presidente en sus modestas viviendas. Tan pronto como se restableció un poco el orden comenzaron las explicaciones. El profesor Pludder fue el primero en hablar en el escenario que era la salita de la cabaña del Presidente.

Contó su huida de Washington y su llegada a la meseta del Colorado.

—Cuando la tormenta se reanudó —dijo—, reconocí que su teoría era completamente cierta, señor Versál, lo que ya había reconocido en parte, e hice todos los preparativos para la emergencia.

»La intensidad de la lluvia, en promedio, no fue tan severa aquí como lo había sido durante los primeros días del diluvio. Debió de ser mucho peor en otros lugares.

»El mar a nuestro alrededor comenzó a subir. Luego, de repente, la subida cesó. Después de estudiar el asunto llegué a la conclusión de que el batolito se estaba alzando bajo esta región y de que era posible que escapáramos de quedar bajo el agua por su influencia.

—Perdóneme —interrumpió el rey Ricardo—, pero el señor Versál ya había hablado de ese tal «batolito». ¿Qué significa eso?

—Me imagino —respondió el profesor, sonriendo—, que ni el señor Versál ni yo hemos utilizado el término en un sentido rigurosamente técnico. Al menos, habremos ampliado y modificado enormemente su significado para adaptarlo a nuestro caso.

»«Batolito» es una antigua palabra de geología, que deriva de una lengua que en su día fue muy estudiada, el griego, y que significa «piedra de las profundidades». El concepto que subyace es la de una inmensa masa de roca plástica que se eleva bajo los efectos de la presión desde el interior del globo, forzando, levantando y en parte fundiendo en su camino hacia la superficie la porción de corteza sobre ella.

»Los geólogos habían descubierto la existencia de muchos grandes batolitos que se elevaron en épocas anteriores y se conocían algunos gigantescos en esta parte de América.

—Esa —intervino Cosmo— era la base de mi idea de que los continentes se elevarían de nuevo. Sólo que yo supuse que la elevación se manifestaría primero en la región del Himalaya.

»En todo caso, puesto que ello ha dado lugar a la salvación de tantas vidas aquí, mi decepción no va más allá de la mortificación natural de un científico al descubrir que se encontraba en un error.

—Creo —dijo el profesor Pludder— que al menos un millón han sobrevivido aquí, en el corazón del continente, por el levantamiento de la corteza. Hemos explorado en muchas direcciones, encontrando que a lo largo de toda la región de Colorado mucha gente ha logrado escapar a las alturas.

»Puesto que el agua, aunque comenzó a subir de nuevo después de la primera detención en su ascenso, nunca alcanzó una altura mayor que unos 7.500 pies medidos desde el antiguo nivel del mar, ha de haber millones de acres, por no decir millas cuadradas, que todavía son habitables. Incluso espero que el levantamiento se haya extendido hasta la región de las Montañas Rocosas.

El profesor Pludder pasó a contar cómo habían escapado de la vecindad de Colorado Springs cuando el mar retomó su ascenso y cómo al final se hizo evidente que la influencia del batolito subyacente los salvaría de quedar sumergidos.

En algunos lugares, explicó, se habían manifestado fenómenos violentos y se habían sentido fuertes terremotos. Pero en suma, pensaba, no habrían perecido muchos por esa causa. Tan pronto como se estableció un cierto grado de confianza en que, después de todo, iban a escapar de la inundación, habían comenzado a cultivar la tierra que pudieron encontrar. Ahora, después de meses de buen tiempo, se encontraban ya bien establecidos en sus nuevos hogares.

Cuando Cosmo, por su parte, hubo contado las aventuras del arca y la desaparición del Everest en Asia, y cuando de Beauxchamps hubo entretenido a sus asombrados oyentes con el relato de las exploraciones submarinas del Jules Verne y la campana, la compañía del arca quedó finalmente disuelta.

A partir de este punto, el de la llegada del arca a Colorado y su naufragio en el pico Pikes, la literatura se vuelve abundante, pero no nos detendremos para revisarla en detalle.

La elevación de la región montañosa del Colorado continuó lentamente y sin ninguna convulsión desastrosa. El nivel del agua retrocedió año tras año a medida que la tierra se elevaba, la corteza absorbía químicamente agua y el vapor del mar se perdía en parte en el espacio.

En algunas otras partes de las Montañas Rocosas, como había anticipado el profesor Pludder, se había producido un levantamiento. Finalmente se estimó que hasta tres millones de personas sobrevivieron al diluvio.

No eran el selecto grupo con el que Cosmo Versál había pretendido regenerar la humanidad, pero desde el arca difundió una levadura que tuvo su efecto en las generaciones siguientes. Enseñó los principios de la eugenesia e implantó la ciencia en lo más profundo, en lo que le ayudó mucho el profesor Pludder. Y, como todos los lectores de esta narración saben, tenemos sólidas razones para creer que nuestro nuevo mundo, aunque su población no haya llegado aún a los diez millones, es muy superior, en todos los aspectos, al viejo mundo que se ahogó.

A medida que las tierras emergidas se ensancharon se desarrollaron extensas granjas. Durante mucho tiempo casi no hubo otra ocupación que la de cultivar el rico suelo.

El presidente Samson fue, por voto unánime, elegido presidente de la república de Nueva América y el rey Ricardo se convirtió en su Secretario de Estado. Un cargo, según declaró, en el que se sentía más orgulloso que en su antigua posición de monarca, cuando el son del himno británico acompañaba al sol alrededor del mundo.

Amos Blank, volviendo a sus antiguos métodos, pronto se convirtió en el principal agricultor, absorbiendo el negocio de los demás hasta que el gobierno intervino severamente obligándolo a renunciar a todo, excepto a quinientos acres de tierra. Pero en este terreno Blank crio una estirpe de animales domésticos de lo más sorprendente, principalmente partiendo de los ejemplares que Cosmo había salvado con el arca.

Los elefantes murieron y las tortugas Astoria no consiguieron reproducirse. Pero los pavos gigantes y el ganado vacuno y ovino de gran tamaño se desarrollaron muy bien. Además, muchas otras variedades antes desconocidas se desarrollaron gradualmente con la ayuda de sir Wilfrid Athelstone, que encontró facilidades para aplicar sus teorías en la práctica.

En cuanto a Costaké Theriade y la fuerza interatómica, sólo es necesario recordar al lector la fuente de energía maravillosa que disfrutamos hoy en día, extraída directamente de los almacenes ocultos de los electrones. Esto tuvo su origen en el cerebro del «genio especulativo» de Rumania al que Cosmo Versál tuvo la visión de salvar del gran Segundo Diluvio.

Todos estos actores desaparecieron hace tiempo de escena, siendo el presidente Samson el último superviviente, después de ganarse por su hábil administración el título de Segundo Padre de la Patria. Pero hasta el final mostró su magnanimidad honrando a Cosmo Versál. A la muerte de éste hizo tallar, en lo alto de la gran montaña donde terminó su viaje, con letras gigantes cortadas en lo más profundo de la roca viva y cubiertas de levio, brillante e inoxidable, una inscripción que transmitirá su fama a la más remota posteridad:

 

AQUÍ QUEDÓ EL ARCA DE COSMO VERSÁL

Predijo y se preparó para el Segundo Diluvio. Aunque la naturaleza le ayudó de forma inesperada, de no ser por él, sus advertencias y su ejemplo, el mundo de los hombres habría dejado de existir.

 

Tal vez sería injusto para el señor Samson suponer que hubo alguna intención irónica en su mente cuando compuso este noble epitafio.


POST SCRÍPTUM

Mientras se escriben estas palabras llegan noticias del regreso de un aero, impulsado por energía interatómica, de un viaje de exploración alrededor de la Tierra.

Parece que los Alpes están todavía profundamente sumergidos, pero que el monte Everest yergue ahora su cima a más de diez mil pies sobre el mar, y que algunas de las llanuras más elevadas del Tíbet están empezando a emerger.

Así se cumple la predicción de Cosmo Versál, aunque no viviera para verlo.


SERVISS, HONESTO Y CON LEVITA

[image: CitaFirmaGrabadoServiss3]
La muerte arrambla con todo y nos difumina hasta hacernos desaparecer. Tanto da quién o cuánto hayamos sido. Lo prueba que Garrett P. Serviss sea un autor tan olvidado. Serviss, entre cuyos escritos se encuentran las primeras novelas de ciencia ficción de la historia de la literatura, quien inventó la divulgación científica moderna, abanderándola por décadas.

¿Concebimos que dentro de veinte o treinta años ya apenas recordemos a Carl Sagan (1934-1996)? Pues, sin duda, ocurrirá, porque a G.P. Serviss (1851-1929) le ha ocurrido.


Serviss escribió el Cosmos y el Contacto de su época. Fue muy reconocido como escritor, divulgador y, también, como astrónomo y periodista. Sin embargo, es un autor muy olvidado en los países de habla inglesa y olvidado casi del todo en los países de habla hispana. Tanto que no fue traducido al español hasta 2021 (exceptuando una rara edición de 1914 de una novela sobre aviación).

[image: 250px-Marciano_The_New_York_Evening_Journal_20deEnerode1898]
Algo mayor que H.G. Wells y algo menor que Jules Verne (al que admiró profundamente), fue el primer escritor en introducir conceptos que luego se volverían o clásicos de la ciencia ficción o impactantes realidades como los rayos desintegradores, la extracción de energía del uranio, los trajes espaciales, los combates de astronaves, las Naciones Unidas, los metales exóticos, la minería de asteroides, las abducciones extraterrestres y las visitas de extraterrestres en la Antigüedad. Publicó, además de cientos de textos sobre astronomía y ciencia en general, cinco novelas de ciencia ficción: Edison conquista Marte, El metal de la Luna, Un pionero del espacio, El Segundo Diluvio y La Dama de la Luna. Fue, además, un entusiasta de la aviación antes de que ésta existiera, a cuyos primeros pasos pudo asistir conmovido, y a la que dedicó una sexta novela, Un pirata del aire.


Garrett Putman Serviss nace el 24 de marzo en 1851 en Sharon Springs, en el interior rural del estado de Nueva York, en el seno de una familia que remonta sus orígenes por los tempranos colonizadores de Nueva Inglaterra, al menos hasta 1690. Le ponen ese nombre en honor a su bisabuelo, el capitán Garrett Putman, veterano de la Guerra de Independencia estadounidense. Una familia muy yankee, lo que se imprimiría en su carácter.

Desde niño demuestra interés en la astronomía, un interés espoleado, al parecer, por un pequeño telescopio que le regala uno de sus hermanos mayores (otro ejemplo más de la gran importancia de sembrar de inquietudes las mentes de los niños). Queda fascinado al contemplar los satélites galileanos y lee sin parar sobre astronomía y, en general, sobre todo lo que le cae en las manos. Tras su educación primaria y secundaria en la escuela de Johnstown, asiste a la cercana Universidad de Cornell (en Ithaca, Nueva York) desde otoño de 1868. Ése es el año inaugural de esa universidad, hoy muy prestigiosa y precisamente en la que un siglo después enseñaría Carl Sagan. [image: 100px-ServissUniversitario-CornellUniversity]Allí se gradúa en ciencias en 1872, como primero de su promoción. Participa, además, en numerosas actividades extraescolares, tan apreciadas en los Estados Unidos y tan poco en el mundo hispano. Destaca como miembro de la Sociedad de Literatura Adelphi. Esta asociación tiene como fines, además de leer y comentar literatura, desarrollar la capacidad de oratoria. Es una sociedad secreta, así que podemos imaginar al joven Serviss en una especie de versión decimonónica del Club de los Poetas Muertos en un enorme, rústico, novelesco y fabuloso campus de estilo victoriano.

Prosigue sus estudios en la Universidad de Columbia (ya en la ciudad de Nueva York) graduándose en leyes en 1874. Aunque llega a colegiarse como abogado, el mundo del derecho pierde con él un buen activo, pues nunca llega a trabajar en leyes y prefiere dedicarse al periodismo, la astronomía, la divulgación y la literatura.

Desde 1874 ya colabora como corresponsal para el New York Tribune. En 1876 comienza a trabajar formalmente en The Sun, un periódico que se editó entre 1833 y 1950 y es considerado uno de los grandes periódicos de Nueva York, junto al New York Times y el New York Herald Tribune. En The Sun desempeña diversos cargos de responsabilidad, llegando con el tiempo a editor de la edición vespertina, puesto en que permanece diez años. Pero en lo que más destaca es como escritor de las columnas sobre ciencia del periódico, en particular sobre astronomía, que se hacen célebres entre los lectores por su estilo claro y didáctico y por un enfoque nuevo sobre la divulgación que pronto imitan otros articulistas. También datan de esta época sus primeras conferencias sobre temas de actualidad de la ciencia, que empieza a dictar en Nueva York y alrededores.

En 1892 renuncia a su puesto en el periódico para poder dedicarse a la astronomía, la divulgación y para relanzar su carrera de conferenciante. Le anima mucho la oferta de Andrew Carnegie para protagonizar The Urania Lectures (Las Conferencias de Urania), oferta que acepta. Andrew Carnegie (1835-1919) es un excéntrico filántropo escocés vuelto millonario con la metalurgia y que parece surgido de una novela del siglo XIX. Serviss recorre Estados Unidos pronunciando conferencias apoyado con medios audiovisuales muy sofisticados para su época, [image: 250px-ServissAdulto_IntroduccionDeEloquence]como las linternas mágicas, aparatos eléctricos y mecánicos, decorados y todo lo que la tecnología del momento ofrecía, cubriendo los temas más variados, desde astronomía a geología. En particular protagoniza tres giras, cada una de casi un año de duración: «Un viaje a la Luna», «Del caos al ser humano» y «Maravillas de América». Renuncia, al parecer, por la fatiga y la complicación de viajar como un artista pop contemporáneo con una cantidad inmensa de decorados, atrezzo y maquinaria. Pero sigue siendo un conferenciante muy demandado y hace de ello casi una profesión. Gustan su cálida voz, el genuino entusiasmo por las materias que trata y su capacidad didáctica. «Hazte amigo —decía— de la Estrella Polar, Sirio, Arturo, Vega, Spica y Rigel y ellas estarán siempre contigo en tu deambular por el mundo. Nunca quedarás solo y sin amigos.»

Ya en 1888 aparece su primer libro de divulgación, Astronomía con binoculares. Durante su carrera entremezcla ficción y no ficción, aunque la última predomina. Algunas de sus obras de divulgación más conocidas son, además de la mencionada: Los dominios del telescopio (1901), Otros mundos (1902), La Luna (1907), Astronomía con el ojo desnudo (1908), Curiosidades del espacio (1909), Siguiendo las estrellas por el año (1910), Astronomía en una cáscara de nuez (1912), Elocuencia (1912) (sobre cómo hablar en público). Además, es el editor jefe de la Biblioteca Popular de la Ciencia (16 volúmenes), publicada en 1915.

Sigue escribiendo y publicando hasta el final. [image: Serviss ya en su madurez, fotografía publicada el 7 de Enero de 1913 en Atlanta Georgian]De hecho, en 1923, ya pasada una edad habitual para jubilarse, escribe un libro divulgativo y el guion de un documental (mudo, claro, lo que da una capa adicional de dificultad a la tarea) de una materia nada sencilla, que demanda una profundidad mental y una apertura de ideas poco habitual entre gente de edad. Se titula La Teoría de la Relatividad de Einstein, y desarrolla para el público, de forma visual, tan novedoso y abstracto tema. Él cree, y quizá tiene razón, que la ciencia es algo al alcance de la mano de cualquiera. «El tan mencionado método científico —escribe Serviss, ya en su madurez— no es, después de todo, nada más que el método del sentido común, aplicado cuidadosa y sistemáticamente por mentes disciplinadas para ser eficientes». 

Mientras tanto, entre libro y libro, nunca cesa de publicar artículos y columnas sobre ciencia en docenas de diferentes periódicos del país. Mantiene lo que se conoce como un acuerdo sindicado con King Features Syndicate, de forma que el mismo artículo se publica en muchos periódicos y momentos diferentes a lo largo del país, lo que lo hace enormemente popular. Así, incluso durante algunos meses tras su muerte, seguirán publicándose sus columnas y artículos. Escribe sobre todos los temas imaginables, científicos y sociales, con una amplitud de miras sorprendente. He conseguido tan solo una pequeña fracción de sus columnas, y en ellas trata temas tan variados como la estructura atómica, la población en el mundo, la dinámica solar y su influencia en nuestra vida, los insectos, el campo magnético, los cometas, las fosas oceánicas, el mito frente a la ciencia, el telescopio, los derechos de la mujer, el sonido, el sueño, las mujeres astrónomas, los dinosaurios, infraestructuras del agua, el automóvil, las pensiones de los políticos, un avión cruza por primera vez los Pirineos, el volapük, la Antártida, ¿cómo funcionan los ojos?, el arte rupestre, la telefonía móvil (¡en 1913!), cosmogonía, náutica, el cerebro, la gravitación, el caballo... Es un Isaac Asimov (1920-1992)… cincuenta años antes de Asimov.

Además de en periódicos, escribe en revistas, generales o especializadas en ciencia: The Cosmopolitan, Outlook, Popular Science Monthly, The Scientific American, Harper’s Weekly, The Chautaquan, Nature Magazine, The Mentor… También es asiduo de The Monthly Evening Sky Map, un almanaque astronómico editado por su amigo Leon Barritt (1852-1938). Junto a él, también, inventa, patenta y comercializa el Barritt–Serviss Star and Planet Finder, un planisferio giratorio, hecho en cartón o madera, que permite localizar en cada época y hora, los principales astros, que se sigue vendiendo durante décadas (yo mismo, de niño, tuve uno). En total, acumula cincuenta años de apasionada divulgación científica. «El universo —dice— está para que todos lo veamos. No se necesitan observatorios, instrumentos ni matemáticas para que cualquiera disfrute del ennoblecedor y edificante placer que da la contemplación de las estrellas y constelaciones que pasan cada noche sobre nuestras cabezas. Sólo hace falta mirar.»

De su época en el Sun mantiene contacto con Edward Page Mitchell (1852-1927), pionero tanto en escribir ciencia ficción como en editarla, Él le anima a escribir, además de divulgación, también ficción. Serviss admira profundamente a Jules Verne, tanto que le acabaría dedicando Un pionero del espacio y, en El Segundo Diluvio, usaría su nombre para bautizar a un submarino. Sabe que no puede llegar tan lejos como el francés, pero, aun así, Serviss acepta el reto que le lanza Mitchell.

Sus obras de ficción se caracterizarían por una gran imaginación, la obsesión por la exploración del Sistema Solar y el constante intento de inducir el sentido de la maravilla en el lector. Todo dominado siempre por una base científica o por algún tipo de explicación lógica, aunque fuera traída por los pelos, en lo que recuerda al muy posterior Arthur C. Clarke (1917-2008). En uno de los obituarios escritos en las siguientes semanas a su muerte Clyde Fisher dice de él: «La imaginación inspiraba su escritura, aunque la gobernaba con el rigor. Amaba la belleza y la verdad, y las llevaba por bandera como el profesor nato que era». La verdad es que no le va mal. Según dice Everett F. Bleiler en Science Fiction: The early years, Serviss es lo más cercano a un escritor que viviera de la ciencia ficción que tuvo Estados Unidos en las primeras décadas del siglo XX.

[image: Ilustración de Edison conquista Marte]En 1898 publica Edison conquista Marte (Edison’s Conquest of Mars), aventura claramente precursora del pulp y de la space opera, continuación (tal vez un poco oportunista, a qué negarlo), de la celebérrima novela de H.G. Wells La guerra de los mundos. En ella la Humanidad, tras sobrevivir por los pelos a la invasión marciana, temerosa de una segunda invasión, decide que la mejor defensa ha de ser un buen ataque. Las naciones unidas (décadas antes de que se concibiera la Sociedad de Naciones, por no hablar de la ONU) encargan a Edison la tarea. El inventor desarrolla naves espaciales, desintegradores, trajes espaciales y otra parafernalia nunca descrita hasta entonces en la literatura y encabeza el ataque. El autor aprovecha para pasearnos por la Luna, hacernos sentir el vértigo de un paseo espacial y describirnos la geografía de Marte (tal y como se conocía entonces, naturalmente). Traducida al español en 2021.

En 1900 publica El Metal de la Luna (The Moon metal), una novelette entretenida y especulativa construida sobre un dilema económico. El descubrimiento de enormes recursos de oro en la Antártida hace que el patrón oro se deprecie poniendo en peligro la economía mundial. El doctor Syx tiene una solución, pues posee una mina secreta de «artemisio», un metal precioso y escaso, que rápidamente reemplaza al oro en sus funciones como patrón monetario y de reserva internacional. Pero Syx no es trigo limpio y los protagonistas terminarán desenmascarándolo, exponiendo sus secretos. Esta historia se publica directamente en formato libro, lo cual era poco habitual entonces (yo soy, por cierto, el orgulloso propietario de un ejemplar de la tirada original). Traducida al español en 2021.

En 1909 publica Un pionero del espacio (A Columbus of Space). En él, mediante un cohete impulsado por la radioactividad del uranio (sí, cuatro décadas antes de que alguien pudiera ni imaginar usos pacíficos para la energía nuclear) un excéntrico, Edmund Stonewall, embauca a cuatro compañeros en un viaje a Venus, donde encuentran civilizaciones extraterrestres, tanto en la supuesta cara oscura como en la iluminada (se cree aún en aquel tiempo que Venus muestra siempre la misma cara al Sol), lo que incluirá, también, una hermosa historia de amor extraterrestre. Inédita en español, se espera su traducción para 2023.

En el mismo año sale A sky pirate, que es la única obra de Serviss que se tradujo al español en el siglo XX, como Un pirata del aire, en la colección Alrededor del mundo, en 1914. Se trata de una novela especulativa de aviación, ambientada en el futuro… en 1936. Un moderno pirata aviador, el capitán Alfonso Payton, secuestra a la hija de un millonario.

[image: Primer grabado hecho por Varian para la primera edición de El Segundo Diluvio en 1911]En 1911 publica El Segundo Diluvio (The Second Deluge), en el cual un protagonista totalmente vernesiano, Cosmo Versál, astrónomo y emprendedor, predice correctamente que la Tierra atravesará en su órbita una enorme nebulosa compuesta por agua, lo que provocará sobre el planeta unas inundaciones tales que sumergirán los continentes. Cosmo Versál construye y equipa un Arca capaz de capear semejante temporal, rescatando los tesoros de la humanidad que puede reunir, embarcando animales como un Noé moderno e invitando al mundo incrédulo a unirse a él. Traducida al español en 2022.

En 1915 publica La Doncella de la Luna (The Moon Maiden), tal vez la más floja de sus obras. Smith, un astrónomo aficionado, encuentra pruebas de la que la Luna está habitada, pero no puede demostrarlo, ya que las lentes que ha diseñado se rompen cuando va a presentar su descubrimiento. Quizá para compensarle, una habitante de la Luna se le aparece y acaban viviendo una historia de amor ajetreada. Se desvela la forma en que los selenitas han influido durante milenios sobre la humanidad (lo cual recuerda al concepto de 2001 Una odisea en el espacio). Inédita en español.

Su vida personal es, sospecho, muy dura. En 1906 muere su primera esposa, Eleanore Betts. En 1907 muere su único hijo natural, a unos tempranísimos 26 años, poco tiempo después de haber sido medallista olímpico y de graduarse en la Universidad de Cornell. «To Garrett P. Serviss Junior, untimely dead at Ithaca, N.Y., 23rd December 1907» le dedica al año siguiente, austero, en Astronomía con el ojo desnudo. No es atípico. Hasta la aparición de los antibióticos la vida es terrible y muchos encuentran la muerte en sus mejores años. Casa en segundas nupcias con una viuda francesa, Henriette Gros Gatier y, así, le sobreviven por lo menos dos hijastros, aunque el desapego parece contribuir a que tras su muerte, en lugar de tener la Fundación con su nombre que hubiera merecido, vaya siendo olvidado. Estuvo establecido en Brooklyn, donde se desempeña también como jefe del departamento de astronomía del Brooklyn Institute y luego en Tenafly (Nueva Jersey), al borde de las Palisades, muy cerca de su querido Nueva York. A menudo veranea y pasa largas temporadas en Francia.

Siempre que puede, infatigable, viaja por América y por Europa. Recordemos que es una época en la que viajar es caro, complicado e incómodo, una época de barcos, ferrocarriles de vapor y coches de caballos. Disfruta de la naturaleza y, con fruición, de las antigüedades y ruinas de Europa, como todo buen yanqui que se precia. Pero le fascinan, lo que más, las montañas. Guarda una gran afición por el alpinismo, que apenas empieza a desarrollarse en aquella época. En sus escritos de astronomía habla fascinado de la bóveda celeste tal y como la ve desde la cima del Etna (3357m). En El metal de la Luna su alter ego escala el entonces inaccesible Grand Teton (4197m), montaña de belleza hipnótica, cercana a Yellowstone. En El Segundo Diluvio su personaje más querido pone el pie en el Everest (8848m), cincuenta años antes de que fuera conquistado en la vida real. Asciende en 1894, no con la pluma sino con cuerda y piolet, el hito del montañismo del momento, que era el Matterhorn o Cervino (4478 m). Una escalada durísima hoy y mortal entonces, inexpugnable hasta tan solo treinta años antes y en la que muchísimos dejan la vida. «Me han preguntado muchas veces —dice— si la vista desde la cima del Matterhorn le compensa a uno el esfuerzo de escalarlo. No, no lo hace. Algunos de mis amigos parecen creer que estoy pensando en instalar un observatorio en la cima de la montaña. Pero sería inútil, pues el tipo de atmósfera de los Alpes no es la que requiere un astrónomo. En todo caso nunca tuve un propósito. ¿No sabéis que hay muchas cosas que merecen hacerse sólo por hacerse?». Escribe artículos, reseñas y pequeñas guías sobre los Alpes, entre ellas una guía ilustrada de escalada del Mont Blanc.

Tiene ya una edad avanzada para la época: 78 años. No espera la muerte aún, acaso porque quienes siempre andamos en nuevos proyectos nunca la esperamos. En abril de 1929, pesaroso, escribe una carta al Club Amateur de Astronomía, del que es miembro honorario, lamentándose por tener que aplazar, por tajantes órdenes de su médico, una conferencia que iba a dictar. Insinúa futuras fechas para la charla... pero la muerte le espera en Isfahán. Muere el 25 de mayo de 1929 en el hospital Englewood (Nueva Jersey), por una meningitis sobrevenida tras una operación de mastoiditis.

Serviss es un autor casi totalmente desconocido para el lector en español, pues hasta 2021 no había sido traducido (excepción hecha de la meritoria traducción de su novela sobre aviación en 1914). Las escasas referencias que he encontrado escritas en español a la obra de G.P.Serviss, se deben al divulgador Manuel Rodríguez Yagüe y al escritor Sergio Mars.

No creo que exagere al situar a Garrett P. Serviss como un Carl Sagan de su tiempo o como un igual a otros pioneros de la ciencia ficción decimonónica: Jules Verne, H.G. Wells, Camille Flammarion, Edward Page Mitchell, Mary Shelley y otros de los que, seguro, me olvido, igual que otros se olvidaron de Serviss. Pero lo cierto es que, sea un grande o un no tan grande, ha sido injustamente olvidado y el hecho de que su obra casi no se haya traducido al español, ni por curiosidad ni por completitud, lo ilustra muy bien.

Personalmente me he propuesto dar a conocer a Garrett P. Serviss al lector en español. ¿Por qué? Porque es un autor notable, honesto, pionero, hard, vestido con levita e injustamente olvidado. Una tarea complicada. Serviss queda muy lejos de las corrientes actuales de la ciencia ficción (recuerden, Serviss es honesto y con levita).

En todo caso, y esto creo que habla bien de mi juicio, no me quedo yo solo entre sus admiradores, pues tuvo partidarios encendidos. El mismo H.P. Lovecraft, hoy tan merecidamente de moda y firmemente reivindicado, dijo sobre él en 1914: «He leído todos los trabajos publicados por Garrett P. Serviss, poseo la mayor parte de ellos y espero sus futuros escritos con impaciencia». Eso sí que es un halago. Y no halaga quien quiere, halaga quien puede.


BIBLIOTECA SERVISS


[image: RubeneGuirautaSince1977]

Por profesión soy ingeniero de caminos. Por actitud, feriante ambulante. Me gano la vida en el sector de las energías renovables, con la esperanza de lograr un mundo algo mejor. He girado mucho por nuestro planeta, lo conozco y lo aprecio. Confieso que mis mayores afectos, además de en el norte de España, donde nací y me eduqué, están en Guatemala, donde han nacido mis dos hermosos hijos y donde vivimos hoy (2022). Mañana, quién sabe.

Soy autor de El Horror de Valserenosa, publicado en El viento soñador y otros relatos (Sportula, 2018), El empujón, publicado en Hijos de la Fundación (Apache, 2020), Envíense (Niña Loba, 2020), Exploradores de Cóncavo (KDP, 2021) y Por ti, jugador no-humano (Lektu, 2021). Traductor diletante, con varias obras en mi haber. Finalista del Domingo Santos. Me jacto de ser un buen tipo.

Me he propuesto dar a conocer a Garrett P. Serviss al lector en español. ¿Por qué? Porque es un autor notable, honesto, pionero, hard, vestido con levita e injustamente olvidado. Deseo traducir, comentar y editar en español, al menos, sus mejores cuatro novelas, que he agrupado en esta colección: la «Biblioteca Serviss».

Serviss queda muy lejos de las corrientes actuales de la ciencia ficción (recuerden, Serviss es honesto y con levita, hoy no hay nada tan transgresor). Además, no sé (o antes no sabía) nada sobre cómo editar un libro. Tampoco sé (y sigo sin saber) cómo promocionarlo entre los lectores potenciales. Así de grande es este desafío.


nº1. EL METAL DE LA LUNA

El descubrimiento de enormes reservas de oro en la Antártida desploma el valor de la moneda sumiendo al mundo en una terrible crisis económica. Pero el doctor Syx ha descubierto un nuevo metal, escaso y precioso, que lo reemplaza, resolviendo la crisis y convirtiéndolo en el hombre más rico de todos los tiempos. ¿La verdad? Sólo la hallarán los más audaces.

Disponible en Amazon (e-book, tapa blanda y tapa dura).


[image: PortadaElMetalDeLaLunaBN]

nº2. EDISON CONQUISTA MARTE

Tras el fracaso de la invasión marciana a la Tierra, la Humanidad decide contraatacar. Así, las naciones encargan a Edison que encabece la misión de invadir Marte. Edison diseñará desintegradores y naves espaciales, reclutará un ejército de sabios y aventureros y cruzará el espacio interplanetario hasta Marte. Allí se encontrará con una sorpresa tan otra. ¿Será capaz de cumplir su objetivo?

Disponible en Amazon (e-book, tapa blanda y tapa dura).

[image: PortadaEdisonConquistaMarteBN]

nº 3. EL SEGUNDO DILUVIO

Cosmo Versál, astrónomo y emprendedor, predice que la Tierra atravesará en su órbita una enorme nebulosa compuesta por agua, que provocará sobre el planeta unas inundaciones tales que sumergirán los continentes. Construirá y equipará una moderna Arca capaz de capear semejante temporal, rescatando los tesoros de la humanidad que puede reunir, embarcando animales como un Noé moderno e invitando al mundo incrédulo a unirse a él.

Disponible en Amazon (e-book, tapa blanda y tapa dura).

[image: PortadaElSegundoDiluvioBN]

nº4. UN PIONERO DEL ESPACIO

Tras desarrollar un cohete impulsado por la radioactividad del uranio, el excéntrico Edmund Stonewall, embauca a cuatro compañeros en un viaje a Venus, donde encuentran civilizaciones extraterrestres, tanto en la cara oscura como en la iluminada (así se creía entonces que era Venus). Se comunicarán con ellos y embarcarán en exploraciones arriesgadas que pondrán a prueba al grupo de humanos.

PREVISTO PARA 2023

[image: Portada prevista de Un pionero del espacio, en Blanco y Negro]

NOTAS A PIE DE PÁGINA

 



[1] William Parsons (1800-1867), Lord Rosse, fue un astrónomo, naturalista e ingeniero inglés. Construyó varios telescopios, entre ellos uno de 72 pulgadas, el de mayor apertura hasta el siglo XX. Descubrió la naturaleza espiral de algunas nebulosas. En el siglo XIX aún no se conocía que estas nebulosas eran en realidad galaxias diferentes a la nuestra. En particular estudio y describió en 1845 la que se llamó Nebulosa de Lord Rosse, conocida ahora como Galaxia del Torbellino o Messier 51, que está situada a 31 millones de años luz. [Volver al texto]

 



[2] Una milla equivale a 1.609 metros. Así seis millas equivalen aproximadamente a nueve kilómetros y medio. En toda la traducción se mantendrán las mismas unidades de medida, imperiales casi siempre, que usó el autor. Una milla se divide en 1760 yardas, con lo que cada yarda equivale a 91 cm. Una yarda se divide en tres pies, con lo que cada pie equivale a poco más de 30 cm. Un pie se divide en doce pulgadas, con lo que cada pulgada son 25,4 mm. [Volver al texto]

 



[3] Hasta entrados los años 20 el siglo XX se pensaba que la Vía Láctea era todo el Universo y que lo que hoy sabemos que son galaxias separadas no eran más que nebulosas dentro de ella. Esto cambió gracias al astrónomo estadounidense Edwin Hubble (1889-1953), quien estudió las nebulosas, observando en las más cercanas que estaban compuestas por estrellas individualizables y descubrimiento el corrimiento al rojo de las más lejanas. [Volver al texto]

 



[4] En 1911, año en que se publicó El Segundo Diluvio, entró en servicio el Olympic, un transatlántico con capacidad para 3500 personas, entre pasaje y tripulación, siendo en su momento el mayor transatlántico del mundo. Era el barco hermano del Titanic, que naufragaría un año después, en su viaje inaugural. El mayor transatlántico en la actualidad (2022), el Wonder of the Seas, puede embarcar casi a 9300 personas entre pasaje y tripulación. [Volver al texto]

 



[5] A diferencia de como ocurre con la novela de Serviss de 1898 Edison conquista Marte (Biblioteca Serviss 02), en la que aparecen como personajes muchos científicos y políticos reales de su tiempo, todos los científicos y otros personajes que se mencionan en El Segundo Diluvio son inventados. [Volver al texto]

 



[6] El Instituto Carnegie es una organización filantrópica fundada en 1904 por Andrew Carnegie, con sede en Washington D.C. El Instituto Smithsoniano es un centro de educación e investigación fundado en 1846 como legado de James Smithson, con sedes en Washington D.C., Nueva York, Virginia y Panamá. La Royal Society es una sociedad científica británica instituida en 1662 y con sede en Londres. A día de hoy (2022) las tres perviven y se mantienen muy activas. [Volver al texto]

 



[7] El Segundo Diluvio se publicó en 1911, pero no sería hasta 1923 cuando los aviadores John Macready y Oakley Kelly consiguieran volar entre Nueva York y California, logrando así el vuelo transcontinental. Por su parte, en 1919 los aviadores británicos John William Alcock y Arthur Whitten Brownse habían conseguido el primer vuelo transatlántico. Y no sería hasta después de la Segunda Guerra Mundial cuando la aviación civil se convirtió en un negocio multimillonario. Que atribuya la fortuna del padre de Cosmo Versál a la aviación nos puede dar una idea de la capacidad de anticipación de nuestro buen G.P. Serviss, quien ya en el año 1900, años antes del primer vuelo de los Wright, en su novelette El metal de la Luna (Biblioteca Serviss 01), ya había anticipado las aerolíneas comerciales. [Volver al texto]

 



[8] El McKinley, también llamado Denali, es el pico más alto de Norteamérica (6190 metros), situado en Alaska. [Volver al texto]

 



[9] El monte Hekla es un volcán activo de 1491 m, situado en el sur de Islandia. El Cabo Norte es es un promontorio localizado en la isla de Magerøya, en el norte de Noruega. Kamchatka es una península montañosa situada en el nororiente de Rusia. Ninguno de ellos tiene ni tuvo observatorios astronómicos, al igual que tampoco el monte McKinley. [Volver al texto]

 



[10] Como es sabido, los países anglosajones llaman billion a mil millones y trillion al billón, y la norma sigue a medida que se asciende en la escala. Así, en el original figuran six and a half sextillions y one and a half quintillions, que son en español las cantidades que indica el texto. [Volver al texto]

 



[11] Mineola es una localidad situada en la vecindad de Nueva York, en la isla de Long Island. Cinco años después de que Serviss escribiera este párrafo se fundó en ella el Hempstead Plains Aerodrome, que luego se convirtió en el aeródromo Roosevelt Field. Fue escenario de algunos vuelos históricos, como la primera travesía en solitario del Atlántico. [Volver al texto]

 



[12] Serviss usa la palabra plodder, que tiene el significado de empollón, sabihondo, una especie de rata de biblioteca. Es un juego de palabras intraducible con el apellido del personaje aludido, Pludder, que se pronuncia parecido a plodder. [Volver al texto]

 



[13] Es la hermosa torre cuadrada que se encuentra en la esquina suroeste del Palacio de Westminster, el extremo opuesto al Big Ben. [Volver al texto]

 




[14]Se refiere al pasaje bíblico en el que Dios le asegura a Noé que no repetirá el Diluvio y que el arco iris servirá de recordatorio de esta promesa (Génesis 9, 11-15). «Hago con vosotros pacto de no volver a exterminar a todo viviente por las aguas de un diluvio y de que no habrá ya más un diluvio que destruya la tierra». Y añadió Dios: «Esta es la señal del pacto que establezco entre mí y vosotros, y cuantos vivientes están con vosotros, por generaciones sempiternas: pongo mi arco en las nubes para señal de pacto con la tierra, y cuando cubriere yo de nubes la tierra, aparecerá el arco, y me acordaré de mi pacto con vosotros y con todos los vivientes de la tierra, y no volverán más las aguas del diluvio a destruirla» (Versión Nácar-Colunga). [Volver al texto]

 



[15] Se refiere al paso del cometa Halley en 1910 (sólo un año antes de que se publicara El Segundo Diluvio). En esa ocasión el núcleo del cometa pasó a una distancia relativamente pequeña de la Tierra, a unos 22 millones de kilómetros, dando un gran espectáculo. De hecho, nuestro planeta en su órbita, atravesó poco después la estela del cometa. Esto, junto al descubrimiento por espectrografía de trazas de cianuro entre los gases de la cola del Halley, llevó al astrónomo Camille Flammarion a afirmar que todo el planeta quedaría envenenado. El pánico se desató e hicieron negocio los vendedores de máscaras de gas y píldoras milagrosas contra el cianuro. Naturalmente, nada sucedió. [Volver al texto]

 



[16] La novela se escribió en 1911, con la aeronáutica en mantillas y mucho antes de que existiera la aviación comercial. Por su descripción da la impresión de que Serviss imagina un avión comercial (airship) como una parte voladora (aeroplane) de la que se suspende una especie de cubierta (deck) de pasajeros. Tal vez al estilo de lo que eran en su época los dirigibles. El original dice así: both of the airships had their aeroplanes smashed and their decks crumpled up. [Volver al texto]

 



[17] Se refiere a un fenómeno real que ocurrió el 19 de mayo de 1780. Desde mediodía, hasta entrado el día siguiente, el sol se oscureció marcadamente en una amplia zona que abarcaba desde Maine hasta Nueva Jersey y a algunas partes de Canadá. Al parecer fue producido por una combinación de niebla y nubosidad junto al humo de un gran incendio forestal en la provincia canadiense de Ontario. [Volver al texto]

 



[18] Se refiere a lo dicho por Jesús de Nazaret en Mateo 19, a partir del versículo 23. Y Jesús dijo a sus discípulos: En verdad os digo que difícilmente entra un rico en el reino de los cielos. De nuevo os digo: es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja que el que un rico entre en el reino de los cielos. (Versión Nácar-Colunga) [Volver al texto]

 



[19] Cuando Serviss escribió esto reinaba en Rusia el zar Nicolás II, de la familia Romanov. Su padre había sido Alejandro III. En 1918, los bolcheviques fusilaron a Nicolás II, su esposa la zarina Alejandra y sus cinco hijos (de 22, 21, 19, 17 y 13 años), poniendo fin a la dinastía. Así que nunca existió ningún Alejandro V. [Volver al texto]

 



[20] Así figura en el original: 31st of November. Tal vez un desliz del autor o una fecha inexistente con intención. [Volver al texto]

 



[21] Churchill, Keewatinook Aski es un distrito situado al norte de la provincia de Manitoba, Canadá, en las orillas de la bahía de Hudson, en el límite entre los bosques y la tundra. Es conocido por sus pueblos originarios y la abundancia de osos polares. [Volver al texto]

 



[22] Obdorsk, ahora conocida como Salejard, es una ciudad rusa situada a orillas del río Obi. Es la única ciudad por la que pasa el Círculo Polar Ártico. Fue usada por Rusia como base para la expansión hacia Siberia. [Volver al texto]

 



[23] La bahía de Newark es un estuario, de unos 9 km de largo y de una anchura de entre 1 y 2 km, formado por los ríos Passaic y Hackensack, al este de Nueva Jersey. Hoy, como en época de Serviss, es usado como una extensión del puerto de Nueva York y nunca se ha desecado para convertirlo en un pólder. [Volver al texto]

 



[24] The Narrows es el estrecho que separa Staten Island y Brooklyn en la ciudad de Nueva York. Se conecta con la sección superior de la Bahía de Nueva York y constituye el principal canal por el cual el río Hudson desemboca en el Océano Atlántico. [Volver al texto]

 



[25] Palisades (palisade significa «empalizada») es una zona de Nueva Jersey en la orilla derecha del río Hudson. Está formada por marcados acantilados de basalto que separan la ciudad de Nueva Jersey del río Hudson. Tienen una altura de unos 120 a 130 metros. Son visibles desde muchas zonas de Manhattan, el Bronx y otras localidades en la orilla izquierda del Hudson.  Son un lugar habitual en la obra de Serviss. En Edison conquista Marte (Biblioteca Serviss 02) se derrumban por la explosión que provocan los marcianos en su salida de la Tierra. [Volver al texto]

 



[26] El Hekla (1491 m) es un volcán islandés, probablemente el más activo de la isla. El Vesubio (1281 m) está en Nápoles y el Etna (3357 m) en Sicilia, ambos en Italia, y son volcanes activos. Serviss nombra equivocadamente el Teide (3715 m) que está situado en España en la isla canaria de Tenerife e inactivo desde hace siglos. [Volver al texto]

 



[27] Navesink Highlands son una serie de colinas situadas en la costa de Nueva Jersey, que cierran por el sur la bahía de Nueva York. Aunque apenas alcanzan más de cien metros de altura son notables al ser una de las pocas elevaciones en la muy plana costa de Nueva Inglaterra. [Volver al texto]

 



[28] El Atlantis había sido un transatlántico de 3700 toneladas y 128 metros de eslora que naufragó en 1873 causando 545 muertes (el mayor naufragio de la historia hasta ese momento). En 1912 (un año después de la publicación de El Segundo Diluvio) se hundió el Titanic, con sus 46.000 toneladas de desplazamiento y 269 metros de eslora, causando 1496 muertes. Así, este segundo Atlantis que describe Serviss hubiera sido más formidable que el Titanic, aunque menos que el actual Wonder of the Seas mencionado unas notas antes, que desplaza 236.000 toneladas. [Volver al texto]

 



[29] Pan es el dios de los pastores y rebaños en la mitología griega, así como de la fertilidad y de la sexualidad masculina. Igualmente, representaba a toda la naturaleza salvaje y se le atribuía la generación del miedo enloquecedor. Es el origen etimológico de la palabra pánico que, en origen, se refería al temor incontrolable que sufrían los rebaños durante las tormentas. [Volver al texto]

 



[30] Storm King es una montaña icónica en la orilla oeste del río Hudson, de 420 metros de altura. Está situada a unos 80 kilómetros de Nueva York río arriba. [Volver al texto]

 



[31] East River o río Este es un estrecho de agua del océano Atlántico que conecta el puerto de Nueva York con los extremos sur y norte de Long Island. Separa Long Island, donde se encuentran Queens y Brooklyn, de la isla de Manhattan. [Volver al texto]

 



[32] Es un fragmento, literal, del Génesis, capítulo 7, versículo 11, que narra el comienzo del Diluvio Universal (versión Nácar-Colunga). [Volver al texto]

 



[33] Es una referencia, tal vez oscura hoy pero bastante explícita en su época, a la frenología, que fue una pseudo-ciencia en boga en el siglo XIX y primeros del XX según la cual la forma del cráneo revela rasgos del carácter de una persona o, como en este caso, un abultamiento en la parte superior, una presunta superior inteligencia. [Volver al texto]

 



[34]The front of Jove, en el original. Es una referencia al Acto 8 Escena 4 de Hamlet, donde Hamlet describe lo imponente y grandioso que era su padre. [Volver al texto]

 



[35] La cordillera del Pamir, situada al oeste del Tíbet, que ocupa partes de lo que hoy son Afganistán, Tayikistán, Pakistán, Kirguistán y China, junto al propio Tíbet, se le llamaba en la época victoriana Roof of the World, Techo del Mundo. Aunque imponente, su mayor altura es de 7495 metros, bastante por detrás del Himalaya y del Karakorum. [Volver al texto]

 



[36] Serviss, basándose en las teorías del gramático y filólogo alemán Adelung, consideraba que Cachemira, región montañosa situada entre India y Pakistán, es el origen del ser humano y, por consiguiente, la ubicación del Paraíso bíblico. Esto adquiere un papel importante en su novela Edison conquista Marte (Biblioteca Serviss 02). [Volver al texto]

 



[37] De acuerdo a World Meteorological Organization, la mayor precipitación registrada en un minuto fue de 38,1 mm en Barot (Guadalupe) el 26 de noviembre de 1970, en una hora de 401 mm en Shangdi (China) el 3 de julio de 1975 y en veinticuatro horas de 1825 mm en Foc-Foc (Reunión), entre el 7 y el 8 de enero de 1966. [Volver al texto]

 



[38] En 1911, cuando se publica The Second Deluge, el edificio más alto de Nueva York (y del mundo) era el Met Life Tower (el emblemático rascacielos con grandes relojes en Manhattan) con sus 50 plantas y 213 metros (casi 700 pies). En 1913 sería superado por el Woolworth Building. [Volver al texto]

 



[39] Spuyten Duyvil es un vecindario del Bronx, una de las zonas más elevadas de la ciudad, a unos 70 metros sobre el nivel del mar. Desde 1936 el puente Henry Hudson lo comunica con el norte de Manhattan. [Volver al texto]

 



[40] El puente de Manhattan es un puente colgante que cruza East River conectando el Bajo Manhattan con Brooklyn. Tiene 2089 metros de longitud, 37 metros de ancho y sus dos torres o pilas principales se alzan hasta 102 metros de altura. Fue inaugurado en 1909, dos años antes de la publicación de El Segundo Diluvio. [Volver al texto]

 



[41] La Real Sociedad Astronómica del Reino Unido (Royal Astronomical Society of Great Britain en el original) no existe en sí. La que sí existe, y a la que Serviss se refiere, es la Real Sociedad Astronómica (Royal Astronomical Society), con sede en Piccadilly, Londres, fundada en 1820 y compuesta hoy (2022) por unos 4000 socios. Serviss parece prever que en el futuro indefinido en el que se desarrolla El Segundo Diluvio esta sociedad se ha escindido a medida que se escindía el Imperio Británico como, por ejemplo, sí ocurrió con la Real Sociedad Astronómica de Nueva Zelanda. [Volver al texto]

 



[42] Beroso el Caldeo fue un astrólogo, escritor y sacerdote del dios Bel que vivió en Babilonia a caballo entre los siglos IV y III a. C. Escribió en griego una obra, Babiloniaka, hoy perdida pero citada por autores posteriores, como Eusebio de Cesárea (260/265 - 339 d.C.), en la que describe un diluvio con muchos paralelismos con el del Génesis. [Volver al texto]

 



[43] No fue hasta el 14 de junio de 1919 cuando se consiguió el primer vuelo transatlántico (por los británicos John William Alcock y Arthur Whitten Brown). Serviss era un apasionado de la aeronáutica y ésta no es su única predicción. Antes del vuelo de los hermanos Wright, en El metal de la Luna (Biblioteca Serviss 01), publicado en 1900, ya emplea el concepto de vuelo comercial. [Volver al texto]

 



[44] Serviss sentía una tremenda admiración por Jules Verne (1828-1905). Además de mencionarlo repetidamente en toda su obra de ficción y de divulgación científica, le dedica su novela Un pionero del Espacio (Biblioteca Serviss 04). [Volver al texto]

 



[45] «Noche Triste», escrito en español en el original. El episodio, la derrota sufrida por los soldados españoles de Hernán Cortés y sus aliados indígenas tlaxcaltecas a manos del ejército mexica sucedido en Ciudad de México la noche del 30 de junio de 1520, se denomina en inglés The Night of Sorrows, pero a menudo en la historiografía en inglés se nombra como en la española, la Noche Triste. [Volver al texto]

 



[46] El glaciar Aletsch es el mayor de los Alpes, y está situado en el cantón de Valais, en Suiza. Hoy tiene unos 23 km de largo (unos 2 km más corto que en la época de Serviss) y un espesor máximo de 900 metros. Fluye hacia el sur, hacia el Ródano. El Oberland, cercana al Alestsch, es la parte más elevada del cantón de Berna, donde se encuentran los lagos Brienz y Thun y, entre ellos, la ciudad de Interlaken. [Volver al texto]

 



[47] La catedral de Notre-Dame de Estrasburgo es un catedral de gótico tardío cuya única torre (de 142 metros de altura) fue entre 1647 y 1872 el edificio más alto del mundo. [Volver al texto]

 



[48] El río Rin discurre en un tramo paralelo a la no muy elevada cordillera de Taunus, hasta que la atraviesa. En ese tramo el valle del Rin se estrecha mucho, desde la ciudad de Bingen hasta que supera la pequeña cordillera, ya en la ciudad de Coblenza, donde confluye con el Mosa. Entre ambas ciudades está el risco de Lorelei, donde el río se hace especialmente rápido y peligroso. Toda esta zona, el Valle Superior del Medio Rin o el Rin Romántico, como dice Serviss plagado de castillos y riquezas arquitectónicas, fue declarada Patrimonio de la Humanidad en 2002. [Volver al texto]

 



[49] El Zuiderzee («mar del sur» en neerlandés) es una zona con varios pólderes (zonas ganada al mar) de los Países Bajos. Es otra de las predicciones acertadas de Serviss, pues si bien se había debatido su desecación en el siglo XIX, no fue hasta 1918 cuando se aprobó su construcción, finalizándose en 1932, bastante antes de la publicación de El Segundo Diluvio. [Volver al texto]

 



[50] La Mer de Glace («mar de hielo», en francés) es el glaciar que se extiende por la cara norte del Mont Blanc (4807 metros), en las inmediaciones de Chamonix. Con sus 7 kilómetros es el mayor glaciar de Francia y el segundo de los Alpes (tras el anteriormente reseñado Aletsch). Desagua hacia el Ródano. [Volver al texto]

 



[51] El amplio estrecho marítimo de Skagerrak separa Dinamarca de Suecia, comunicando el mar del Norte con el Báltico. [Volver al texto]

 



[52] Las líneas de Sumner son un método de navegación desarrollado en 1837 por el capitán mercante estadounidense Thomas Hubbard Sumner (1807-1876). Con su método, mediante una única observación de la altura del sol, se puede trazar una línea de posición en la que el barco ha de encontrarse, reduciendo la incertidumbre. [Volver al texto]

 



[53] Los «puntos del compás», también conocidos como «puntos de la brújula», son las divisiones que tiene su limbo. En las brújulas de navegación son 32 divisiones, cada una cubriendo por tanto 11.25 grados. De ahí, en los virajes se indican tantos puntos a babor o estribor. [Volver al texto]

 



[54] Los nudos son la medida de velocidad estándar en la navegación. Un nudo es una milla náutica por hora, lo que es lo mismo que un minuto de arco por hora, equivalente a 1,85 kilómetros por hora. [Volver al texto]

 



[55] Literalmente en el original. Aunque sin duda a lo que Serviss llama «Gogo» es el Pico do Fogo (2829 metros), el punto más elevado de Cabo Verde y el «pico de Tenerife» es el Teide (3715 metros), error toponímico que ya había cometido antes, cuando enumeraba los volcanes que habían entrado en erupción. [Volver al texto]

 



[56] La Luna oculta periódicamente Aldebarán. Con una tabla de efemérides astronómicas se puede determinar la longitud a la que se encuentra el observador conociendo la fecha y cuánto tiempo ha trascurrido desde la salida de la Luna hasta la ocultación. El capitán Arms conocía ambas. Polaris es el nombre astronómico de la Estrella Polar y sencillamente midiendo su altura (es decir, su ángulo sobre el horizonte) se puede determinar la latitud con gran precisión. [Volver al texto]

 



[57] La Cordillera Azul (Blue Ridge Mountains) es la sección sur de los Apalaches, y la que contiene las mayores alturas, en particular el Monte Mitchell (2037 m) en Carlina del Norte. Se extiende entre Pensilvania y Georgia. Luray es una pequeña ciudad a los pies de estas montañas, situada en Virginia, en el valle del Shenandoah, hoy un parque nacional. [Volver al texto]

 



[58] El monte Mitchell mide 2037 metros (6684 pies) y es el punto más alto del este de Estados Unidos. Está en Carolina del Norte. [Volver al texto]

 



[59] La «comida comprimida» es recurrente en la obra de Serviss, a pesar de que no existía nada semejante en su época. Es un asunto que trata también en Edison conquista Marte (Biblioteca Serviss 02). [Volver al texto]

 



[60] El pico Pikes, situado cerca del centro del estado de Colorado, es uno de los más altos de la cordillera Front. Tiene 4302 metros (unos 14 000 pies). Es el punto más elevado entre su meridiano y la costa de Estados Unidos. Actualmente se puede llegar hasta la propia cima por carretera y por tren. [Volver al texto]

 



[61] La cordillera Great Smoky es una parte de los Apalaches, situada entre Carolina del Norte y Tennessee. Su mayor altura es de 2025 metros. Es Parque Nacional desde 1934 (el más visitado de Estados Unidos) y Patrimonio de la UNESCO. Las montañas Cumberland, al noroeste de las anteriores se sitúan entre Kentucky y las Virginias. Su mayor altura es de 1287 metros. [Volver al texto]

 



[62] Las Ánimas y Pueblo son localidades de Colorado, situadas a orillas del río Arkansas. La primera está situada a 1200 metros y la segunda a unos 1400. Su historia es una mezcla de conquistadores españoles y tramperos de origen anglosajón. Pertenecieron a Nueva España y luego a México hasta 1848. Su nombre no ha de llevar a confusión con la zona de los indios pueblo, que habitan en otro lugar, en Arizona y Nuevo México. [Volver al texto]

 



[63] Con esa expresión se refiere a lo narrado en Génesis 1:2, antes de que Dios hiciera emerger la tierra: La tierra estaba confusa y vacía, y las tinieblas cubrían la faz del Abismo, pero el espíritu de Dios se cernía sobre la superficie de las aguas. (Versión Nácar-Colunga) [Volver al texto]

 



[64] Con mucha anterioridad al descubrimiento de los procesos de fisión o fusión, Serviss estaba ya obsesionado con ello. En su novela Un pionero del espacio (Biblioteca Serviss 04), de 1909, ya describe una nave espacial impulsada por uranio. [Volver al texto]

 



[65] Un «quepi», o más frecuentemente un «quepis», es un sombrero pequeño, típicamente de uso militar en distintos países, sobre todo en las fuerzas armadas francesas. Es el característico sombrero que lucían Charles de Gaulle o el capitán Louis Renault en Casablanca. [Volver al texto]

 



[66] Cuando Serviss escribió El Segundo Diluvio se acaba de proclamar rey de Inglaterra en 1910 a Jorge V (1865-1936), tras la muerte de su padre Eduardo VII (1841-1910). Ya tenía varios hijos, entre ellos Eduardo VIII (quien reinaría durante unos meses en 1936 hasta su abdicación) y Jorge VI (1895-1952), quien reinó durante la Segunda Guerra Mundial y fue padre de Isabel II. Entre los numerosos nombres de los cinco hijos de Jorge V (cada uno llevaba entre tres y siete nombres) no figuraba «Ricardo». Así que posiblemente Serviss sitúa el diluvio al menos dos generaciones en el futuro. Ningún rey en Inglaterra ha llevado el nombre de Ricardo desde Ricardo III (1452-1485), quien sólo reinó dos años tras suceder a su hermano Eduardo V. [Volver al texto]

 



[67] Surrey (capital, Guilford) es un condado situado al sur del Gran Londres. Hampshire (capital, Winchester), al oeste del anterior, tiene salida al mar y puertos importantes como Southampton y Portsmouth. [Volver al texto]

 



[68] Este punto está a unas 280 millas náuticas al oeste del cabo Finisterre. [Volver al texto]

 



[69] Tresviso (aunque Serviss yerra una letra y escribe «Tresvido») es una pequeña localidad de los Picos de Europa, perteneciente actualmente a la comunidad autónoma de Cantabria y donde, efectivamente, se elabora un queso excelente. Cuando leí este párrafo me emocioné mucho, convencido de que Serviss, gran montañero aficionado, había visitado la zona. Pero algo no encajaba porque el «Pico del Ferro» que menciona no existe en la toponimia de Picos de Europa. Indagando un poco más, resulta que existe un libro publicado en 1892, The handbook of travellers in Spain, que describe muy bien Tresviso, su afamado queso, el Pico del Ferro, que probablemente confunde, por la descripción que hacen los autores de él y sus minas, con la Rasa de la Inagotable (2284 m) y que incluso detalla los pantalones de lana tejida en casa que vestían los pastores. Así que, seguramente, en ese texto se basó Serviss para hacer una descripción convincente, aparentemente tan de primera mano. [Volver al texto]

 



[70] Torre Cerredo, que se sitúa entre las provincias de Asturias y León, es la cumbre más alta de los Picos de Europa y de la Cordillera Cantábrica, con 2650 metros. Peña Santa (así escrito en el texto original, incluyendo la «ñ»), más conocido como Torre Santa, en León, es la cumbre más alta del Macizo Occidental de Picos de Europa, con 2596 metros. [Volver al texto]

 



[71] Las Cevenas son una cordillera montañosa situada en el centro-sur de Francia, en el extremo oriental del Macizo Central, ya cerca del arco que forma el Golfo de León. Su máximo elevación es Mont Lozère, con 1702 metros. [Volver al texto]

 



[72] Las Landas de Gascuña es una amplia región francesa en su costa suroeste, entre los ríos Adur y Garona. Hoy día está repartida en tres departamentos. Se caracteriza por sus planicies, arenales, marismas y pinares. La ciudad de Burdeos se encuentra en su límite norte. [Volver al texto]

 



[73] Pau es actualmente la capital del departamento francés de Pirineos Atlánticos, en el que se agrupan las regiones tradicionales del País Vasco francés y del Bearne. La ciudad se sitúa a unos 50 km de distancia de los Pirineos y las vistas a ellos son, efectivamente, espléndidas. [Volver al texto]

 



[74] Midi d’Osseau (2884 metros), Ger (2613 metros), Midi de Bigorre (2887 metros), Monné (2724 metros) son picos pirenaicos situados en los departamentos franceses de Pirineos Atlánticos y Altos Pirineos. El macizo de Gabizos es un conjunto de cimas, la mayor de ellas, Grand Gabizos, de 2692 metros. [Volver al texto]

 



[75] Pico de Viscos (2141 metros), de escasa altura, pero espectacular perfil piramidal. Ardiden (2988 metros). Lourdes, en el departamento de Altos Pirineos, localidad famosa por las apariciones de la Virgen en el siglo XIX y aún hoy lugar de peregrinación, está situada en el fondo del valle que rodea los picos mencionados. [Volver al texto]

 



[76] El Peyre Dufau, más conocido como La Peyre, es una pequeña montaña de unos 1821 metros en las inmediaciones de la actual estación de esquí nórdico de Hautacam. [Volver al texto]

 



[77] Patois es la palabra que se utiliza en francés para denominar dialectos regionales del francés diferentes al francés parisino. En la zona donde transcurre la acción se hablaba, e incluso aún se habla, gascón occitano. El término patois es considerado algo despectivo, en todo caso. [Volver al texto]

 



[78] El pico Marboré (3248 metros) forma parte del macizo de Monte Perdido y se sitúa en la frontera entre España y Francia. Hacia el norte se abre el espectacular Circo de Gavarnie, donde se encuentra la cascada más alta de Europa (422 metros). Más abajo, en el valle, se encuentra la pequeña comuna francesa de Gavarnie. [Volver al texto]

 



[79] Montaigu (2339 m) es un hermoso pico piramidal en el mismo valle. [Volver al texto]

 



[80] En la vertiente francesa del Pirineo, desde finales del siglo XIX y hasta bien entrado el siglo XX, los baños, balnearios y casas de reposo, muchos de ellos con aguas termales, fueron un fenómeno turístico entre las clases altas y atrajeron visitantes de toda Europa y América, incluyendo a Serviss, que veraneaba en Francia. Aún hoy, ya francamente decadentes, pero de interesante visita, muchos establecimientos con más de un siglo de antigüedad siguen abiertos. [Volver al texto]

 



[81] Serviss se refiere a la altura de la columna de un barómetro de mercurio, que era la unidad de medida habitual para la presión atmosférica. Treinta pulgadas son 762 mm de mercurio, unos 1016 milibares que es aproximadamente la presión atmosférica media a nivel del mar. [Volver al texto]

 



[82] Colorado Springs se sitúa al norte de Pueblo, al pie del pico Pikes, en una zona mesetaria. Tiene una altura en torno a 1900 metros (unos 6000 pies). Hoy en día es la segunda mayor ciudad de Colorado. El Jardín de los Dioses es un parque natural contiguo a Colorado Springs, donde pueden contemplarse muchas y hermosas curiosidades geológicas, como la Catedral de Espirales, el Barco de Vapor y la Roca en Equilibrio. [Volver al texto]

 



[83] Denver, capital del estado de Colorado, se encuentra a unos 100 kilómetros al norte de Colorado Springs, a una altitud de 1600 metros, unos 5300 pies. [Volver al texto]

 



[84] Ricardo I (1157-1199), Corazón de León, fue rey de Inglaterra (1189-1199). Era esencialmente normando y pasó la mayor parte de su vida en Francia donde compuso poesía en francés y occitano. Es conocido por su participación en la Tercera Cruzada. [Volver al texto]

 



[85] El Segundo Diluvio se publicó en 1911. Pero la invasión del Tíbet por parte de China no ocurrió hasta 1950. Si bien la presciencia de Serviss parece ciertamente sorprendente, lo cierto es que puede no serlo tanto, ya que en la primera década del siglo XX se venía desarrollando un tira y afloja entre China y el Imperio Británico por Tíbet que, por su parte, proclamaría su independencia en 1912, independencia que pudo ejercer hasta la invasión china. [Volver al texto]

 



[86] Jebel Gharib es una cordillera costera del mar Rojo, en Egipto, con una altura máxima de 1670 metros. El monte Sinaí es una de las mayores elevaciones de la accidentada península del Sinaí con 2287 metros. La altura máxima de la península es el cercano Catalina (2646 metros). [Volver al texto]

 



[87] «Sinar» es la palabra hebrea para designar a Mesopotamia. Ese nombre se emplea en varios pasajes de la Biblia. Además, según la tradición hebrea, fue la tierra donde se asentaron las familias que migraron desde el Ararat después del Diluvio Universal. [Volver al texto]

 



[88] Serviss, un gran alpinista aficionado, escaló el volcán Etna (3357 m). En su libro Astronomy with the naked eye (1908) describe emocionado la bóveda celeste vista desde su cumbre. El Etna se encuentra en el lado oriental de la isla, a menos de 20 kilómetros del mar, y está en erupción de manera casi continua. [Volver al texto]

 



[89] Una braza (fathom) es una unidad de medida náutica. Se utilizaba más a menudo para expresar profundidad que distancia. Originalmente equivalía a la longitud de una mano a otra con los brazos extendidos. Más tarde se fijó en seis pies, aproximadamente 1,82 metros. [Volver al texto]

 



[90] La unidad de medida que usa Serviss en esta ocasión, rod, no tiene equivalencia en español. Un rod equivale a 5,5 yardas, unos 5,03 metros. En ocasiones de traduce como «vara», pero es una traducción inadecuada, porque la vara en el mundo hispano es una medida de entre 0,7 y 0,9 metros, dependiendo del país. Así, lo he preferido traducirlo como «toesa», una medida tradicional francesa, que equivale a 1,94 metros y que Jules Verne utilizó con profusión en su obra. [Volver al texto]

 



[91] Serviss, gran viajero, había visitado Egipto, lo que no estaba al alcance de cualquiera a principios del siglo XX. Al parecer, quedó fascinado con la Gran Esfinge de Guiza. La Esfinge tiene también un papel muy interesante en su obra Edison conquista Marte (Biblioteca Serviss 02), escrita en 1898. La Esfinge, según se propone en esa novela, fue construida por invasores marcianos hace milenios, en lo que es la primera referencia en la literatura a la (mucho más tarde popularizada) hipótesis de los astronautas de la Antigüedad. [Volver al texto]

 



[92] Serviss probablemente se refiere a los trabajos de un egiptólogo británico, John Shae Perring (1813-1869), quien en 1837 hizo un sondeo en la espalda de la Esfinge, justo detrás de la cabeza, que alcanzó unos 8 metros. No encontró nada y algunos de los instrumentos que empleó quedaron atascados. [Volver al texto]

 



[93] El Aravá o Arabá es un valle situado entre el golfo de Aqaba (que es el brazo de mar que bordea la península del Sinaí por el este) y el Mar Muerto. Forma la frontera actual entre Jordania e Israel y, efectivamente, justo al este discurre una cordillera. [Volver al texto]

 



[94] El Monte Líbano o Cordillera del Líbano es una cadena montañosa que ocupa el centro del Líbano, discurriendo de sur a norte. Su punto más alto alcanza 3088 metros. Por su parte el monte Hermón (2814 m) es un conjunto de tres picos que constituyen la mayor altura de la cordillera del Antilíbano, que es sensiblemente paralela a la anterior y se sitúa hacia su suroriente. El monte Hermón, punto culminante de los Altos del Golán, es la cumbre más elevada de Siria. En su ladera sur nace el río Jordán. [Volver al texto]

 



[95] La historia de la Torre de Babel se cuenta en Génesis 11:1-9. Realmente la Biblia no dice que construyeran la torre para librarse de otro diluvio, sino para llegar al cielo y ser famosos. Dios, para castigar su arrogancia, confundió las lenguas y los diseminó por el mundo. [Volver al texto]

 



[96] Génesis 8:4 dice «El día veintisiete del séptimo mes se asentó el arca sobre los montes de Ararat.» (versión Nácar-Colunga). Sin embargo, realmente la traducción de la Biblia Vulgata (al latín, en el siglo IV), tan sólo dice «sobre las montañas de Armenia», no en particular en el monte Ararat, si bien es cierto que éste es su más notable pico y la tradición ya ha asentado que Noé tomó tierra en el Ararat. [Volver al texto]

 



[97] De Beauxchamps bromea con lo que se cuenta a lo largo del capítulo 8 del Génesis. Noé suelta primero un cuervo, sin éxito, y más tarde una paloma que, al segundo intento, regresa con una rama de olivo en su pico, revelando a Noé que las aguas han descendido y la tierra vuelve a fructificar. Esta imagen de una paloma con una rama de olivo en el pico, que denotaba la reconciliación de Dios con el hombre, fue popularizada después de la Segunda Guerra Mundial como símbolo de la paz. [Volver al texto]

 



[98] El majestoso macizo del Ararat (5137 metros), situado hoy en Turquía, pero perteneciente a la histórica Armenia, tiene dos cimas principales. La mayor es el Ararat o Gran Ararat (5137 metros). Apenas a 12 km a su este está el monte Sis (3896 metros), también llamado Pequeño Ararat. [Volver al texto]

 



[99] El Damavand (5610 metros), es el pico más alto de la cordillera Elburz, situada al norte de Irán y dispuesta de este a oeste. No ha de confundirse «Elburz» con «Elbrus». El Elbrus, situado en Rusia, cerca de la frontera con Georgia, es la mayor altura del Cáucaso, con 5642 metros. [Volver al texto]

 



[100] Beluchistán es una gran región histórica de Asia, hoy repartida entre varios países. Su parte occidental corresponde a la provincia iraní de Sistán y Baluchistán, su parte septentrional a Afganistán y su parte oriental a la provincia pakistaní de Baluchistán. [Volver al texto]

 



[101] El Pamir es un macizo montañoso situado al noroeste del Himalaya y que se extiende por Afganistán, Pakistán, China y Kirguistán. Su máxima altura es el pico Kongur (7649 metros), que no fue escalado hasta 1981. En todo caso a Cosmo, más que el Pamir, le hubiera debido preocupar el Karakorum, que es más alto y está situado entre el Pamir y la posición del arca en ese momento. [Volver al texto]

 



[102] El Kanchenjunga es el tercer pico más alto del mundo con 8586 metros y está situado entre Nepal e India. El Everest, como es sabido, es el pico más alto del mundo con 8848 metros y está situado entre Nepal y China. [Volver al texto]

 



[103] Darjeeling es una ciudad del estado indio de Bengala Occidental, muy cerca de Sikkim, Nepal y Bután. Está a 2100 metros y tiene una hermosa panorámica sobre el macizo del Kanchenjunga. [Volver al texto]

 



[104] El topógrafo y oficial británico Andrew Scott Waugh, siendo Topógrafo General de la India, fue el primero que afirmó, en 1856, tras largos años de medición, que el conocido hasta entonces como «pico XV» era el pico más alto de la región y, probablemente, del mundo. Propuso nombrarlo en honor a su predecesor, George Everest. Como curiosidad, las mediciones, muy cuidadosamente revisadas, arrojaban exactamente 29.000 pies. Temiendo, por ser un número redondo, que se considerara como una burda aproximación, decidió atribuirle 29.002 pies. [Volver al texto]

 



[105] Un furlong es una medida imperial que equivale a un octavo de milla. A veces se ha traducido al español como un «estadio». [Volver al texto]

 



[106] Serviss publica El Segundo Diluvio en 1911 y es la primera vez en la literatura que se narra la conquista del Everest, aunque fuera de esta manera peculiar. Serviss fue un gran alpinista aficionado que escaló, entre otros, el Cervino, un hito de los primeros tiempos del alpinismo. Acerca del Everest, si bien en 1885 Clinton Thomas Dent en su libro Above the Snow Line sugería que su ascensión era posible, hasta 1922 no se lanza la primera expedición para escalarlo, hazaña que no se conseguiría hasta el 29 de mayo de 1953, cuando Tenzing Norgay y Edmund Hillary pisan la cima 42 años después de que se escribiera el pasaje que acabamos de leer. [Volver al texto]

 



[107] Es una conjetura interesante por parte de Serviss. La sienita es una roca silícea de origen ígneo plutónico. Pero no acertó. Las rocas que realmente se encuentran en la cima del Everest son calizas ordovícicas con grado bajo de metamorfización. [Volver al texto]

 



[108] La crítica de De Beauxchamps es injusta, al menos respecto al Himalaya. Los topógrafos ingleses se esforzaron en mantener siempre que fue posible los nombres locales (como en el Kanchenjunga y tantos otros) pero, por más que se intentó averiguar, no apareció ningún nombre para la montaña que denominaban «pico XV» y que acabó bautizándose como Everest. Algo parecido sucedió en el Karakorum con el pico K2. El referido Gaurishankar es un pico diferente, de 7134 metros, que se encuentra entre Katmandú y el Everest, y a finales del siglo XIX, al parecer, corría la errónea información de que con ese nombre denominaban los locales al Everest. [Volver al texto]

 



[109] La cordillera Yunling discurre al este del Tibet en dirección norte-sur, en la provincia china de Yunnan. Su mayor altura es el Dragón de Jade (5596 m). [Volver al texto]

 



[110] La cordillera Yunling discurre al este del Tibet en dirección norte-sur, en la provincia china de Yunnan. Su mayor altura es el Dragón de Jade (5596 m). [Volver al texto]

 



[111] Se refiere a la expedición del vapor para estudios oceanográficos USS Albatross (así escrito) a varias islas del Pacífico (1899-1900). Sondeó varias zonas, tomando también muestras del fondo. Se sondeó un punto en las cercanías de Guam a 5269 brazas, esto es 9667 metros, unas 6 millas. Hoy se sabe que el punto más profundo del océano yace a 10.984 metros, no lejos de ese sondeo decimonónico, en lo que ahora se conoce como Fosa de las Marianas, archipiélago al que pertenece Guam. [Volver al texto]

 



[112] El capitán Arms se refiere, naturalmente, al Real Observatorio de Greenwich, situado al sureste de Londres. Su meridiano se ha adoptado por convenio como origen de las longitudes geográficas desde la Conferencia Internacional del Meridiano, en la que también se fijó el tiempo universal, celebrada en Washington en1884 con la participación de 25 países, entre ellos Chile, Colombia, Costa Rica, El Salvador, España, Guatemala, México, Paraguay, República Dominicana (único opositor a la resolución) y Venezuela. [Volver al texto]

 



[113] La densidad del agua de mar depende de tres factores: la presión (profundidad), temperatura y salinidad. De los tres el menos relevante es la presión, al ser el agua un fluido casi perfectamente incompresible. Así que difícilmente habría podido hacer Cosmo un cálculo tan sumamente fino. Una campana de veinte pies (poco más de seis metros) de diámetro, desplaza casi 119 toneladas de agua. Cinco libras (poco más de dos kilos) son tan solo dos cien milésimas. La densidad del agua del mar oscila muchísimo más que eso, incluso en una misma ubicación. [Volver al texto]

 



[114] Wireless telephone apparatus en el original. Serviss se adelantó a su tiempo en muchos aspectos. Además de esta mención, escribió artículos más serios sobre este asunto, en particular desarrolla la telefonía móvil con algo de detalle en una columna publicada en The Atlanta Georgian el 30 de octubre de 1913. En todo caso, el concepto no es suyo, pues ya fue introducido en una conferencia en 1897 por el físico e ingeniero William Edward Ayrton. La telefonía móvil no fue viable técnicamente hasta los años 40 del siglo XX y comercialmente hasta finales de los 70 o principios de los 80. [Volver al texto]

 



[115] Se refiere al rascacielos Metropolitan Life, que fue el edificio más alto del mundo entre 1909 y 1913. Ubicado en Madison Avenue, es muy distintivo por los gigantescos relojes de agujas en cada una de las cuatro fachadas. Originalmente era propiedad de una compañía de seguros, hoy (2022) es un hotel de lujo. [Volver al texto]

 



[116] En la realidad, la Metropolitan Life fue pronto superada. En 1913 lo hizo el edificio Woolworth, al que superó a su vez en 1930 el 40 Wall Street, dejado atrás a los pocos meses por el Chrysler, que al año siguiente, en 1931, fue superado por el Empire State, que pudo reinar tranquilo hasta 1971, cuando lo superó el World Trade Center, todos ellos en Nueva York. [Volver al texto]

 



[117] Hydroid polyps es el nombre antiguo de la clase de animales Hydrozoa, que abarca varios órdenes, decenas de familias y miles de especies. Se caracterizan por su pequeño tamaño, su etapa de desarrollo en pólipo y que son predadores. Los más conocidos son la hidra de agua dulce y la carabela portuguesa. [Volver al texto]

 



[118] Serviss usa living emanation, concepto relacionado con la doctrina del emanatismo según la cual todo el mundo y las almas que lo pueblan son fruto de la emanación del Uno primordial, que no es un creador, sino más bien un precursor. [Volver al texto]

 



[119] Ulysses S. Grant (1822-1885), además del general Grant, líder de los ejércitos de la Unión en la parte final de la Guerra de Secesión, fue presidente de los Estados Unidos entre 1869 y 1877. Se le enterró en Nueva York, siguiendo sus deseos, en un gigantesco mausoleo de corte clásico situado en Morningside Heights. [Volver al texto]

 



[120] Es la famosa iglesia de diseño neogótico, con una muy apuntada aguja, que se encuentra en la unión de Wall Street y Broadway, rodeada de rascacielos. Es de confesión episcopal. Esa parroquia, multimillonaria en patrimonio, es uno de los mayores propietarios de suelo de Nueva York. [Volver al texto]

 



[121] Davy Jones es un pirata legendario, algo así como la encarnación de un demonio marítimo. Aparece a menudo en la literatura náutica anglosajona. [Volver al texto]

 



[122] Bóreas era el dios del viento del norte en la mitología griega. [Volver al texto]

 



[123] Rockies es el nombre coloquial que se da a las Rocky Mountains, las Montañas Rocosas. [Volver al texto]
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